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    Para mi papá…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    “No todas las cicatrices son visibles en la superficie”
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    Casi dos años atrás.


    Santiago. Chile.


    


    —Se supone que deberías estar viendo las redes sociales, al igual que lo hacen las otras chicas, en vez de estar dibujando en una servilleta —murmuran en mi oído, por lo que rápidamente levanto la vista para encontrarme con Raymundo, uno de mis mejores amigos.


    —Lo siento —respondo, escondiendo el boceto de un perrito.


    —Pero deja verlo. —Detiene mi mano con la suya, consiguiendo que nuestros ojos se conecten por un instante. Sé que es una estupidez pensar en esto, y más en este minuto, pero me siento como un cervatillo asustado que queda encandilado por un instante debido a las luces altas de una camioneta, antes de reaccionar y salir corriendo al interior del bosque.


    —Es que...


    —No seas así. —Me toca la costilla con el índice, gesto con el que me hace saltar de mi asiento mientras siento la mirada de algunas personas que están alrededor nuestro. Rápidamente percibo mis mejillas arder, porque no me gusta estar en el escrutinio de nadie y mucho menos de gente que no creo que vuelva a ver alguna vez en mi vida.


    —Es que te vas a reír —susurro, alejándome un poco del calor de su cuerpo.


    —¿Por qué crees que me reiría de ti? Eres mi amiga, jamás haría algo para hacerte sentir mal —responde seriamente.


    —Lo sé, lo sé. —Cierro los ojos y extiendo la servilleta en su dirección. Nos quedamos en silencio, a la espera de que él diga algo. Abro los ojos con lentitud y aprecio sus labios fruncidos, y no sé si eso es bueno o malo.


    —¡Wow! No sé qué decirte.


    —Lo sé, es horrible. —Trato de quitarle la servilleta, pero me es casi imposible hacerlo, porque su mano detiene la mía por segunda vez en un par de minutos.


    —No, al contrario, Paris, no tiene nada de eso. Es increíble que hayas logrado todo eso en tan poco tiempo y solamente con un lápiz a pasta.


    —No es para tanto —comento, sintiendo que mis mejillas se vuelven a incendiar. Cómo me gustaría que mis pómulos no me traicionaran cuando me considero avergonzada por algún cumplido—. Es solo un dibujo.


    —Es más que eso. A mí me gustaría poder dibujar tan bien como lo haces tú. —Nuestros ojos se conectan y siento que lo que está diciendo es de verdad, que no lo dice como un cumplido. Al contrario, percibo que lo dice porque realmente desea poder hacer estas mismas cosas que hago yo.


    —Pero pensaba que lo tuyo era tocar la guitarra —respondo confundida, sé que le ha gustado esa nueva faceta que descubrió en los últimos meses.


    —Bueno, en realidad, estoy empezando a tocarla; tampoco es que sea tan bueno como crees tú.


    —Yo creo que eres muy bueno. Además, me he fijado como las chicas —bajo la vista por un segundo para no verlo a los ojos al contarle este vergonzoso secreto— te quedan mirando cuando tocas la guitarra en las bancas del colegio, en los recreos.


    —Lo hacen porque no hay nada mejor que ver dentro del colegio —dice como si nada. Me gustaría mencionarle que se equivoca, porque fácilmente todas esas chicas podrían estar conectadas en las redes sociales, mientras esperamos entrar a la siguiente clase. —Estoy seguro que estás exagerando.


    —No lo creo. —Sonrío discreta.


    —Acuérdate que hoy día, a la noche, nos vamos a juntar en el bar que se consiguió Roberto para celebrar tu cumpleaños.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque ya se me había olvidado. Se supone que mi Abuelita hará algo para celebrar mi cumpleaños y no quiero dejarla plantada, porque me tengo que juntar con ellos más tarde.


    —Ray… —Suspiro.


    —¡Vamos, Paris! No nos puedes dejar plantados en este día tan especial. Además, todos van a ir. —Quiero decir algo, pero vuelvo a cerrar la boca, no estoy muy segura qué cosa debo decir en este minuto.


    —Es que mi abuelita me va a tener algo preparado para celebrar este día —comento, mientras bajo la vista y comienzo a mirar mis uñas pintadas de color azul.


    —Pero no creo que estés mucho rato con ella. O sea —levanto la mirada y me fijo que hace una línea con los labios—. Entiendo que quieras estar con tu abuela y todo lo demás, pero también Roberto y Roma se han esforzado mucho para llevar a cabo esta fiesta sorpresa. —Me muerdo el labio para no sonreír, porque ese par de amigos no sirven para guardar secretos, ya que los pillé el primer día que querían hacerme algo para celebrar mi cumpleaños.


    —Sí, creo que tienes razón —me apoyo en la silla—, pero…


    —Hagamos algo —me interrumpe—. Pasa la tarde con tu abuela y como a las 9 te paso a buscar para que vayamos a celebrar tu cumpleaños, y como es debido. —Sonríe coqueto, arrancándome una sonrisa con sus palabras.


    —Pero…


    —Nada de peros. Además, sabes que tu abuela me ama —me guiña. Niego con la cabeza de manera automática por su sinceridad. Es obvio que mi abuelita ama a Ray; bueno, creo que todas las mamás y abuelitas del mundo amarían a Raymundo, y no tan solo lo digo por el atractivo que posee sino, más bien, porque es un chico muy educado, un caballero de la vieja escuela, como dice ella. —Así que estará de lo más feliz que te saque a pasear por un rato.


    —¡Oye! —Me quejo, moviéndome un poco y alejándome de él—. No soy un perrito para que me saques a pasear. —Me hago la ofendida mientras nos quedamos mirando, y luego de ello nos colocamos a reír a carcajadas por lo que acabamos de decir.


    —Sí. Creo que no lo dije bien. Pero sabes que te haría bien salir un rato. Además, pasas mucho tiempo encerrada en tu casa viendo esas series y leyendo esos libros —rueda los ojos y me arranca una sonrisa con su franqueza. Sé que desde el último tiempo he estado algo apartada, pero en realidad, no ha sido tanto por los libros o series que nombra Ray, sino por Claudio, mi nuevo o, más bien, mi primer pololo[1] oficial.


    —Supongo que tienes razón —declino, asintiendo lentamente.


    —Entonces —mira la hora de su celular—, será mejor que te vaya a dejar al paradero y al rato te paso a buscar; a menos que me quieras invitar —recoge las latas de bebidas y nos levantamos de las sillas— a comer de la torta casera que hará tu abuela.


    —Pues —comenzamos a caminar y nos detenemos en los tachos de la basura—, no sé si será muy buena idea —comento, mirando a las personas que nos rodean.


    —¿Por qué crees eso? —inquiere confundido.


    —Porque lo más probable es que Amelia esté con su novio nuevo. —Hago una línea con los labios y me encojo de hombros.


    —¿Otra vez lo cambió? —Pregunta sin dar crédito a mis palabras.


    —Ya sabes cómo es… Cuando aparezco en escena, ellos desaparecen también y termina culpándome por todo lo que le ha pasado —nuestros ojos se conectan y me fijo que frunce los labios—, como si yo hubiera pedido nacer —murmuro, abrazándome para entrar un poco en calor.


    —Paris, tú…


    —Lo sé. Sé que no es culpa mía, pero…


    —Tranquila —cruza su brazo por sobre mis delgados hombros—. Lo que importa es que tienes a tu abuela y nos tienes a nosotros, que te queremos más de lo que imaginas.


    —Lo sé, le debo todo a mi abuela. —Mientras comenzamos a caminar al paradero de la micro, me sincero, porque Raymundo sabe cómo son las cosas realmente. O sea, Amelia es un tiro al aire que me culpa de arruinarle la existencia y de que sus pololos se alejen de ella porque no les gusta que tenga una hija adolescente—. ¡Mira, ahí viene la micro! —Comento para avisarle que nos vamos a separar hasta la noche.


    —Sí, tienes razón. —Posa sus labios sobre mi frente y sonrío por ese tacto en mi piel. No sé en qué minuto Ray comenzó a hacer eso, pero no puedo evitar sentir cierta ternura por aquel contacto. Sé que está mal, porque yo estoy con Claudio y él es… bueno, es mi amigo y jamás estaríamos juntos.


    ***


    —¡Abuelita llegué! —Grito mientras tiro mi mochila en el sofá—. ¿Dónde estás?


    —¡En la cocina! —expresa y yo comienzo a caminar en su dirección. Aparezco en ella y la encuentro decorando el pastel de panqueque y manjar que tanto le gusta hacer para mi cumpleaños; a pesar de que los dulces no me gustan tanto como a los otros adolescentes, solamente como esta torta porque la prepara ella, y sé que la hace con mucho cariño—. Pequeña Paris —sonríe ampliamente al verme—, mi niña —también sonrío por sus palabras, porque mi abuelita siempre me ha visto más como a una hija que como a una nieta, y no puedo evitar sentir cierta nostalgia al desear que ella fuera realmente mi mamá; supongo que mi vida sería totalmente diferente a lo que es hoy—. Te estás convirtiendo en una señorita muy hermosa. —Me acerco y le beso sonoramente la mejilla.


    —Eso lo dices porque eres mi abuelita. Te apuesto a que si me vieras en la calle, me encontrarías la niña más fea y desabrida del mundo.


    —Tonterías —me reprende con una gran sonrisa en los labios—. Eres una niña muy hermosa, y a pesar de lo que te dice Amelia —frunce el ceño por una milésima de segundo, logrando que mi estómago se revuelva al instante—, eres hermosa con tu cabello cobrizo —esbozo una sonrisa, no logro sonreír de verdad. —Sabes que él…


    —Él no está aquí —me aparto de su lado para buscar un vaso en el gabinete, no quiero llorar frente a ella y mostrarme vulnerable por la pérdida de algo que realmente nunca he tenido—. No ha dado ni una señal en todos estos años.


    —Pero es tu padre —murmura—. Y a pesar de todo…


    —Abuelita —la detengo, porque no quiero que esta tarde la conversación se vaya por ese lado—, por favor, no quiero hablar de mi padre.


    —Pero llegará un minuto en que lo querrás conocer —no estoy muy segura si me está mirando en este instante, pero lo que sí sé es que no sé si querré verlo algún día. Amelia dice que nosotros le arruinamos la vida, así que supongo que él no sería mi persona favorita para ver, y menos en un día como este. —Además, lo quieras o no, los lazos sanguíneos siempre estarán ahí.


    —Yo…


    —Lo sé —me interrumpe—. Pero quiero que sepas que si algún día decides conocerlo, y a pesar de lo que diga Amelia, yo siempre te apoyaré. E incluso, si quieres, estaré a tu lado cuando ocurra el momento en cuestión.


    —¿Tú lo perdonaste? —le pregunto, porque esto no me lo esperaba. Siempre pensé que mis abuelos tenían cierto resentimiento por lo que hizo mi padre, pero jamás pasó por mi cabeza que ella lo hubiese indultado de esta manera.


    —Supongo que sí —murmura—. Tu padre, Paris, me dejo el mejor regalo que una mujer como yo podría haber pedido alguna vez en la vida, una hermosa niña de cabellos rojizos y ojos trasparentes como el mar Ártico, que a pesar de todo lo que le ha pasado, nunca ha perdido su norte.


    —Abuelita… —me doy vuelta y me fijo que está observándome muy atenta—. ¿Por qué tú no fuiste mi mamá?


    —Porque así es la vida —sonríe tristemente—. Sabes que para tu tata Gastón y para mí siempre fuiste una hija, más que una nieta, y más en tus primeros años de vida. Y a pesar de que Amelia no supo enfrentarse a la realidad hasta un buen tiempo después, nunca nos arrepentimos de criarte como si fueras la hija que nunca logramos concebir luego del nacimiento de ella.


    —Lo siento. —Sollozo, porque sé que mi abuela fácilmente podría haber tenido una hija un poco mayor que yo, pero a veces la vida es jodidamente injusta con las personas que desean tener hijos y simplemente no pueden.


    —Al contrario, eres lo mejor que nos pasó, y estoy segura que algún día tu madre también verá el increíble ser que dio a luz —me abraza fuertemente y lloro en su pecho, ojalá que eso realmente sea así. Pero mi mamá me ve como un estorbo, con el cual tuvo que quedarse debido a la incompetencia, o quizás, inmadurez de mi padre—. Debes tenerlo claro, y que nadie te diga lo contrario.


    —Te quiero, abuelita —nos abrazamos mientras ella me acaricia la espalda con suavidad—. Y debes saber que gracias a ti y al tata Gastón me convertí en esta persona. —Estoy segura que sin ellos ahora mismo ni siquiera sé si estaría viva, o quizá, habría sido adoptada por alguna familia. O en el último de los casos, estaría en una casa de acogida, a la espera de que alguien quisiera adoptar a una adolescente.


    —También se lo debes a tus padres. Que nunca se te olvide eso, pequeña Paris —se aparta de mí mientras me fijo que también se encuentra sollozando—. Y ahora sí, comamos torta de panqueques. —Me guiña y sonreímos al mismo tiempo.


    ***


    —¿Qué te pasó ahí? —le pregunto a Ray, que tiene un parche trasparente en la muñeca. Estoy segura que cuando nos vimos en la tarde no lo llevaba puesto.


    —Nada —dice bajándose la manga de la camisa cuadrillé y cubriendo su brazo por completo. Me pasa un vaso de cerveza, y si no me equivoco, es el tercero que bebo desde que llegamos hace dos horas atrás. Ya ni siquiera puedo recordar cuántos he tomado sin que la cabeza comience a darme vueltas en tratar de pensar, solo sé que bebo porque Raymundo se encuentra a mi lado, ya que jamás me expondría de esta manera en un lugar que no conozco realmente.


    —Mmm… —murmuro, porque a pesar de todo Raymundo es muy hermético para ciertas cosas. Y es obvio que no me dirá nada en este instante, o quizás, nunca me comente lo que le pasó en la muñeca, y es lo único que logro pensar mientras bebo un poco de cerveza bajo su atenta mirada.


    —¿Qué te pareció la sorpresa no tan sorpresa? —pregunta al mismo tiempo que observamos a todas las personas que nos acompañan el día de hoy, en la celebración de mi cumpleaños número dieciséis.


    —¡Maravillosa! —respondo algo exagerada, aunque sinceramente yo habría preferido algo mucho más íntimo, solamente nosotros cuatro yendo al cine o comiendo en algún Food Truck de los que encontramos en estos últimos meses. Pero estamos aquí reunidos con personas con las que solo he cruzado no más de una palabra, quienes se colaron, simplemente, porque Roberto conoce al dueño del bar. Sí, y también porque los tragos iban a quedar a mitad de precio si solo decían que estaban invitados a mi cumpleaños; más cuando nos iban a dar bebidas alcohólicas aun siendo menores de edad; aunque en teoría todos tienen casi dieciocho años o los han cumplido hace poco tiempo. Solo yo soy la menor de mis amigos y compañeros de curso, porque mi abuelita logró que entrara a primero básico con cinco años de edad, gracias a que en ese entonces ya sabía leer, escribir palabras básicas, contar números, sumar y restar; lo que comúnmente se conoce como “una pequeña niña prodigio”, la que siempre fue la más pequeña del curso y la que lo sigue siendo, porque nunca repetí de curso hasta el día de hoy.


    —¿No te gustó? —pregunta, apartándome de mis pensamientos, mientras bebe cerveza, pero mirándome por sobre el borde del vaso.


    —No, no es eso —respondo rápidamente—. Al contrario —miento—. Tan solo… —suspiro—, no me hagas caso, por favor. Es que estas fechas me ponen un poco nostálgica… —De repente, veo a Claudio, mi pololo secreto, a varias mesas de la nuestra, que no ha apartado la vista de una rubia voluptuosa mucho mayor que yo; supongo que debe tener la misma edad que él. Tal vez, eso me tenga más cabreada que todos esos desconocidos aprovechándose de la buena voluntad del dueño del bar y de las gestiones de Roberto.


    —Paris —me atrae a su cuerpo y me abraza con fuerza—, ¿te quieres ir? —pregunta en mi oído.


    —¿Me puedo ir? —respondo con otra pregunta mientras nos apartamos de nuestro abrazo, porque juro que si veo que esa chica se acerca un poco más a él, todo el mundo se enterará que somos novios, y lo oficializaremos a través de una pelea al frente de todas las personas que están celebrando “supuestamente” mi cumpleaños, aunque solamente estén aquí por los descuentos de los tragos.


    —No me lo tienes que preguntar —sonríe discreto—. Le escribiré un mensaje a Roberto y le avisaré que nos vamos.


    —¡Gracias, Ray! —Exclamo con sinceridad, mientras me coloca mi chaqueta sobre los hombros—. Estoy segura que preferirías quedarte, que acompañarme a casa.


    —¡Qué va! —Sonríe de lado—. Yo estoy dónde estás tú —responde al colocarse su chaqueta de cuero de segunda mano, muy al estilo James Dean, que yo misma escogí para él cuando la fuimos a comprar a «Nostalgic» el año pasado. En realidad, hoy con ese corte de cabello, los jeans oscuros y sus botas Caterpillar negras, se parece más al actor ícono de los cincuenta. A pesar de que él no es rubio como James, encuentro que el halo que transmite particularmente el día de hoy, lo hace parecerse más al chico malo de Hollywood; como era reconocido mundialmente Dean.


    Sonrío, porque no sé muy bien qué responder a lo que me acaba de decir respecto a «yo estoy dónde estás tú».


    Mientras salimos del bar, es imposible no darme cuenta de que Claudio ni siquiera se ha dado por enterado de que yo estaba saliendo con un chico que había colocado su brazo sobre mis hombros, como si realmente fuéramos “pololos o amigos con derecho, o alguna otra cosa parecida”. No puedo creer que ni siquiera se haya acercado a mí para saludarme como lo hizo el resto de la gente, porque estoy segura que muchos eran amigos del amigo de mis compañeros del colegio. Pero él lo debió haber hecho, de esa manera yo habría comprendido que este mes, en el que estamos de “pololos secretos”, todo ha sido verdadero, y no tan solo pasajero por parte de él y no una simple ilusión por mi parte.


    Comenzamos a caminar por las calles en esta fría noche de primavera. Me quedo mirando por un instante el cielo, cuando se aprecian las estrellas titilar para llamar la atención de los que estamos aquí afuera, admirando una de las pocas cosas que damos por sentado, pero que simplemente no las consideramos como deberíamos hacerlo. Y como si fuera un recuerdo muy lejano, aparece en mi memoria el día que nos conocimos con Raymundo y el grupo que conformamos los cuatro hasta hoy, por un horrible accidente que me dejó internada en el hospital por todo un día.


    —Ray —nuestros ojos se conectan—. Sabes que un día como hoy, pero hace cinco años atrás nos conocimos.


    —Lo recuerdo —sonríe de lado—. Y también que chocaste con Roma, y como efecto dominó, caímos todos al mismo tiempo —me muerdo el labio, porque más o menos eso pasó ese día—. Y si mi memoria no me falla, terminaste con el brazo enyesado y una mujer retándonos o, más bien, gritándonos por arruinar tu cumpleaños.


    —¡Fue tan vergonzoso! —Me cubro el rostro con la mano libre, porque a Amelia se le pasó la mano esa vez, culpando a los chicos porque yo terminé con un brazo enyesado y en el hospital todo el día de mi cumpleaños. Es obvio que eso no la hizo muy feliz por varios motivos, y más cuando el tata Gastón la retó frente a los chicos por comportarse de esa manera. En realidad, hasta para mí fue vergonzoso que la tratara como una adolescente quisquillosa, más que como a una madre, que se supone estaba velando por la integridad de su hija.


    —Para nada —me frota el brazo con suavidad, pero no estoy muy segura si para darme calor o para reconfortarme por lo que ocurrió hace tanto tiempo—. Si no hubiese sido por aquel choque, jamás nos hubiéramos conocido. Eso es lo único que tengo claro, y más por nuestros casi dos años de diferencia. Eras tan pequeña y frágil que realmente fue suerte que ese día solo te lastimaras el brazo y no más partes de tu cuerpo.


    —Lo sé… —respondo con una sonrisa discreta—. Ustedes son los mejores. —Estoy segura que sin ellos jamás habría tenido algún tipo de roce social con otras personas o, más bien, con hombres de casi mi misma edad. Quizás, jamás me habría cambiado a un colegio mixto, y mucho menos hubiésemos sido compañeros desde octavo hasta el día de hoy. Estoy segura que ahora estaría sola, o quizá no tan sola, porque ahora estoy con Claudio, pero indudablemente no tendría amigos de no haber chocado con ellos para mi cumpleaños hace tanto tiempo atrás.


    —Somos mejores, porque tú estás con nosotros —nos detenemos en una banca y nos sentamos en ella. Aprovecho de colocarme bien la chaqueta para poder entrar en calor, ya que el frío se ha colado en mis huesos de un minuto a otro—. Bueno, ya estamos solos, y por ende quiero entregarte tu regalo.


    —¿Regalo? —pregunto confundida, mientras me centro en ese adorable hoyuelo que se le marca al sonreír—. Pensé que el regalo ya lo había recibido cuando me obsequiaron el libro “Al final del Arcoíris” de la escritora irlandesa Cecelia Ahern, con la portada de la película donde actuó Sam Claflin hace unos años atrás, Love, Rosie.


    —Ese regalo era como previsible.


    —Lo sé —me apoyo en su hombro mientras me aflora una fugaz sonrisa por sus palabras—. Sé que fui demasiado predecible, porque a mis tres amigos les señalé la foto con Sam y Lily Collins en la portada. Pero es que Sam es Sam, y simplemente lo necesitaba. —Y más cuando lo descubrí en esa pequeña librería cerca de la Estación Mapocho, hace meses atrás. Creo que hiperventilé ese día porque, sin duda, no me lo esperaba, y más cuando la edición de ese libro era Argentina; y lamentablemente no llegan a Chile todos esos libros o, por lo menos, no salía con esa portada que tanto yo deseaba tener.


    —Lo sé… —responde con una incomparable solemnidad—. Y también sé que tú lo amas con locura, al igual que a Pepe Toth[2]. Así que cualquier cosa en donde ellos aparezcan, lo querrás, hasta el punto de mandarnos mensajes subliminales de que lo deseas.


    —Lo sé —bajo la vista a la camiseta que me regalaron hace unos años atrás, de Finnick, el personaje que interpretó Sam en la película Juegos del hambre 2. —Pero sabes que no necesito nada más —tal vez que Claudio podría haberse presentado al frente de todos mis amigos diciendo que era mi “pololo”, pero si no lo hizo será porque me encuentra demasiado pequeña o porque se siente avergonzado de mostrarse en público conmigo. Y por supuesto, saber dónde se encuentra mi padre, Paris. Pero es obvio que nadie lo sabe realmente. Ni mi abuelita y mucho menos Amelia saben en qué lugar del mundo debe estar vagando, y es posible que ni siquiera se encuentre vivo a esta altura de mi vida, porque nunca se ha dignado a mostrar una mínima señal para saber de mi existencia, o si me encuentro viva y no mendigando en las calles. Sé que eso es una exageración, porque mis abuelitos nunca dejaron desamparada a Amelia y mucho menos a mí, pero sé que muchos padres repudian a sus hijas y, literalmente, las echan de sus casas, cargando con un embarazo de varios meses o ya con un bebé en sus brazos.


    —Es un regalo para que sepas lo importante que eres para mí —dice, apartándome de mis pensamientos respecto a Claudio, pero sobre todo respecto a mi padre biológico y lo que hicieron los abuelos por nosotras.


    —¿Qué cosa? —inquiero confundida mientras siento casi el viento primaveral acariciar mi piel expuesta.


    —Lo vi y supe que esto era para ti —saca algo del bolsillo interior de su chaqueta, colocando un sobre de papel color café en mi mano—. No digas nada —nuestros ojos se conectan—, y la de los detalles delicados es Roma.


    —No iba a decir nada —respondo en un susurro—. Gracias. —Sonrío tímidamente.


    —Pero —se queda en silencio por un instante—, si no lo has visto todavía.


    —Viniendo de ti, lo que sea me va a gustar —sonríe de lado y abro el sobre de papel. En él aparece una cadena de plata con un gran dije. Lo miro bien y automáticamente sonrío al darme cuenta que es la torre Eiffel. Lo volteo y noto que tiene algo grabado, pero con la tenue luz del farol me es imposible leerlo en este momento.


    —París para Paris —susurra, creo que por referencia al grabado—. Te prometo que cuando cumplas veinticinco años, lo celebraremos en la ciudad de la luz.


    —¡Gracias, Ray! —respondo y lo beso suavemente en los labios, porque esto lo quise hacer desde el día en que lo conocí. Y él, por su parte, posa sus ojos en mí, en aquella tan vergonzosa caída.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Presente.


    Ciudad de Santiago, Chile.


    


    «Soy un gran falso, mientras finjo la alegría…


    Un gran desconfiado, mientras finge simpatía…»


    


    ¡Grande, Tiziano Ferro! Es lo que pienso al escuchar el inicio de su canción. Tiziano es el único que me entiende, él me comprende mejor que nadie, porque sabe entrar en mi alma y ver cómo me siento realmente.


    —¡Hola! —Me saluda felizmente Roma, sacándome los auriculares de mis oídos—. ¿Qué escuchas?


    —Mmm… —me encojo de hombros—. ¿Qué haces acá? —pregunto mientras ella se coloca un auricular en su oído. Escucha lo que, sin duda, es el coro de la canción que me sé de memoria, porque la he oído como mil veces desde que la descubrí hace tiempo atrás, en la radio.


    «Y me siento como quien sabe llorar todavía a mi edad.


    Y agradezco siempre a quien sabe llorar de noche a mi edad.


    Y vida mía, que me has dado tanto,


    Dolor, amor verdadero, todo.


    Más gracias a quien sabe perdonar siempre la puerta a mi edad…»


    


    —Es un poco intensa la canción —dice, entregándome los audífonos—. Pensé que te gustaba otro tipo de música. No eres del tipo de personas que escucha a Tiziano —agrega, mirándome con cierta curiosidad, porque en realidad soy muy reservada para mis gustos musicales y sé que la música o, más bien, la música que te gusta, es como si mostraras tu alma a otras personas. Y no estoy muy segura si quiero que Roma sepa más allá de lo que yo quiero mostrar en esta etapa de mi vida.


    —Era una canción aleatoria —respondo como si nada, enrollando el cable de los audífonos—. Pero no hablemos de eso, ¿qué haces acá? Pensé que tenías clases. —Sé que debería estar en clases, porque nunca coincidimos en este día y mucho menos a esta hora por su cargada agenda académica.


    —Pues… —dice derrotada, acomodándose en la banca, mirando la otra banca vacía de al frente—, hoy no entré —responde, y sé que es mi deber preguntarle, ¿por qué razón no entraste? Pero la verdad, no sé si quiero preguntarle qué es lo que le está pasando, porque desde hace muchas semanas que me estoy convirtiendo en una perra egoísta respecto a los problemas de los demás. Se produce un minuto de silencio y sé que lo tendré que romper yo aunque no quiera—. ¿Qué harás?, ¿tienes clases? —formula, quebrando este silencio provocado por nuestro mutismo simultáneo y mi cuestionamiento moral de ser o no ser buena amiga.


    —No. Solamente estoy perdiendo el tiempo acá. —Sonrío discretamente, porque en realidad hoy me toca cita con Javier, pero eso nadie lo sabe y tampoco quiero que lo sepa ella, porque me bombardeará con preguntas que no sé si quiero o, más bien, no sabría responder.


    —Ah... —asiente lentamente—. ¿Así que perdiendo el tiempo se le dice ahora? —pregunta con cierta ironía y automáticamente frunzo el ceño, ¿por qué no sé qué es lo que me ha querido decir?


    —No entiendo lo que me quieres decir —entrelazo mis dedos y comienzo a jugar con mis pulgares—. ¿Me puedes explicar lo que me quieres expresar? Porque no entiendo las indirectas —menciono con un tono cortante, no me ha gustado como lo ha dicho.


    —¡Qué tienes una cita y no me quieres contar! —dice malhumorada—. Se supone que somos amigas y que nos tenemos que contar las cosas que nos pasan. Yo te cuento todo lo relevante del día y…


    —¡No tengo una cita! —respondo a la defensiva y cortando lo que sea que quiera decirme—. ¡Tan solo que no quiero estar en mi casa! —añado molesta—. Y pensé que podría perder el tiempo acá afuera, eso sería mucho mejor que estar encerrada. Pero si tanto te molesta que esté aquí, en un espacio libre y público, ¡me voy! —Alzo la voz y me levanto de la banca.


    —No, no es eso —me detiene colocando su mano sobre la mía; su mano es mucho más grande. En realidad, ella es más alta y mucho más curvilínea a diferencia de mi cuerpo, sin nada de curvas que sobresalgan. —Estoy preocupada por ti. Sabes que…


    —¿Qué hacen acá? —Es la voz de Roberto, aparece tan desaliñado como si “no le importara nada lo que piense el resto de él”. Estoy segura que si fuera por él, andaría como Dios lo trajo al mundo, porque tiene una seguridad en su cuerpo que es digna de envidiar y admirar al mismo tiempo.


    —Haciendo nada —responde Roma mientras observa con mayor detención a Roberto. Sus ojos se conectan y se les asoma una sonrisa discreta de algo que no estoy muy segura qué será, pero que me deja pensando que algo pasa entre ese par.


    —¿Nada? —Pregunta con cierta incredulidad, sin saber lo que realmente está pasando con nosotras, y quizás sea lo mejor, prefiero que no sepa nada—. ¿Y puedo hacer nada con ustedes?


    —Eee… —me muerdo el labio inferior, realmente esto se ve más patético ahora que él lo ha dicho en voz alta. No quiero que se entere que estábamos discutiendo por algo que no le encuentro mucho sentido—. Si quieres —me encojo de hombros, cuando él se sienta al lado de Roma—. ¿Y qué pasa con Ray? —pregunto desinteresadamente, no quiero mostrar más emoción de la necesaria en este momento al referirme a él.


    —Se quedó comprando unos cigarros. Entonces —dice cansadamente, estirándose y colocando su brazo sobre el respaldo de la banca—. ¿Qué estamos haciendo acá realmente? —Formula y nos observa a las dos, pero sus ojos verdes se vuelven a centrar por más tiempo del permitido en los grandes ojos de Bambi de Roma—. Porque podríamos estar en otro lugar mucho mejor que en el que estamos ahora.


    —¿Cómo qué lugar? —consulta intrigada Roma mientras aparece el doble de Robert Schwartman, encarnado en el casi metro ochenta de Raymundo. ¡Oh, Ray! Es simplemente perfecto con su sonrisa de lado y su único hoyuelo marcado, además de su cabello castaño, liso y prolijamente peinado a lo Liam Gallagher, uno de los vocalistas de Oasis en sus años mozos de los noventa.


    —Señoritas —asiente lentamente en nuestra dirección, llevándose el cigarro a los labios—. ¿No deberían estar en clases? —Pregunta mientras nuestros ojos se conectan por más de lo permitido. Siento que mis mejillas pálidas se tornan en un rosa intenso, como ha ocurrido en estas últimas semanas cuando he estado cerca de él.


    —Hoy no tengo clases —respondo—. Solo estábamos haciendo nada. —Vuelvo a jugar con mis pulgares, porque no tengo nada más que hacer con ellos.


    —Nada —asiente pensativo por lo que acaba de decir—. ¿Quieren? —Nos extiende su cajetilla de cigarros, hace meses atrás se la hubiera recibido a ojos cerrados, pero ahora estoy cuidando mi cuerpo y eso significa que no lo llenaré de toxinas. Niego, mientras Roberto saca uno, al igual que Roma.


    —¿Segura? —Duda—. Hace tiempo que me he dado cuenta que no estás fumando. Desde que te fuiste de vacaciones, que llegaste un poco cambiada —asegura.


    —Eee… —me muerdo el labio inferior, porque esas vacaciones efectivamente no fueron vacaciones como tal. Fue un retiro obligatorio a un centro de salud mental, perdido en la nada. Bueno, no estaba perdido en la nada, más bien se encontraba escondido en Pirque. Ahí estuve internada tres meses o, más bien, los primeros meses del año donde, según mis amigos, creen que estuve con unos familiares en la zona Austral del país, pasando unas increíbles e inolvidables vacaciones, y que incluso no volví a las semanas de inicio de las clases, porque Amelia optó por pasar unos días en Punta Arenas cuando me dieron el alta, para que me desconectara del centro y así no volviera abruptamente a mi vida cotidiana—. Podría decirse que ya no lo encuentro tan necesario como antes —comento; no les contaré lo que ocurrió realmente en todo ese tiempo.


    —¡Ya veo! —Asiente pensativo, observándome con cierta curiosidad—. Me gustaría decir eso —se lleva el cigarro a la boca y se lo deja colgado entre los labios, y automáticamente se me detiene el corazón, porque así le da ese halo que transmitía Liam de “no me interesa, pero jodidamente quiero saber qué te pasa, aunque no me lo quieras decir”—, pero fumar me hace sentir bien.


    —Comprendo lo que me quieres decir —sonrío tímidamente—. A mí antes también me hacía sentir bien, pero creo que estar viva me hace sentir aún mejor.


    Seis pares de ojos me observan extrañados, como si les hubiera dicho que Elvis Presley no murió y fue abducido por los extraterrestres y que apareció con la juventud de sus veintes en pleno siglo XXI.


    —Es una forma de decir —menciono rápidamente—. Desde que estuve de vacaciones comencé apreciar la vida desde otro punto de vista. No sé… Supongo que a pesar de todo, me hizo bien el estar fuera por un largo tiempo.


    —Tienes razón —dice Roberto de repente—. A veces es bueno tomarse un descanso de estas cosas. Y hablando de eso, en un par de días la señorita Paris estará de cumpleaños y oficialmente será mayor de edad —me muerdo el labio inferior, porque ellos son mayores que yo y siento que me consideran la bebé del grupo por mi edad; aparte de ser la más delgada de cuerpo y la más pequeña de porte, porque Roma me saca casi quince centímetros de altura—. Pensé que podríamos salir de la ciudad.


    —¿Adónde? —preguntamos a coro con Roma.


    —A la playa.


    —¿La playa? —Insisto, mientras los tres miramos a nuestro amigo.


    —Sí, la playa —afirma—. Necesito salir de Santiago y sé que a todos nos haría bien escaparnos por un par de días de la rutina y más, para celebrar el cumpleaños de Paris junto al sol, la playa, la arena y el mar. —Nos guiña coqueto, como tratando de vendernos un paquete turístico de los que salen en los comerciales.


    —Me apunto —dice Ray, cuando los dos nos observan esperando nuestra respuesta.


    —¡Yo también! —dice emocionada Roma. Y yo hago un repaso mental de las cosas que debo hacer. No me puedo saltar las sesiones así como así, y menos en este momento del tratamiento. Javier tiene para mí un estricto horario de una hora por dos veces a la semana.


    —¿Cuándo se irían? —pregunto antes de darle una respuesta.


    —Mañana.


    —Mañana —lo digo en voz alta, pensando en que hoy tengo la sesión con Javier y la otra sesión sería en 4 días más, un día después de mi cumpleaños número dieciocho, tendría que consultarlo con él, pero… ¿Por qué le debo preguntar? Necesito tener más autonomía. O sea, se supone que estoy bien; bueno, más o menos bien, y siempre me puedo devolver antes, si es que no me estoy sintiendo cómoda con ellos durante esos días—. ¡Nos vamos mañana! —digo más emocionada de lo que me he sentido en mucho tiempo. «Me hará bien caminar por la arena y sentir las olas golpear mis pies y piernas por unos días», pienso al responderles tan enérgicamente.


    —¿Te unes? —inquiere Roberto con cierto escepticismo, sé que en estos meses he estado distante. En realidad, bastante distante. Pero creo que me hará bien hacer esto, y más si es porque celebraremos algo.


    —Sí —sonrío discreta—. ¿Mañana nos iremos? —agrego para corroborar.


    —Sí, pero también pensé que podríamos irnos esta noche.


    —Mejor mañana —lo interrumpo antes de que sigan—. Además, hoy debo organizar unas cosas.


    —Sí, tienes razón. Mañana a primera hora salimos de acá para aprovechar el día y no perder medio día por salir muy tarde de Santiago.


    —Me parece perfecto. Gracias por la invitación —expreso con sinceridad.


    —No tienes nada que agradecer —dice y se estira perezosamente—. Al contrario, somos amigos, y a pesar de que estás aquí con nosotros, te echamos de menos. Te sentimos un poco distante, Paris —pronuncia con tal franqueza, sin que yo pueda darle una respuesta sensata en este momento.


    —¿En serio? —pregunto alarmada, porque pensé que estaba haciendo las cosas bien. O sea, que no se notaba que estaba más distante de como soy normalmente.


    —Así es —asiente Roma—. Eres nuestra amiga, pero desde inicio de año te he sentido un poco diferente; bueno desde que paso eso… —su voz queda suspendida en el aire y es obvio que no dirá nada en este momento para incomodarme y hacerme llorar. —Y creo que nos hará bien volver a reencontrarnos como amigos. O sea, sé que lo somos, pero será bueno estar solamente nosotros cuatro, sin que nadie nos interrumpa; ya sabes, cómo nuestros conocidos y la familia.


    —Sí, sí —asiento rápidamente—. Creo que tienes razón. Sé que he estado un poco distante, pero… —me muerdo el labio inferior, no quiero decir en voz alta lo que ha pasado durante los últimos meses de mi vida—. Saben que estoy bien, tan solo es un período de introspección por el que estoy pasando. —Creo que así podría definirlo sin revelar realmente lo que ha sucedido conmigo en todo este tiempo.


    —¡Me encanta cuando ocupas esas palabras! —Es Roma la que me abraza fuertemente; al lado de ella me siento tan frágil, me hace sentir poquita cosa y esos pensamientos no son buenos para mí, o al menos eso es lo que dice Javier cuando he comentado este tipo de cosas respecto a mi físico en cuestión—. ¡Eres la más sofisticada del grupo!


    —¡Tonterías! —Me aparto de ella con cierta dificultad, porque tiene mucho más fuerza que yo. En realidad, todo el mundo tiene más fuerza que yo—. No soy nada de lo que dicen, al contrario, aquí el más sofisticado es Ray —mis ojos viajan a él y sonríe de lado, como no dando crédito a lo que he dicho en voz alta, porque a pesar de que tiene ese estilo de chico malo compuesto entre los Gallagher y James Dean, en realidad es una pantalla de cómo es, porque es el hombre más considerado y educado que he conocido en toda mi vida, y a pesar de que tenemos casi la misma edad, y que debería ser un tiro al aire como el resto de nuestra generación, no lo es, y hace que las chicas lo tengan más que considerado como “él que toda quiere presentarle a sus padres como su futuro novio”.


    —¡Qué va! No tengo nada de eso —se sienta a mi lado, casi pegado a mi cuerpo—. ¡Exageras, pequeña Paris! —me toca con su gran índice mi nariz aguileña—. Eres la más culta del grupo. Eres la que sabe palabras tan diferentes, que luego las tenemos que googlear, porque no tenemos ni puta idea de lo que significan. Así que, esta vez, le concedo a Roma la razón.


    —Mienten —digo mientras sigo jugando nerviosamente con mis manos—. Al contrario, no tengo nada de eso. Y no creo que busquen las palabras en Internet —comento, porque no me he dado cuenta de que uso ese tipo de vocabulario. Me parece gracioso y absurdo al mismo tiempo las cosas que me han dicho.


    —Con el dolor de mi corazón —y Roma se lleva dramáticamente la mano a su pecho, arrancándonos una sonrisa bien burlona por parte de nosotros tres—. En más de una ocasión hemos tenido que buscar algunas palabras o incluso los nombres de algunos pintores, escritores y artistas del dibujo a los que te refieres en las conversaciones. Eres demasiado culta para esas cosas, aunque también entiendo que sepas esas cosas, porque son las que realmente te llaman la atención y que te sirvieron para tu carrera universitaria.


    —No lo soy —respondo a la defensiva, porque nunca me habían dicho esas cosas. O sea, pensé que no hablaba tanto de mis artistas favoritos, pero de acuerdo a lo que me han dicho ellos, creo que me he equivocado durante todo estos años—. Pero ustedes también saben cosas que yo no sé —aseguro—. Como la diferencia entre la marihuana procesada y pura. Yo solamente la fumo —les guiño mientras todos nos colocamos a reír. En realidad, no fumo desde finales del año pasado, pero ellos no se han dado cuenta de ese detalle. Y espero que no se percaten que he ido modificando mis malos hábitos.


    —Pero eso no cuenta —dice Roberto, apretándose el estómago—. Roma habla de las otras cosas que sabes. Eres demasiado sofisticada, aun no comprendo qué haces con nosotros —comenta algo serio, quizá se dieron cuenta que somos como el agua y el aceite y que nuestra amistad es de lo más forzada por lo que pasó hace años atrás.


    —Bueno… —inflo mis mejillas por un par de segundos, expulsando el aire lentamente y pensando en la respuesta más acertada para este momento. ¿Qué se supone que debo responder? Recuerdo como nos hicimos amigos; sé que un día estaba caminando y de la nada chocamos y caí al suelo por la fuerza ejercida por el golpe. Pero sigo sin saber muy bien cómo se dio todo después y con gran facilidad, cuando en teoría vine a romper el trípode en el que consistía su amistad en ese entonces—. Somos amigos por el simple hecho de que nos complementamos a la perfección. Somos tan diferentes, que somos el ying y el yang, y no necesitamos aparentar algo que no somos. —Sí, claro, soy una maldita mentirosa que los ha engañado por meses. Pero no puedo decirles mi verdad, ellos no merecen estar cerca de mis mierdas. Ellos son lo único bueno que realmente me queda y no lo arruinaré por nada del mundo. Eso es lo único que tengo claro.


    —Eso somos —me guiña Roberto mientras Roma y Ray asienten lentamente por mis palabras—. Somos simplemente perfectos así como somos. Y lo mejor de todo, siempre estamos ahí para el otro. —Y siento una punzada de dolor en mi corazón, porque eso es mentira o, por lo menos, por parte mía, porque yo los he excluido de una parte importante de mi vida en todo este tiempo, de la cual aún me avergüenzo.


    —Tiene razón, Roberto —dice Roma—. Somos los cuatro y estamos para todo —sus grandes ojos se encuentran con los míos—. Eso lo sabes, ¿cierto? —pregunta tan seriamente, como si realmente ellos supieran más cosas de las que yo misma les he develado en todo este tiempo.


    —Claro que lo sé —comento a la defensiva, mientras la mano de Ray se posa a mitad de mi muslo. Automáticamente, me coloco erguida por su contacto, porque no esperé que me tocara de esa manera y menos de esa forma tan natural.


    —Así que nos vamos mañana. ¿Quieres que te pase a buscar? —pregunta Ray cambiando el tema de forma repentina, y en este momento se lo agradezco, porque estoy segura que me desmoronaría frente a ellos en cualquier minuto. No soy una maldita actriz y no sé cuánto tiempo pueda continuar aparentando que estoy jodidamente bien, cuando en realidad estoy a medio camino de estarlo, porque siempre puede haber una recaída de por medio o, al menos, eso fue lo que me explicó la psiquiatra en el centro de Pirque en las primeras sesiones que tuvimos juntas.


    —¿Puedes? —Inquiero, mientras su mano sigue en mi muslo—. No quiero que te levantes antes de tiempo.


    —Sabes que no me cuesta nada despertar media hora antes. Recuerda que todas las mañanas salgo a trotar. —Me guiña, y automáticamente me aflora una sonrisa sincera.


    —Lo sé. —Me muerdo el labio inferior, sé que eso no lo debería decir en voz alta. Es más, se supone que él no sabe que en más de una ocasión lo he visto trotar en el parque que está al frente de mi casa con pantalones cortos y camisetas algo ajustadas a su cuerpo.


    —¿Lo sabes? —formula con cierta curiosidad. Me dan ganas de pegarme una bofeteada mental y quizá física por lo tonta y descuidada que he sido en este momento al comentar algo que solamente me pertenece a mí o, más bien, me pertenecía a mí.


    —No lo sé —me rectifico rápidamente—. Ya… lo sé —respondo desganada, mientras que a Roma le asoma una sonrisa de lo más impertinente y Roberto se muerde el labio inferior para no reírse por mi estúpida confesión. A mí no más me pasan estas cosas. Eso es oficial.


    —Así que… —sonríe de lado, marcándose en su semblante ese adorable hoyuelo—. ¿Me has visto?


    —Pasas corriendo al frente de mi casa. Es obvio que alguna vez te he visto correr, como también he visto a un montón de corredores que pasan todos los días por ahí.


    —Ahora que lo dices —asiente lentamente—, algún día podríamos salir a correr juntos.


    —¡Ja! —Lo digo por impulso, mientras él se muerde el labio para no decir algo más o quizás, reírse por mi extraño comentario—. Todos saben que el deporte y yo no somos los mejores amigos. Y es imposible que pueda salir a correr y seguir tu ritmo.


    —Pero yo podría bajarlo, para que podamos correr un rato.


    —No lo sé —respondo con sinceridad—. No creo que sea buena idea. Creo que el deporte queda bien para ustedes. —Y me fijo en Roberto y en su cuerpo, que es un poco más tonificado que el de Ray, pero que en ninguno de los dos llega a la exageración de verse musculoso. Pero es obvio que ninguno pasa inadvertido por las calles, cada uno con su propio estilo, ese que agrada a la vista de cualquier ser humano que pase junto a ellos.


    —Diría que solamente le queda bien a Roberto —expresa Ray—. Yo solo corro en las mañanas, pero no hago nada más —me guiña coqueto y me aflora una pequeña sonrisa—. Soy mucho más vago de lo que debería.


    —Vago. —Sopeso sus palabras en voz alta.


    —Sí, vago. Flojo. No me gusta encerrarme dentro de un gimnasio. Me gusta la libertad de poder sentir el viento en el rostro y entre nos —se acerca a mi oído—, no me interesa ver a hombres sudorosos —susurra y yo sonrío por su sinceridad—. Al contrario, me gusta respirar el aire contaminado de la ciudad todas las mañanas.


    Me muerdo el labio para no colocarme a reír por su confesión.


    —Ahora los tengo que dejar —les digo mientras él quita su mano sutilmente de mi pierna—. Entonces, ¿quedamos en que mañana saldremos a primera hora? —vuelvo a preguntar para corroborar en lo que habíamos quedado de acuerdo.


    —Sip —dice Roberto y comienza a bostezar y a estirar sus brazos—. Mañana —responde en un bostezo—. Acuérdense que tienen que traer trajes de baños. Aunque haga frío, nos meteremos igual al mar.


    —Lo sé —respondo, parándome del asiento—. Eso es lo primero que echaré en mi mochila —me dirijo a él con una amplia sonrisa—. ¡Los quiero! —Y eso es lo único claro que tengo en este período de mi vida—. ¡Y tendremos unas pequeñas vacaciones que las aprovecharemos al máximo! —Lo expreso más emocionada de lo que realmente me imaginaba que podría estar.


    —Obvio que sí. —Me acerco a él y le beso las mejillas a Roberto, a Roma y por último dejo a Ray, y no es porque lo haya querido de esa forma, sino porque la dirección de la estación del metro es la más cercana, en donde él se encuentra sentado.


    —Chao, Ray. —Me acerco y le beso la mejilla por un par de segundos, más de lo permitido.


    —Recuerda que mañana llegaré temprano —indica, sonriendo de lado—. No te quedes dormida, pequeña Paris.


    —No lo haré —respondo, negando con la cabeza, porque duermo tan poco que es imposible que me quede dormida—. Nos vemos. —Nuestros dedos se tocan por unos segundos, mientras salgo en dirección a la entrada del metro.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    


    El correr, trotar, o lo que sea que tenga que ver con la velocidad, no es mi mejor aliado, pero literalmente lo estoy haciendo en este momento para no llegar atrasada, ya que el metro se quedó detenido por más tiempo del necesario en medio de dos estaciones. ¿Por qué razón? Un perro se encontraba deambulando entre los rieles. Pero ¿cómo es que llegó el cachorro ahí? La verdad, nadie lo supo. Pero lo que sí sabemos es que estuvimos casi veinte minutos, literalmente, atrapados en las líneas subterráneas. Lo único bueno de todo esto es que no sufro de claustrofobia, pero no faltó ver a mujeres y algunos hombres que comenzaron a hiperventilar por el encierro, lo que sin duda asustaba aún más.


    —¡Maldición! —Es lo único que me atrevo a decir con el corazón a punto de salirse de mi pecho, mientras comienzo a subir las escaleras hasta el cuarto piso. ¡Es imposible que espere el ascensor con lo atrasada que me encuentro!


    Llego a la entrada de la consulta del Psiquiatra Javier Jones, el hombre que he visto dos veces a la semana desde que me dieron el alta de la clínica de rehabilitación hace seis meses atrás.


    Toco la puerta y aparece la asistente del médico, que me recibe con esa sonrisa que la hace tan maternal; me dan ganas de abrazarla fuertemente porque sí, sin ningún otro motivo en particular. Me gustaría que Amelia tuviera esa misma sonrisa y que yo pudiera, simplemente, abrazarla de esa manera, como imagino que todos los hijos abrazan a sus madres.


    —¡A tiempo! —expresa sonriendo y dándome el paso para entrar.


    —¡A tiempo! —Respondo agotada, porque apenas y el aire llega a mis pulmones—. Pero, ¿me podrá atender? —Sonsaco sin que me duela tanto el pecho como hace segundos atrás.


    —Sí, te atenderá —dice mientras me siento en el sofá de tres cuerpos que queda al frente de la puerta de entrada a su consulta—. No te preocupes. —Sonríe, sentándose en la silla de su escritorio.


    —Gracias. —Me fijo en el reloj que avanza lentamente, como si me quisiera retener por más tiempo acá, dentro de estas cuatro paredes. Se abre la puerta y veo salir a una chica de mi edad, que parece la copia de Morticia, con su largo cabello negro, la cara blanca maquillada con una cantidad indecible de base para mimos y los labios negros. Es la primera vez que la veo aquí, y me sorprende ver a una mujer con este estilo. La verdad, no estoy acostumbrada a algo tan gótico fuera de la pantalla de televisión.


    —Recuerda lo que hablamos —dice a su espalda Javier, el médico psiquiatra.


    —Lo haré, doc —comenta la chica, mirándome por más tiempo del necesario. Me siento un poco intimidada por su escrutinio. Ella pasa por el lado, mientras no ha apartado la vista de mí, abre la puerta y nos deja solos a los tres en la sala de la recepción.


    —Buenas tardes, Paris —dice amablemente el médico—, ¿llegaste hace mucho rato? —pregunta y revisa la hora en su reloj de pulsera.


    —No —carraspeo, porque apenas y he recuperado todo el aire perdido en estos minutos—. Vengo llegando —respondo mientras él asiente lentamente—, problemas con el metro —menciono, levantándome del sofá— y un cachorro deambulando por las líneas del tren.


    —¿En serio? —consulta intrigado, cuando me hace entrar a su consulta; el sitio se ve diferente a la semana pasada. Estoy segura que movió el escritorio dejando a la vista los edificios de al frente, sin que nada se interponga, a diferencia de antes—. ¿Y al perro le pasó algo?


    —Los guardias lo pudieron sacar —vuelvo a mirar cómo se encuentra distribuido el lugar—. Me gusta —señalo, sentándome en el sofá que tiene para los pacientes.


    —¿Qué cosa? —Se coloca sus gafas de intelectual; sé que andar con lentes a alguien no lo hace más o menos intelectual, pero por lo menos me da la sensación que se coloca esa capa de súper psiquiatra, lo que provoca que automáticamente uno se sienta más seguro estando aquí, con él, en estas cuatro paredes.


    —Cambió. —Y hago un movimiento con mis manos para señalar el espacio.


    —¿Lo notaste? —Barre con la vista la oficina.


    —Sip—respondo mientras me vuelvo acomodar en el sofá—. Considero que quedó mejor que antes.


    —Yo también pienso lo mismo —dice, acariciándose su gran barba frondosa y clara—. Pero no hablemos de esto —se sienta en ese sofá especial que tiene, que no recuerdo el nombre en este momento—, porque no viniste a hablar de la decoración del lugar.


    —Bueno, no es que fuéramos a hablar por una hora de las reformas que hizo acá adentro —asiente lentamente—, tan solo que llamó mi atención y se lo debía comentar.


    —Es un buen comentario —sus ojos azules se centran en los míos—. Así que, cuéntame, ¿qué tal ha sido esta semana?


    —Bueno… —estiro mis piernas y me quedo mirando mis zapatillas Converse blancas gastadas—, creo que la rutina ha seguido su curso, aunque me sigue costando mucho conciliar el sueño, y al dormir poco, paso más adormilada durante el día, lo que provoca que no me pueda concentrar en las clases y en todas las actividades que no me deberían quitar tanta energía. Pero inevitablemente en la noche revivo como un maldito vampiro y no puedo descansar como quisiera.


    —Eso lo hemos hablado ya varias semanas. Sé que estás durmiendo poco y tal vez quieras tomar algún fármaco para volver a conciliarlo como antes —sugiere con sutileza, porque sabe de mi historial médico y que soy una adicta a los medicamentos prescritos, y ambos sabemos que si tomo una pastilla, luego serán dos y posteriormente serán tres y terminaré otra vez en el hospital por una sobredosis de medicamentos, y mi estómago no lo va a resistir otra vez, o al menos eso fue lo que me dijo el médico que me atendió de urgencias hace meses atrás; aunque sigo sin saber si lo que dijo era cierto o, quizás, solamente lo expresó para asustarme y para que así yo no volviera a consumir comprimidos de manera indiscriminada.


    —No. Sabes que las pastillas… —respondo derrotada—. No quiero volver a engancharme con ellas. La última vez que lo hice fue algo malo, tan malo que literalmente vi la luz al final del túnel, y no quiero pensar que si vuelvo a lo mismo me suceda lo de hace meses atrás. —Asiente lentamente, como sopesando lo que he dicho.


    —Y hablando de eso —se vuelve a acomodar en el asiento—, ¿cómo te has sentido al respecto? Han pasado varios meses desde que estuviste en el hospital y luego en el centro de rehabilitación, y ahora con el pasar de las semanas, en volver a redirigir tu vida…


    —Es como verlo todo desde una nueva perspectiva —y nuestros ojos se conectan—. Lo que es cierto, sé que no puedo volver a ser la misma de antes, pero tampoco sé quién soy ahora —respondo con sinceridad—. He retomado todas las actividades que antes hacía, he tratado de que mi vida siga sin que parezca que estuve en un hospital psiquiátrico, porque era obvio que no lo estaba.


    —¿Y crees que es malo admitir a viva voz que estuviste en un hospital psiquiátrico?


    —Por supuesto que sí —respondo con rapidez—. Todo el mundo te cataloga como loco —comienzo a enrollar las puntas de mi cabello rojizo con mis índices—, y no quiero que me traten diferente.


    —¿Y quién te trataría diferente?


    —Ya lo sabes. Amelia es un cero a la izquierda —suspiro y observo el alto techo blanco y como el ventilador color café se encuentra detenido—, no sabe cómo tratarme. Estoy segura que lo mejor para ella es que hubiera muerto hace meses atrás, ahora se estaría ahorrando esta doble moralidad que tiene para conmigo.


    —Es tu madre —dice y nos volvemos a mirar a los ojos—. Ella…


    —Javier… Amelia no sabe lo que es ser mamá, me tuvo a los 15 años. Era una adolescente que prácticamente había dejado de jugar a las muñecas para ahora jugar con un bebé de carne y hueso. Me trata como si fuera cualquier cosa, ni siquiera sé si me considera como una hermana pequeña que tuvo que cuidar a la fuerza. No tiene idea de nada. Es más, estoy cien por ciento segura que mi abuelita fue mejor madre que ella durante toda mi vida.


    —Entonces, ¿preferirías que Amelia hubiese sido mayor? —consulta, pero más bien siento que está aseverando más que preguntando en sí.


    —Sí —afirmo con sinceridad, las madres de mis amigos son veinte o treinta años mayores que ellos y se nota la diferencia de una madre madura a la mía—. Amelia no me debió tener —respondo con tal frialdad que nos sorprende a los dos al mismo tiempo. —No quise decir eso —me rectifico, cuando él hace una línea con los labios—. Pero, ¿por qué no dejó que mis abuelos me adoptaran legalmente? Tal vez todo habría sido diferente.


    —¿Tú lo crees?


    —No lo sé —suspiro cansada—. No sé si hubiera sido la mejor o peor opción. Pero Amelia es… Amelia —elevo las manos al aire como para darle énfasis, ya que ni siquiera le puedo decir mamá. Además, ahora que se fue la mujer más importante de mi vida me siento como una hoja que se mueve a voluntad del viento, sin saber hacia qué lado ir o qué hacer con mi diario vivir. Jamás pensé que su ausencia me afectaría a tal nivel—. No tiene idea de nada—retomo la conversación para hablar de mamá— y me molesta que haga como que estoy bien, cuando ambas sabemos que no lo estoy realmente.


    —Así que no estás bien —me parafrasea y me dan ganas de decirle: “por algo estoy acá”. Si estuviera bien, jamás vendría a un psiquiatra, ni siquiera a un psicólogo dos veces por semana.


    —Javier… —me apoyo derrotada en el sofá—, creo que nunca he estado bien. Y no me gusta sentirme así, pero no sé cómo sentirme mejor. Es decir, lo he pensado y pensado, y trato de ser positiva, trato de ver las cosas buenas, pero realmente no puedo.


    —Y estas cosas que me dices, ¿sé las comentaste a tu madre? —frunzo el ceño, porque me cuesta pensar en ella como mi mamá y no como en Amelia. Se aclara la garganta porque sabe cómo es realmente la situación con ella. —Quise decir, ¿esto lo has hablado con Amelia?


    —Hablar con Amelia es como hablar con una pared —respondo con frialdad.


    —¿Te molesta que sea así?


    —Por supuesto. No sé en qué número de novio se encuentra —todos me trataban como si fuera la hermana menor de ella y me miraban de una manera extraña, y realmente no me gustaba como eran o, más bien, como son conmigo, porque me hacen sentir incómoda y hasta en cierta forma algo vulnerable. —Mi padre Paris es otro perdedor, porque apenas Amelia dio a luz, se fue del país. “Mágicamente” —hago comillas con ambas manos— obtuvo una beca académica al otro lado del mundo —aunque ni siquiera sé si realmente fue tan así. Es lo que decía mi Abuelita, pero no sé, podría ser solamente que se desentendió de mí y no me quiso criar y de paso arruinar su juventud, como muchos jóvenes les debe pasar por la cabeza—. O sea, cuál de los dos es más… —Me fijo que anota algo en una libreta. Quizás qué me irá a decir ahora.


    —Paris —levanta la vista y nuestros ojos se vuelven a conectar—, ¿y si tu padre se hubiera quedado contigo? ¿Esto sería diferente a lo que es ahora?


    —No lo sé. La figura paterna que tengo son los vagos recuerdos de mi tata Gastón. Y los novios de Amelia fueron solamente entes que pasaron por mi vida, ya que ninguno le duró más que un par de meses y no he tenido esa figura paterna que he visto con mis compañeros y amigos a lo largo de mis años —respondo con sinceridad, porque la verdad, no sé lo que es tener un padre. Me pregunto si eso es lo que sentirán los huérfanos, porque ellos, al fin y al cabo, no tienen ninguna figura paterna o materna en sus vidas—. ¿Podemos hablar de otra cosa? —No quiero pensar en mi familia fracturada desde prácticamente mi nacimiento.


    —Claro —contesta, acariciándose lentamente la barba—. ¿De qué quieres hablar?


    —De mis amigos. —Y creo que estoy entrando otra vez en otro tema, el que parece ser un camino de arenas movedizas.


    —¿Qué ocurre con ellos? ¿Les contaste todo lo que te ha ocurrido en este último tiempo?


    —¡No! —exclamo rápidamente—. No he hablado nada con ellos, pero… —suspiro cansada, porque mis amigos son lo único real y concreto que tengo y no los quiero perder por nada del mundo. Necesito que él me oriente para no arruinar nuestra amistad por haberles ocultado esto tan importante—. Ellos me dijeron hoy que estaba algo cambiada.


    —¿Sí? —inquiere con cierta curiosidad.


    —Sí. Dicen que desde esas vacaciones que tuve en la zona Austral, ya no soy la misma de antes.


    —Comprendo. —Asiente lentamente.


    —Pensé que no se notaba —afirmo con sinceridad—, pero hoy los tres me lo comentaron. Y quedé sorprendida de que se dieran cuenta de algo que pensé que estaba ocultando demasiado bien.


    —Son tus amigos, ellos conocen gran parte de tu personalidad.


    —Son mis amigos —asevero—, pero no pensé que se darían cuenta. Sé que he estado un poco más callada de lo normal, que ya no estoy fumando marihuana —sonríe discreto, porque él no fomenta esa parte del consumo medicado o no de la cannabis, y más porque tengo diecisiete años aún, y por donde se le mire, es ilegal sin una prescripción médica—. Ni siquiera estoy tomando chelas como antes. —Y todo lo que digo siento que se escucha terriblemente mal.


    —Es por eso, Paris. Ustedes cuatro, ¿desde cuándo se conocen? Un par de años, cinco o seis años si no me equivoco —asiento para confirmar lo que está mencionando—. O sea, a ellos les debe llamar la atención que de un día para otro, o más bien, de unos meses para acá, tú cambiaste tu rutina abruptamente. Ellos no saben que pasaste por todo esto. Quizá, sería bueno que les contaras la verdad.


    —¿La verdad? —pregunto en un susurro.


    —Sí, la verdad. Sería bueno que se enteraran de todo lo que te ha pasado en estos meses.


    —No sé si después de eso quieran tratarme igual —respondo con un nudo en la garganta.


    —Son tus amigos, ellos están en las buenas y en las malas. Ellos son la familia que tú elegiste. Lo sabes, ¿cierto?


    —Creo que ellos me eligieron a mí.


    —Bueno, de una u otra forma llegaron a formar una buena amistad —dice, entrelazando sus dedos—. Y Paris, los estás excluyendo de algo realmente importante. Dices que tu madre o, más bien Amelia es un cero a la izquierda, ¿ellos también lo son? —pregunta y niego con rapidez, porque al contrario, son lo mejor que tengo—. Entonces, no deberías hacer lo que estás haciendo. Tal vez, dieron hoy el primer paso para que tú te sueltes, y les cuentes lo que está ocurriendo contigo.


    —¿Y si no lo entienden? —Me masajeo la frente por un par de segundos.


    —Es un riesgo —indica seriamente—. Pero si son tus amigos, es la familia que se unió para estar en las buenas y en las malas. Y tal vez sea bueno que ellos sepan por todo lo que has pasado.


    —Tengo miedo —eso es lo único que tengo claro— de que me vean o me traten diferente.


    —Todo el mundo le teme a algo —asegura y se apoya en el sofá—. Nadie es ajeno a no sentir esa emoción, incluso los superhéroes tienen miedo de algo o de alguien. —Nuestros ojos se vuelven a conectar y sonreímos al mismo tiempo, porque eso lo ha dicho en voz alta.


    —¡Javier, eres el mejor! —expreso mientras él niega con la cabeza.


    —Al contrario, Paris, estoy para ayudar a los demás.


    —Lo sé —asiento—, pero tú eres como Tiziano.


    —Como Tiziano —asiente y me regala una sonrisilla de lo más impertinente, como no dando crédito a lo que he dicho en voz alta—. ¿El cantante o el pintor?


    —No tienes el perfil de pintor —volvemos a sonreír—. Aunque puede que lo seas, no lo sé —digo con sinceridad—. Pero eres como Tiziano Ferro, el cantante. Sabes que decir en el momento más adecuado y en la situación más necesaria. Tú, realmente, me entiendes. Puedes entrar aquí —me señalo con el índice la sien—. Además, me abres los ojos y me demuestras que a veces estoy equivocada, o quizá bastante equivocada, pero también que siempre se puede mejorar con las palabras y las acciones adecuadas.


    —Paris, entiendo lo que me quieres decir —comenta con solemnidad—. Sabes que siempre estaré para ti, para que te desahogues, grites, o simplemente para llorar. Ninguno de los dos queremos que vuelvas a como estabas hace meses atrás, eso es lo único claro que tenemos en este momento.


    —No quiero ser esa chica adicta que casi se murió, porque las pastillas me decían que con ellas no más sería feliz y que nada ni nadie me podrían sacar del hoyo en el que sola me metí por mis confusos pensamientos y emociones.


    —Lo sé, sé que no quieres ser ella. Y haremos todo lo posible para que esa chica no aparezca otra vez.


    —Gracias, Javier —sonríe discreto mientras vuelvo a bajar la vista para jugar con unos mechones de mi largo cabello—. Te quería comentar o, más bien, pedir permiso para algo.


    —¿Permiso? —pregunta confundido—. ¿Por qué me tienes que pedir permiso?


    —Es que… —suspiro y levanto la vista, él ahora está con el ceño fruncido—. Me han invitado a la playa. En realidad, quieren celebrar mi mayoría de edad —asiente lentamente—, pero al parecer no sería por el día, sino por una semana —vuelve asentir—. Y no sé si está bien que pueda faltar a una o quizás, dos sesiones.


    —Primero, no me tienes que pedir permiso para eso. Con solo avisarme que saldrás fuera de la ciudad, es suficiente para mí.


    —¿Seguro? —inquiero confundida.


    —Sí. Sabes que por cualquier cosa tienes mis teléfonos de contacto, e incluso te di el de mi celular personal apenas comenzamos con las citas médicas. Así que, si deseas hablar conmigo de cualquier cosa, mientras estés en el viaje, si es que no te sientes bien o ante cualquier eventualidad, no dudes en llamarme.


    —Gracias, Javier —expreso con sinceridad, temía que me dijera que no me iba a permitir la salida. En realidad, pensé que al final tendría que cancelarles a mis amigos y que debería estar con Amelia y su nuevo pololo, Marco—. Mañana estaré saliendo a primera hora.


    —Entonces, solamente te puedo desear lo mejor. Te hará bien poder conectarte con la naturaleza. Sabes que la naturaleza y tú tienen un vínculo muy especial, eso lo descubrimos cuando comenzamos a hablar en las primeras sesiones. ¿Lo recuerdas?


    —Sí —asiento rápidamente—. Además, iremos los cuatro no más a la playa.


    —¿Quiénes? —pregunta con curiosidad.


    —Mis mejores amigos. Solo seremos los cuatro en esta ocasión. —Aunque en teoría siempre hemos salido los cuatro, nadie se ha colado en nuestras salidas, ni siquiera el hermano mayor de Roma se ha unido en nuestros viajes.


    —Será muy bueno que salgan los cuatro —vuelve asentir—. Es probable que se den las instancias para que les cuentes por lo que estás pasando.


    —No sé —hago una línea con los labios—. Dependerá de cómo se dé el ambiente, no quiero arruinarles las mini vacaciones por mi estupidez.


    —No es una estupidez —ratifica—. Al contrario, es parte de ti, y si ellos te quieren o aprecian, como lo hemos hablado durante todo este tiempo, comprenderán y te sabrán apoyar.


    —¿Y si no es así? —susurro tímidamente—. Si me excluyen y me dejan sola, no sé si podré resistirlo. —Porque es muy diferente a que yo los excluya de ciertas cosas, pero que ellos lo hagan conmigo… Eso algo totalmente distinto, y no sé si estaré preparada para acabar sin amigos verdaderos.


    —Paris —ahora se acomoda y coloca sus codos, los que apoya en sus muslos para acercarse un poco más—, es imposible que te quedes sola como crees, eso lo hemos hablado en más de una ocasión.


    —Lo sé… —me apoyo también en el sofá y miro el ventilador otra vez—. Sé que lo hemos hablado, pero tengo miedo, mucho miedo de perder lo único real que tengo.


    —Comprendo —dice tranquilamente—. Tendrás muchos días para analizarlo, y bueno, si no es en esta semana en la playa, podrás hacerlo después. Al final, solamente tú sabrás cuando estés realmente preparada.


    —Tienes razón —suspiro—. Gracias por oírme cómo lo haces. Eres mi Tiziano personal.


    Niega con la cabeza, mientras sonrío por lo que le he dicho. Es que Javier sabe tratarme y me comprende mejor que a mí misma. Nunca había conectado tan bien con una persona. Sé que solamente está haciendo su trabajo, pero lo hace más humano, más cercano, haciéndome desear y pensar que si tuviera un hermano mayor querría que fuese como él, para que me aconseje como lo hace—. No sé qué responderte en este momento.


    —No me digas nada, solamente digo que tú sabes comprenderme, como sus canciones llegan a mí. Y realmente te lo agradezco. Eres distinto a la psiquiatra que tenía como cabecera en el centro de salud mental, ella me trataba como una loca —porque seguramente lo estaba—. En cambio tú, eres diferente. Me tratas como una persona que tuvo una inestabilidad emocional, pero que no está loca. No sé si entiendes lo que quiero decir.


    —No estás loca, Paris. Solamente fue un mal período. No tienes esquizofrenia, bipolaridad o cualquiera de esas enfermedades psiquiátricas que hemos conversado en las sesiones anteriores. Al contrario, tú tienes otra cosa.


    —¿Qué cosa? —pregunto.


    —Eso lo hablaremos en la próxima sesión.


    —¡Ya terminamos! —comento derrotada, porque el tiempo con él acá adentro corre velozmente. No es como cuando tengo que esperarlo durante la mañana o afuera en el gran sofá, mirando que la puerta se abra y me pueda atender.


    —Sí. Terminamos por el día de hoy. Ahora, quiero que disfrutes la estadía en la playa con tus amigos. Que si el tiempo lo permite, te puedas meter en el mar o simplemente que descanses en la arena.


    —Lo haré —sonrío con sinceridad, mientras me levanto del sofá—. Gracias por escucharme el día de hoy.


    —No tienes nada que agradecer, Paris, y por cualquier cosa me puedes llamar. Estaré para ti, que no se te olvide.


    —No lo haré —respondo, pero espero que no lo tenga que hacer. Me despido con la mano y salgo hacia la recepción de la consulta. Ahí se encuentra su asistente atendiendo a otra persona. Así que, simplemente, salgo del lugar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    —¡Amelia llegué! —Expreso entrando a casa, cuando aparece corriendo mi perrito, el nuevo integrante de la casa—. ¡Castor! —Grito emocionada, mientras me hinco y le acaricio la cabeza. El perro ladra y es imposible no reír por su efusividad; él es una de las cosas buenas que me han pasado en estos últimos meses.


    —Pensé que ibas a llegar más tarde. —Amelia aparece comiendo una manzana verde. Me observa como estoy vestida y sé que no luzco como a ella le gustaría que me vistiera, porque llevo unos jeans rasgados a la altura de las rodillas y el muslo, además de una camiseta básica blanca con el rostro impreso de Elizabeth Taylor, sacados ambos de la ropa americana de segunda mano que venden en las tiendas de la Calle Bandera. O sea, la moda y yo no somos para nada mejores amigas, a diferencia de ella, que se preocupa de hasta el más mínimo detalle; incluso hasta para andar en la casa los fines de semana, sin parecer una indigente con lo primero que se coloca.


    —Me vine apenas salí de la consulta con el doctor Jones. —Lo nombro así, por su apellido, refiriéndome a Javier, porque si sabe que le digo de otra forma, me dirá “que él no es nada tuyo para que lo trates de esa manera”, como si decirle a ella “Amelia” en vez de mamá o madre no fuera más que extraño y ridículamente contradictorio con su discurso.


    —¿Y qué tal te fue? —pregunta, para luego darle una gran mascada a su manzana.


    —Como siempre —respondo y tomo en brazos a mi perro—. No tengo mucho que contar, lo sabes —comento sin muchas ganas de hablar con ella, ya que lo único que quiero es entrar a mi habitación y tirarme en la cama para no hacer nada por un buen rato.


    —¿Le preguntaste sobre las noches de insomnio? ¿Te dio algo para que pudieras dormir, al menos, seis horas continuas?


    —Me ofreció, pero le dije que no. —Avanzo hasta su lado y la observo por unos segundos. Soy la viva copia de mamá, tan solo que el cabello de ella es de un rubio deslavado, casi soso, en cambio mi pelo es colorín, como el de una verdadera zanahoria. Y mis ojos son celestes, casi grises, el mismo color que posee el Océano Ártico, como decía mi abuelita, a diferencia a los de ella, que los tiene color whiskey. Pero aparte de esas dos diferencias, realmente nos parecemos más de la cuenta. ¡Y maldita sea, no me gusta parecerme a ella! ¡No quiero ser como ella!


    —¿Y alguna otra opción? —dice, apartándome por un momento de mis pensamientos.


    —Por el momento, ninguna —respondo algo derrotada—. Pero si sigo así, le preguntaré si puedo tomar alguna medicina alternativa. Ya sabes, algunas gotas naturales que vendan en las farmacias naturistas, de esas que uno... —no se enganchan.


    —Sería bueno, porque… —niega con la cabeza.


    —Dilo, Amelia —le suelto molesta—. Tengo unas ojeras tan moradas que ni el mejor maquillaje las podría cubrir. Di que me veo horrible como estoy vestida. Dilo, total, me da lo mismo lo que piensas de mí.


    —Paris —me regaña por lo bajo, mientras nos volvemos a mirar—. Quiero ayudarte o, más bien, quiero volver a conectar contigo. —“Bastante tarde te viniste a dar cuenta de eso, madre”. Me gustaría decirle aquello, pero lo omito para no entrar en una nueva discusión—. Y quiero decirte que necesitas descansar, que necesitas dormir más horas. Es solo eso.


    —Amelia… —suspiro cansada—, me voy con Castor a la pieza.


    —Hoy vendrá Marco —indica a mi espalda. De forma automática me tenso, porque él no me gusta para nada—, me va a invitar a cenar fuera de casa.


    —Que te diviertas —comento, avanzando hacia mi dormitorio—. Antes que me olvide —me detengo. Me volteo y la miro por un instante, y en realidad se ve bastante bien con sus treinta y tres años de edad. Es difícil creer que tiene una hija trastornada de casi dieciocho años, cuando me imagino que sus compañeras de clase del colegio y sus amigas recién están teniendo sus primeros hijos—. Roberto nos invitó a la playa para celebrar mi cumpleaños. Y le pregunté al doctor Jones si podía salir de la ciudad por un par de días —abre la boca, pero antes de que diga algo, continúo—, ya sabes, por las sesiones. Y me dijo que no había problemas.


    —¿Y soy la última en enterarme? —consulta, cruzándose de brazos, no sé si molesta, indignada, o lo que sea. Y la verdad, es que ahora mismo me importa una mierda su comportamiento—. ¡Soy tu madre! —lo enfatiza como si recuperar diecisiete años fuera así de fácil. Y por supuesto, ahora es mi madre, cuando bien sabe que la única que tuvo un verdadero rol de madre fue su mamá. Además, es la mujer que ha metido una infinidad de hombres en nuestras vidas desde que tengo memoria sin siquiera preguntarme qué me parecía que esos hombres estuvieran deambulando por la casa, como si fueran más que bienvenidos.


    —Por eso te estoy diciendo ahora. No sacaba nada con decirte que iba a ir a la playa, si el doctor Jones no me daba la autorización. ¿O es que acaso soy tan estúpida de decírtelo a ti primero, cuando ni siquiera sabía si podría ir? —inquiero, alzando la voz, deseando cruzar mis brazos por sobre mi pecho en pose molesta, pero al sostener a Castor me es imposible hacerlo.


    —No eres estúpida —responde enojada—, tan solo que…


    —Amelia, es solo por unos días —y ahora que sí tengo la autorización de Javier, me hace bastante ilusión celebrar mi cumpleaños en la playa, junto a mis amigos reales y no en ese bar que no sé cómo Roberto se lo consiguió—. Me hará bien estar un rato fuera de la ciudad, y no estaré sola, sino acompañada por Roberto, Roma y Raymundo. Solamente seremos los cuatro.


    —Pero, ¿van como pareja? —pregunta extrañada, lo que me sorprende. O sea, no sé de dónde sacó esa idea tan descabellada, y más, cuando nunca se ha preocupado mucho de mi relación con ellos.


    —¡Por supuesto que no! ¡Nadie es pareja de nadie! —Explico, negando con la cabeza—. Somos amigos, y prácticamente sería como si estuviéramos con nuestros hermanos —añado asqueada, porque no me imagino a Roma saliendo con Roberto y mucho menos con Ray, porque Ray es Ray y, simplemente, no lo visualizo o, más bien, no la quiero ver junto a ella—. Solamente somos amigos y pasaremos un par de días en la playa. No haré nada estúpido. Te lo prometo. Es más, dudo que bebamos algo —o por lo menos yo no beberé nada. Dejé las “chelas” desde que inicié el tratamiento en el centro de salud mental y no quiero recaer con ellas y con nada que arruine todo lo que he hecho en estos últimos meses.


    —No lo sé, Paris —niega con la cabeza—. Y si tienes una recaída. Y pasa…


    —Amelia, si el doctor Jones no estuviera seguro de que es bueno que salga, me lo habría dicho desde un comienzo. “Lo siento, Paris, pero no puedes salir fuera de Santiago”. Pero si me dio la autorización es porque realmente estoy mucho mejor para estar con mis amigos en la playa.


    —Creo que lo hablaré con el doctor Jones.


    Suspiro derrotada, ahora temo que no me deje ir con ellos.


    —Haz lo que quieras —susurro desganada, mientras avanzo hacia a mi habitación con Castor en mis brazos. Abro la puerta, tiro mi mochila al suelo y me voy a sentar a mi cama, el perro se escabulle de mis brazos y automáticamente me recuesto de espalda, mirando la pared con el póster de Games Of Thrones que compré en la Comic Con del año antepasado.


    Vuelvo a mirar el techo y Castor está saltando de un lado a otro sobre mi cuerpo. Sonrío por su efusividad. No sé qué haría sin él. Es mi compañero y amigo de lágrimas. Cuando estoy triste, se recuesta en mi regazo y me acompaña hasta cuando siente que me encuentro bien. Dicen que el perro es el mejor amigo del hombre y estoy convencida de que eso es verdad desde que tengo a Castor en mi vida.


    Prendo la radio del celular y al azar sale la canción de Lukas Graham, Seven years, mis pensamientos se alejan y se concentran en cada palabra del danés:


    


    “Cuando tenía veinte años mi historia fue contada


    Antes del sol de la mañana cuando la vida es solitario


    Cuando tenía veinte años.


    


    Solo veo mis objetivos, no creo en el fracaso


    Porque sé que las voces más pequeñas pueden hacer algo importante.


    Tengo a mis amigos conmigo, al menos aquellos a favor


    Y si no nos vemos antes de que me vaya, espero verte después.


    Cuando tenía veinte años, mi historia fue contada…”


    


    —Acabo de hablar con el doctor Jones. —Es la voz de Amelia la que me aparta rápidamente de cambiar las estrofas de inglés al español de la canción que estaba escuchando.


    —¿Sí? —Inquiero, sentándome en la cama para observarla con mayor detención y atención—. ¿Qué te dijo?


    —Que podías salir fuera de la ciudad, y que por cualquier cosa, lo podías llamar a sus teléfonos de contacto.


    —¿Algo más?


    —Que te deje ir, porque estás aprendiendo de los errores y vas por buen camino.


    —¿Es decir? —sonsaco, mientras nuestros ojos se conectan por unos segundos. Rápidamente los aparto, porque Castor está saltando sobre sus piernas.


    —Que puedes ir. Que si te sientes mal, rara o lo que sea, no dudes en avisarme y te voy a buscar —y no sé si eso lo dice por compromiso o porque realmente lo siente, al igual que como lo haría una madre velando por la salud de su hijo—. O en el último de los casos le avisas al doctor Jones, pero no nos excluyas de nada de lo que te pueda pasar en esos días, ¿comprendes? —pregunta como dando énfasis a que si pasa algo la llamaré. Es probable que antes de hablar con ella, hablaría con Javier, eso es lo único que tengo claro en este minuto. Además, él tiene los conocimientos necesarios para orientarme para que yo no meta la pata como lo hice hace meses atrás.


    —Por supuesto que lo haré. Pero es obvio que no haré nada estúpido, el doctor Jones dice que por cada sesión me ve mejor, y eso hasta yo lo puedo sentir —a pesar de las horribles ojeras que tengo—. Aparte de que no puedo dormir tantas horas como debería, creo que me siento mejor de lo que he estado en meses.


    —Bien —asiente—. ¿Necesitas dinero? —pregunta, apoyándose en el marco de la puerta.


    —No —niego con la cabeza—. Tengo para ir y volver, y también para comprar comida allá o acá, dependiendo si tenemos que pasar a un supermercado por suministros.


    —¿Segura? —consulta al observar la habitación que está rodeada de posters de todas las pinturas del artista plástico británico Banksy[3]. He impreso por años sus grafitis, los que hacen satírica social dentro de Europa y Estados Unidos, y también los de las películas del Studio Ghibli[4]. Además, de poseer un muro lleno de imágenes de Mafalda, Condorito y Gaturro. Y de algunas películas de los ochentas y noventas que son de culto para los cinéfilos del mundo.


    —Segura. No quiero que gastes dinero en mí —porque sé que el estar en la clínica de rehabilitación mental no fue gratis y mucho menos barato, y no quiero que gaste más de lo que ha gastado en mí en estos últimos meses—. Recuerda que me pagaron bien por los últimos dibujos que hice para la revista.


    —Lo sé… —dice, mirándome con atención—. Será mejor que me vaya a arreglar.


    —Ve. Ah, mañana saldré a primera hora.


    —¿Qué significa a primera hora con exactitud? —inquiere extrañada, porque a pesar de que me quedo dormida al amanecer, prácticamente, significa que estoy recién despertando a las nueve de la mañana, porque entro a clases al medio día, así que en teoría, le debe llamar la atención lo que acabo de mencionar.


    —Roberto quiere irse a primera hora para aprovechar la mañana. Imagino que pasará por acá a las seis o siete de la madrugada —Amelia se muerde el labio para, seguramente, no reírse por mi última frase—. O tal vez pase Raymundo, aun no estoy muy segura quien va a venir a buscarme, pero alguien vendrá por mí el día de mañana.


    —Bien. —Me deja sola otra vez en mi habitación, porque ahora Castor se va tras ella.


    Me vuelvo a recostar y comienzo a revisar mis redes sociales a través del celular. Me fijo en mis fotos, en las de antes y las de después. Sigo siendo la misma, tengo el mismo color de cabello que no he intervenido nunca, tan solo que ahora es mucho más largo de lo que lo he tenido por años, porque me llega a la altura de la cintura. Mis ojos tienen la misma expresión de siempre, pero ahora estoy un poco más delgada, creo que unos tres o cuatro kilos menos y eso no me gusta, no me gusta verme tan flaca, porque las pocas curvas que tengo se pierden entre la piel y los huesos.


    Escucho el timbre y a Castor ladrando, sonido que automáticamente me aparta del razonamiento que tenía sobre mi cuerpo y como ha cambiado en estos últimos meses.


    —¿Puedes abrir? —pregunta Amelia desde el baño.


    —Sí, voy. —Me levanto de la cama y avanzo perezosamente hacia la puerta de entrada. Castor sigue ladrándole a la persona que está al otro lado, por lo que lo tomo entre mis brazos para poder abrirla. Mientras la abro, aparece Marco, el nuevo pretendiente o pololo de mamá; aún no me han confirmado realmente el estatus que tiene su relación y no sé si quiero saber que eso es más serio de lo que imagino a simple vista.


    —Buenas noches, Paris —me saluda Marco mientras me observa de pies a cabeza. No me gusta cómo me mira, pero tampoco le quiero decir a Amelia, porque no quiero tener problemas con ella por cosas que quizás sean solo ideas mías y de mis trastornados pensamientos.


    —Buenas noches, Marco —Lo dejo entrar. Pasa por mi costado y de su cuerpo emana un perfume que desconozco, estoy segura que debe ser costoso, al igual que el resto de su ropa—. Amelia viene enseguida —expreso con una sonrisa algo forzada, él no me gusta para nada. Sé que es mayor que mi madre, debe estar rondando los cuarenta años de edad. Además, que es abogado y que trabaja en una de los bufetes más importantes del país, pero nada más que eso. No sé si tiene hijos, si es separado o viudo, o qué vio en ella realmente, porque él es muy diferente a Amelia, comenzando con nuestro estrato social, que de por sí es un poco más bajo que el suyo. Asimismo, hay algo que no me agrada en lo absoluto, aunque lo atribuyo a esas miradas que me da cuando deambulo en la casa mientras él está moviéndose como si realmente fuera la suya.


    —Gracias —asiente, deteniéndose en medio del living—. ¿Cómo has estado, Paris? —consulta, cuando me vuelve a repasar el cuerpo con su mirada intimidante, consiguiendo que otra vez me tense con su escrutinio.


    —Bien, gracias —respondo y acaricio a mi cachorro—. ¿Y usted?


    —Te dije que me puedes decir tú desde que nos conocimos. —Sonríe y se le marcan las líneas de expresión en las mejillas y al borde de los ojos.


    —Tiene razón —respondo con sinceridad—, pero no puedo. No es nada personal —me vuelve a mirar y sonríe de lado—, creo que lo debo tratar de usted.


    —Me gustaría que no —se acerca a mí e inmediatamente retrocedo unos pasos, porque no me gusta esta cercanía con él. No sé cómo explicarlo, pero me da miedo que trate de sobrepasarse conmigo y me quiera tocar aunque sea las mejillas. Tal vez es una locura y esto solo lo esté maquinando mi cabeza, ¿pero y si no? ¡Rayos! Supongo que en la próxima sesión con Javier le tendré que contar lo que me ocurre con este hombre—, estoy saliendo con Amelia —expresa y yo asiento, porque eso es oficial, aunque no han etiquetado su relación—, y prácticamente eres…


    —No eres y no serás mi padre —lo detengo con rapidez—. Eres el novio de Amelia —le aclaro con determinación mientras frunce el ceño, porque él es el único que no ha huido al enterarse que ella tiene una hija casi mayor de edad, y por si fuera poco que le habla por su nombre y no como “mamá”, como lo harían las verdaderas relaciones de padres e hijos. Además, ahora no va a aparecer un hombre prácticamente desconocido que quiera ocupar un rol que nadie ha usado desde que mi tata murió, porque no puedo ni deseo considerar a los inútiles con los que salía mamá, quienes ni siquiera me daban una sonrisa sincera, y aparte, me hacían sentir culpable de que ella tuviera una hija tan grande.


    —Créeme, jamás te vería como a una hija. Además, me gusta que no me veas como a un padre —se vuelve acercar a mí y me aparto otra vez de él, ya que no estoy muy segura de qué es lo que me quiso decir realmente con eso—, eres una chica —y sus dedos se acercan a mis mejillas como queriendo tocarla, dejándome sin respiración por una milésima de segundo.


    —¿Era Marco? —Es la voz de Amelia que aparece desde el baño, y él rápidamente se aparta de mí; creo que recién el aire vuelve a entrar en mis pulmones. Es obvio que se debió dar cuenta de que en cierta forma me intimida, y no sé, mis pensamientos están más confundidos de lo que lo estaban antes.


    —Sí, soy yo, Amelia —responde por mí.


    —Hola, Marco. —Aparece con un vestido color nude, que parece que se lo hubieran hecho a ella, porque simplemente le queda como un guante por lo ajustado y perfecto que es la prenda de vestir.


    —Te ves hermosa —admite y se acerca galantemente a ella, besándole ambas mejillas; ni siquiera la besa en los labios con suavidad, no sé si será porque estoy yo, pero solamente se limita a besarle el rostro y, sinceramente, me alegro que lo haga, porque no quiero ni me interesa ver cómo se traspasan saliva entre ambos.


    —Gracias, Marco —responde con una risita boba. Es obvio que él la debe tener comiendo de su mano. Y no es para menos, él no me agrada para nada, pero no por eso voy a obviar que cuando lo vi por primera vez lo encontré atractivo, tanto que se me imaginó al actor brasileño Rodrigo Lombardi.


    —Le comentaba a Paris que me podría tratar de tú, no de usted, porque me hace sentir un anciano —lo pronuncia entre gracioso y quizá algo ofendido, no sabría descifrarlo en este momento, y es probable que debería saberlo por sus entrelíneas.


    —Paris —me mira con cara de: “por favor, no la cagues con él. No con él. Él de verdad me gusta”—, trátalo de tú. Él tiene razón, no es un anciano.


    —Amelia… —suspiro mientras él sonríe triunfal al ver y comprobar que malditamente tendré que ceder y tratarlo de esa manera, aunque yo no quiera, por mucho que ella haya intercedido—. Lo intentaré, pero de a poco. No esperen que lo trate de tú de un día para otro.


    —Gracias, Paris. —Sonríe y se lame el labio inferior. Automáticamente pienso que no debí haber cedido con eso, y ahora sí estoy segura que debo hablar de esto con Javier para que me oriente, porque no sé cómo tratar esta situación sin parecer una loca desquiciada, exagerada y jodidamente inmadura.


    —¿Dónde irán? —pregunto para cambiar el tema y re direccionar mis pensamientos, pasando por el lado de ellos y sentándome en el sofá individual—. Si puedo saber…


    —Iremos al restaurante de un amigo que acaba de inaugurar.


    —¡Wow! —exclamo bastante sorprendida, porque es la primera vez que conozco a alguien que dice que tiene un amigo que es dueño de un restaurante. Y como es Marco, seguramente es uno donde el chef debe ser uno de esos que tiene estrellas Michelin, o capaz que sea el mismísimo Rodolfo Guzmán, el que dicen que es el mejor chef de Chile.


    —La próxima vez te llevaremos. —Me guiña de lo más seductor y sin que Amelia se dé cuenta. Por mi parte, hago una línea con los labios. ¿La razón? No me interesa salir con ellos y más por el trato que Marco está tratando de entablar conmigo, como si quisiera comprarme con ciertos detalles y salidas para tener algo más que la relación que ya posee entre novio e hija de la novia.


    —Supongo que ya se tienen que ir —menciono, fijándome en la hora del reloj de la pared, porque ya no quiero que esté aquí, conmigo—, no creo que quieran perder la hora de la reservación, y más, porque sé que a Amelia le molesta llegar atrasada a los eventos sociales que tiene. —Que es casi todos los fines de semana.


    —Podemos esperar un rato. No la perderemos, recuerda que el dueño es mi amigo y la mesa no se va a mover de ahí —asiento conforme, no sé qué más decir. —Tu madre —y me fijo que Amelia frunce el ceño al escuchar la palabra “madre” de la boca de Marco; es obvio que a ella no le gusta que los demás le recuerden que tiene una hija, y más cuando me ha prohibido decirle “mamá” desde que tengo uso de razón— me contó que vendiste unos dibujos a una revista.


    —¡Amelia! —Me quejo, mirándola, y al instante se encoge de hombros, no sé si está avergonzada o está disimulando frente a Marco—. Se supone…


    —Lo siento, se me escapó —responde con una sonrisa forzada. Le especifiqué que no quería que nadie se enterara que estoy ya vendiendo dibujos, cuando apenas y estoy comenzando con la carrera de arte y voy en mi segundo semestre.


    —Entonces, ¿es verdad? —consulta intrigado, consiguiendo que me encoja de hombros; ahora ya no lo podré desmentir.


    —Sí. Es una revista digital algo pequeña que está incursionando con algunos dibujos. Y no sé, creo que tuve suerte que quedaran los míos —explico con sinceridad o, más bien, avergonzada, porque aún no puedo creer que mis dibujos hayan quedado dentro de cien participantes que concursaron de forma anónima a través del concurso on-line que se dio hace un año atrás; prácticamente ya se me había olvidado, y más por todo lo que pasó luego con la muerte de mi Abuelita y la mierda que ocurrió después. Entonces, cuando recibí la llamada al celular, hace un par de semanas atrás, juro que fue uno de los momentos más felices de mi vida, porque sentí que había encontrado mi pasión y que no solamente era un hobby, como lo veía desde mi niñez.


    —¿Suerte? —pregunta Amelia como no dando crédito a lo que acabo de decir—. Marco, ella es una artista que hace maravillas. Ya verás algún día algunos de sus dibujos, ¡es la mejor! —El final lo dice con tanta efusividad que me sorprende que avale esa parte de mí, porque siempre creí que esto de dibujar no era lo que ella esperaba de mí. O sea, es probable que ella hubiese preferido que estudiara una de esas carreras con prestigio, o tradicionales, como Derecho o Medicina, o alguna de esas carreras que se gana mucho dinero apenas egresas.


    —Me gustaría verlos —sonríe de lado—. Quizás, te pueda recomendar con alguien.


    —No sé qué responder. Gracias —porque no pensé que me ofrecería eso, y más por lo cortante que he sido con él en más de una ocasión—. Pero la verdad, no es necesario que hagas esto por mí. Además, estoy comenzando con mis estudios y no creo que me dé el tiempo para hacer tantas cosas. Tal vez, cuando termine —porque tampoco soy idiota para cerrar una futura fuente laboral—, podría ser…


    —Sí, tienes razón. Creo que lo mejor será que termines tu carrera. Tienes que estar muy orgullosa de Paris, Amelia.


    —Lo estoy —cambia el gesto de su rostro, el cual pasa rápidamente de la alegría a la seriedad. La miro confundida, sin saber qué le pasó en este momento. Me cuesta comprenderla, porque estar con ella es estar dentro de una montaña rusa, la que a veces está arriba, pero que de repente desciende sin saber muy bien qué es lo que se avecina para enfrentar cada curva—. Será mejor que nos vayamos. Paris debe empacar.


    —¡Oh, verdad! —me llevo una mano a mi cabeza y Castor se me escapa. El perro se va directo a Marco, pero él no se inmuta a acariciarlo, ni siquiera lo mira. Qué frialdad, si mi perro solamente está siendo amable con él. Es obvio que ni siquiera se merece que Castor sea así con él—. Se me había olvidado… Amelia, pensaba llevarme a Castor conmigo, ¿no tienes problemas, verdad??


    —No, ningún problema. Al contrario, creo que le haría bien conocer el mar.


    —Bien. —Sonrío mientras siento la mirada penetrante de él sobre mi cuerpo.


    —Pero… tu cumpleaños no es pasado mañana —interviene Marco—. Pensé que lo celebraríamos los tres juntos. —Abro la boca, pero en realidad no sale ni una palabra de ella, porque “eso” no me lo esperaba. No tenía idea que él sabía mi fecha de cumpleaños y mucho menos que quería celebrarlo conmigo. No. Esto cada vez se vuelve más confuso de lo que ya lo es.


    —Pues… —Inflo mis mejillas sin saber qué debo responder.


    —Pero podemos celebrar tus dieciocho cuando vuelvas —me guiña otra vez, y yo frunzo el ceño por su extraño comportamiento. ¿Qué es lo que está pasando con él?—. Y puedo saber, ¿adónde irán? —inquiere intrigado, poniéndome rápidamente en alerta.


    —Iremos a la playa, pero la verdad es que no sé a cuál —porque a pesar de todo, se me olvidó preguntar eso tan importante esta mañana. Marco asiente, mientras me observa intensamente, y otra vez no me gusta cómo me está mirando. Me gustaría decirle que deje de verme así, porque yo no soy nada de él para que me dé esas miradas tan fuera de lugar.


    —Disfruta de la salida —expresa y al mismo tiempo coloca su mano en la espalda de mamá—, y cuídate del sol. —Me guiña coqueto, y por mi parte aprieto los labios, porque no sé qué responderle en este momento.


    —¿Nos vamos? —inquiere mi madre con rapidez, mientras toma la mano de Marco y lo saca de la casa—. Si no te veo en la mañana, disfruta de los días en la playa. Te llamaré el día de tu cumpleaños para saludarte.


    —Eh, claro. Gracias, Amelia —respondo algo extrañada por su nuevo y repentino cambio—. Chao.


    Me guiña otra vez y me quedo de piedra sin saber muy bien qué hacer o qué decir, mientras la puerta se cierra y solo me quedo acompañada por mi perro.


    —¿No sé qué acaba de pasar? —Pregunto al aire, mientras Castor huele el piso donde se encontraba Marco; ahora entiendo menos que antes. No sé qué pensar, no me quiero pasar películas de cosas que tal vez solo se están gestando en mi cabeza algo desequilibrada, porque quizás estoy malinterpretando las miradas de Marco sobre mí. ¿Cómo alguien tan mayor se podría interesar en la hija de su novia? Y más, cuando Amelia es bastante joven y atractiva.


    Escucho tocar el timbre y es obvio que a mi madre se le olvidaron las llaves al salir tan apurada de la casa. Me levanto del sofá y camino en dirección a la entrada. Abro la puerta y aparece Ray con esa sonrisa de lado que hace que mi corazón salte rápidamente por un par de segundos.


    —Hola, Paris. —Se acerca a mí y me besa la mejilla.


    —Hola —digo extrañada, mientras lo veo entrar en mi casa. Inmediatamente Castor se va hacia sus piernas, y como mi perro es más fácil que la tabla del uno, comienza a saltar de un lado a otro para que lo tome en brazos.


    —No sabía que tenías un perro —expresa extrañado al acariciar su cabeza.


    —¿No? —Pregunto al cerrar la puerta—. Pensé que lo había dicho o, al menos, que lo había comentado cuando tú no estabas.


    —Tal vez. —Nuestros ojos se conectan—. Es bonito, ¿cómo se llama?


    —Castor —respondo mientras me mira y sonríe de lado, como preguntándome en silencio, “dime que es una broma y no llamaste a tu perro como otro animal”—. Me gustó el nombre —confieso, sentándome en el sofá—. ¿Qué haces aquí? Habíamos quedado que mañana nos íbamos a juntar. —Trato de hacer repaso mental de nuestra conversación del mediodía. Estoy segura que no habíamos quedado en que él pasaría esta noche por mi casa.


    —Sí, pero estaba aburrido y quise pasar para ver esto. —Me muestra un DVD de la serie “Malcom in the middle”.


    —Ah… Siéntate —le señalo el sofá—. Supongo que ya armaste la mochila con las cosas que vas a llevar a la playa —comento, porque en realidad no sé qué decirle, me tomó por sorpresa su visita y me siento un poco confusa, y más por lo que pasó hace un rato con Marco.


    —Sí, metí un par de cosas —dice, sentándose a mi lado, cuando el perro comienza a jugar en medio de nuestras manos—. ¿Y tú?


    —No. Se supone que eso iba a hacer.


    —¡Vaya! Pensé que lo harías más temprano.


    —No pude. Tuve que hacer otras cosas —me observa detenidamente mientras yo me encojo de hombros, sin saber muy bien qué más decirle—, pero… no me demoraré nada en guardar un par de cosas. Si no te quieres aburrir más de la cuenta, me puedes acompañar mientras lo hago, o quizás, podrías colocar el DVD con el audio más alto, para así escucharlo desde mi pieza.


    —¿No te molesta si te acompaño a tu dormitorio?


    —¡Que va! Es solo ropa. ¿Vamos? —Me levanto del sofá y camino en dirección a mi habitación.


    —¿Tienes chelas? —Pregunta a mi espalda.


    —No sé si hay. Tendría que revisar el refrigerador. —Ahora que Amelia está saliendo con Marco, me he fijado que está comprando vinos blancos en vez de cerveza, y como yo no estoy tomando, pues, no me he detenido a mirar más allá de los jugos y aguas con sabores que guardamos en el refrigerador.


    —Luego miramos —entramos a mi habitación y se fija en todos los posters que hay pegados en las paredes color malva, que apenas y se logran apreciar detrás de las imágenes—. Creo que es la primera vez que estoy aquí dentro.


    —¿Sí? —Pregunto, viendo de reojo que se sienta en la silla del escritorio—. Es un poco estrambótica —comento con honestidad, cuando él sonríe de lado mientras observa la rumba de libros de artistas plásticos y novelas juveniles que tengo amontonados en el velador y en el suelo—. Ray —me siento en la cama y ahora quedamos uno al frente del otro—, ¿qué haces aquí? —inquiero mientras Castor se mueve entre nuestras piernas.


    —Te dije que estaba aburrido y que quería pasar el rato contigo viendo la primera temporada de Malcom.


    —Ah… —es raro que él esté aquí, y más para ver esa serie de culto, por así decirlo, cuando podría estar haciendo cualquier otra cosa mucho más interesante, “como estar con alguna de sus conquistas de paso” dice una vocecilla molesta en mi cabeza—. ¿Tú crees que podría llevar a Castor al viaje? —le pregunto para no centrarme en lo que está pasando, ya me siento bastante estúpida al no entender nada de lo que aquí está sucediendo, tal cual como me ocurrió hace un rato con Marco.


    —Sí, sabes que a Roma y a Roberto le encantan los perros, así que no creo que haya problema en que lo lleves.


    —Pero, ¿le tendría que avisar a Roberto? No quiero meterlo en un lío por llevar a Castor sin su consentimiento a la casa de su tío.


    —Escríbele un mensaje. Y dile por último que a Amelia le complica cuidarlo en estos días que vas a estar fuera.


    —Gracias —expreso y tomo mi celular para escribirle un mensaje a Roberto, preguntándole si puedo llevar a mi mascota al viaje—. Siempre es buena la opinión de un tercero —le digo mientras lo miro.


    —Así es. Espero que las olas estén buenas para que nos podamos montar un rato en las tablas de surf.


    —Sabes que me da miedo eso. La última vez que lo intentamos, no resultó bien. Terminé con un chichón —me señalo la frente— bien feo, que duró semanas. ¿Te acuerdas que me tuve que hacer un flequillo para ocultarlo de mi abuelita?


    —Lo recuerdo muy bien, pero te quedaba bien.


    —¡Que va! El flequillo color zanahoria no le queda bien a nadie en el mundo —respondo en automático, porque desde que tengo uso de razón Amelia me decía que yo tenía el mismo tipo de color de cabello que mi padre biológico, por lo que era imposible no percibir el desdén en sus palabras por haberlo heredado, como si hubiese sido mi culpa que fuera cobriza.


    —Yo creo que sí. Te veías linda —me guiña y consigue hacerme sonreír con su cumplido—. No es que ahora te veas fea —se rectifica rápidamente. Me muerdo el labio, porque no sé qué responderle sin hacerlo sentir incómodo—, porque sigues siendo igual de linda. Pero creo que el flequillo te quedaba bien.


    —Gracias —respondo un poco confundida. Creo que es la primera vez que me dice algo así. Y más ahora, que estoy con unas ojeras tan profundas y mucho más flaca de lo que mi contextura lo ha permitido.


    —No las tienes que dar, Paris —sus ojos color avellana me observan detenidamente las mejillas, que se hallan salpicadas de pecas producto de mi mutación genética—, porque estoy diciendo la verdad. Supongo que tu pololo también lo debe pensar.


    —¿Pololo? —inquiero confundida.


    —Sí —asegura—. Pololo y quizá secreto. Porque siempre te desapareces por horas, y creo que te avergüenzas de nosotros, por eso no quieres presentárnoslo.


    —No tengo pololo —respondo con rapidez, y si tuviera uno, no lo volvería a ocultar de nadie, como lo hice con el idiota de Claudio—, solo que a veces es bueno estar sola por un rato.


    —¿En serio? —pregunta con un dejo de desconfianza, y automáticamente me hace fruncir el ceño, porque no entiendo que él no me crea en este minuto o al menos que él sepa de la existencia de Claudio, pero es imposible, porque nunca hemos coincidido, solamente en mi cumpleaños, y ni siquiera se presentó con nosotros.


    —Obvio que no tengo pololo —respondo a la defensiva—. Si tuviera serían los primeros que sabrían de su existencia —eso es lo único que tengo claro—. O sea, son mi familia. Y me gustaría que se llevaran bien entre todos, en el caso de que hubiera uno —menciono para que sepa que no hay nadie en mi vida y para que no crea cosas que realmente no están pasando en ella.


    —Familia. —Asiente al escucharme. Me fijo que su rostro cambia de repente, como si no hubiese esperado que yo dijera esa palabra en realidad; aunque no estoy muy segura de que fuera eso lo él querría que le expresara, exactamente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    


    —Paris —es la voz somnolienta de Ray que me habla al oído—, nos quedamos dormidos.


    —Mmm… —respondo mientras él tiene su brazo en mi cintura y nuestras piernas se encuentran entrelazadas—, ¿en serio? —pregunto, tratando de abrir los ojos, pero me cuesta mucho poder hacer eso.


    —Sí, y bien dormidos. Son las seis de la mañana.


    —¿Sí? —Los abro con cierta dificultad y pestañeo varias veces para despabilarme y reaccionar frente a lo que ha pasado realmente.


    —Sí, no sé en qué minuto nos quedamos dormidos. Pero de que pasó, pasó.


    —¡Oh! —Es lo único que me atrevo a decir en voz alta. No me di cuenta, solamente me sentí demasiado bien, y creo que es la primera vez que he dormido más de cuatro horas continuas, luego de casi un año de no poder conciliar el sueño como es debido.


    —Todavía debo ir a mi casa a buscar mi mochila —dice, cuando su mano aún sigue posada en mi cintura.


    —Pero, ¿y si nos vamos directo a tu casa? ¿Y le avisamos a Roberto que pase por la tuya, en vez de la mía? Así nos ahorramos tiempo y él no parecerá el tío del furgón yendo de una casa a otra para buscarnos a todos.


    —¿No hay problema para ti? —pregunta, apartándose lentamente de mi cuerpo, rozando la piel desnuda de mi cintura; ni siquiera me di cuenta que tenía su mano ahí, hasta que su pulgar comenzó acariciarme furtivamente.


    —No, para nada —me siento rápidamente en la cama porque no esperaba que él hiciera ese movimiento sobre mi persona. Es imposible no fijarme que ambos nos dormimos con ropa, e incluso con las zapatillas puestas—. ¿Dormiste bien? —Averiguo mientras veo que Castor dormita en la alfombrilla.


    —Sí. ¿Y tú?


    —Muy bien —respondo con sinceridad—. Hace tiempo que no dormía tan bien —manifiesto, estirando a la par mis brazos, perezosamente. Espero que de ahora en adelante pueda dormir así como anoche, porque ni siquiera tuve pesadillas o pensé cosas raras antes de conciliar el sueño. Solo sé que nos pusimos a ver vídeos en YouTube desde el celular de Ray, en la cama, y luego no sé cómo nos acomodamos en ella y nos quedamos dormidos.


    —¿En serio? —pregunta extrañado.


    —De verdad. —Vuelvo a recostarme en la cama—. Me da una flojera levantarme… Me quedaría por muchas más horas acá, durmiendo.


    —¿Sí? —Sus ojos me observan con cierta curiosidad, escepticismo, o lo que sea, como si realmente dudara de lo que le estoy diciendo, mientras vuelve a mirar el techo de mi habitación.


    —Sí. —Acomodo mi cabeza en la almohada y me quedo mirando su perfil, no recuerdo si alguna vez dormimos en la misma cama, luego de salir por ahí con el grupo, pero sin duda se sintió bien el poder hacerlo ahora. Es como si él fuera una especie de bálsamo en estas horas en las cuales yo pude descansar.


    —Te cuento un secreto —expresa, mirando el techo de mi habitación. Observo más atenta su perfil, además de los mechones castaños que tiene en la frente; hago todo lo posible para no llevárselos hacia atrás con mi mano. También me fijo en su nariz que de perfil se ve recta, pero de frente parece que hubiera recibido un golpe y que, debido a ello, la tuviera un poco más ancha en el medio. Admiro su fuerte quijada, pero sobre todo sus labios que no tienen nada de espectacular, pero que simplemente por ser él le quedan perfectos.


    —¿Qué cosa?—inquiero para dejar de pensar en sus labios.


    —Eres la primera mujer con la que he dormido una noche completa.


    —¿Cómo? —formulo extrañada. No me está confesando que es gay, o quizá lo sea, aunque sé que ha tenido pololas y que no las ha presentado oficialmente, pero de seguro tuvo con ellas algo más allá de un simple manoseo superficial.


    —Nunca había dormido con una mujer —¿Acaso, me está confesando que es casto y célibe? Tal vez, eso es lo que me quiere decir, que está esperando a la indicada. ¿Y si me está diciendo que es gay? ¡Oh, por Dios! Él, la reencarnación entre James y Liam, no puede serlo. O sea, claro que puede, pero por favor, que no lo sea— por el simple hecho de dormir. Es… realmente diferente. —¡Oh! ¿Qué significa eso con exactitud?


    —¿Y piensas que ese “diferente” es bueno o malo? —Curioseo para saber qué es lo que realmente significa para él.


    —No sé si es porque eres tú, pero se sintió bien dormir acompañado.


    Me muerdo el labio inferior, no sé muy bien qué debo responder ante lo que me ha confesado.


    Ray mueve su rostro y sus ojos color avellana se centran en los míos.


    —Hoy en la noche tendremos que compartir camas. Y es obvio que no dormiré con Roberto —no sé si reír o llorar de la risa por esa aseveración—, pero podríamos…


    —¿Dormir juntos? —Sonsaco, porque es obvio que eso me quiere decir. No puedo creer que Ray me esté proponiendo que dormitemos en la misma cama; entiendo que lo de esta noche fue prácticamente un accidente y que el cansancio nos pasó la cuenta, pero de aquí a que él me proponga que pasemos la noche en la misma cama en la playa me hace pensar que, quizás, él quiere algo más conmigo. ¿Será posible que suceda algo así?


    —Pero no pongas esa cara —dice rápidamente al llevarse sus manos hacia su cabello lacio, desordenándolo más de la cuenta.


    —¿Qué cara tengo? —formulo mientras me siento y me observo frente al espejo. Al ver mi reflejo fuerzo una sonrisa, porque tengo un rostro que denota una emoción que hace tiempo no lograba ver en mí.


    —Esa cara —me señala con el índice, sentándose a mi lado—. No quiero que te pases películas.


    —¿Películas? —inquiero extrañada.


    —Mira —suspira cansadamente—, el asunto es que Roberto me ha pedido el favor de convencerte de que durmamos en la misma cama en la playa.


    —¿Roberto? ¿Por qué quiere eso? —pregunto realmente confundida por lo que me está diciendo ahora mismo.


    —Me tienes que prometer que esto no se lo puedes decir a nadie.


    —Pero, ¿qué cosa se supone que no debo decir? ¡Si aún no me dices nada! —respondo con ganas de agarrarle los hombros para que hable de una buena vez, porque es raro que él me quiera confesar algo, cuando es demasiado hermético para ciertas cosas.


    —Lo siento —coloca sus manos sobre las mías y con sus pulgares comienza a acariciar mis palmas. Se queda en silencio por un segundo mientras ambos nos fijamos en nuestras manos unidas; es tan raro que no sé muy bien, porque ninguno de los dos es capaz de decir algo en voz alta—. Pero es que Roberto quiere intentar algo con Roma. —Abro la boca y la vuelvo a cerrar rápidamente, porque había visto algunas señales por parte de él, pero jamás imaginé que querría intentar algo con ella, y más en el viaje a la playa—. Lo sé, hasta para mí fue raro esto —nuestros ojos se vuelven a conectar—, pero supongo que él ya no quiere perder el tiempo. —Y sus palabras se oyen como si tuviera algo de trasfondo que, por supuesto, no logro comprender.


    —Así que por eso dormiremos juntos durante esos días, para ver si a Roberto le resulta algo con Roma —comento en voz alta, lo que supone que fue lo que me quiso confesar.


    —En teoría, se podría decir que eso es básicamente, pero tienes que prometer que esto no se lo puedes decir a ella antes de que él haga la movida. —Asiento para darle a entender que comprendo lo que me quiere decir respecto a las intenciones de Roberto.


    —Será alucinante que esto llegue a pasar.


    —Me gustaría ver cómo Roberto se las ingenia para que Roma le diga que sí —nos volvemos a mirar y es imposible no colocarnos a reír a carcajadas por su comentario, porque de verdad, no sé qué irá a pasar con ese par en estos días—. Y si ocurre algo y lo oficializan, tienes que hacerle creer a Roma que es sorpresa y que jamás se te pasó por la cabeza que ellos dos estarían juntos.


    —Obvio que lo haré. —Sonrío y desvío la vista hacia el espejo para observarnos con mayor detención. Es imposible no apreciar cómo nos vemos, y que realmente nos veríamos bien juntos. No puedo creer que se me pase esta película por la cabeza, cuando él mismo dijo que no debía pensar en ni una de estas cosas.


    —Entonces, ¿dormiremos juntos? —pregunta, apartándome de mis pensamientos para que nos volvamos a mirar a los ojos.


    —Claro que lo haré —sonríe de lado—. Y por supuesto que haré todo lo posible para que Roma no haga nada para convencerme de que deberíamos dormir las dos en la misma cama.


    —Sobre todo si hace eso —sigue acariciándome con sus pulgares—. Hazle creer, en el último de los casos, que Castor no la dejará dormir tranquila, y que como yo caigo rendido de sueño, nada ni nadie me podrían despertar.


    —Okay —sonreímos—. Eso le diré. Entonces, dormiremos con Castor —respondo, como para quitarle el peso real a la proposición que me está haciendo en este momento. No es que me haya dicho “vamos a tener sexo alguna noche”, pero implícitamente esa proposición daría a entender que es algo más. Rápidamente siento mis mejillas arder, porque mi mente se ha ido hacia otro lado totalmente inadecuado.


    —Sí, con Castor.


    —Entonces, venías anoche para decirme que teníamos que compartir cama antes de llegar a la casa de la playa y no hacerme sentir incómoda por la posible situación que se podría haber dado.


    —Sí —sonríe, negando con la cabeza—. En parte, pero se me había olvidado comentarlo —explica, llevándose su mano al abdomen—. ¿No tienes problemas en compartir? Porque igual hay un sofá de tres cuerpos y puedo dormir ahí, a menos que Roberto tenga que ocuparlo. —Sonríe discreto, me imagino que me quiere decir, en caso de que Roma lo mande a volar por intentar conquistarla.


    —No tengo problema con eso —respondo y me acomodo en la cama, pero la verdad no sé si será lo mismo dormir con ropa más ligera y debajo de las sábanas, que sobre la cama y, prácticamente, teniendo la noción real de lo que sucederá esa noche, y más cuando mis pensamientos se han puesto más calientes de un minuto a otro—. Somos amigos.


    —Así es —me guiña y mira el techo otra vez—. Pienso que tienes que llevar la comida de Castor y su juguete favorito, porque estoy seguro que nadie va a querer que se coma una zapatilla, o un calcetín, o quizá el cable del celular de alguno de nosotros.


    —¡Mi perro no come nada de esas cosas! —Me quejo entre risas—. Tan solo es cariñoso, y la verdad, se porta muy bien. Lo he estado entrenando desde que llegó a casa y creo que estoy haciendo un buen trabajo, a pesar de que nunca antes había tenido un cachorro y todo sigue siendo nuevo para mí.


    —¿Y cómo lo conseguiste?


    —Lo encontré en la basura —respondo en un susurro, porque aún me cuesta pensar que hay gente tan mala en el mundo que abandona a los animales a su suerte, y más, cuando todavía están tomando leche materna—. Venía caminando a casa, y de repente escuché un quejido proveniente de una bolsa de basura sellada con un nudo. Pensé que el sonido había sido producto de mi imaginación o de un niño que pasaba al lado mío, pero cuando volví a oír ese ruido, me detuve y la bolsa se removió; en un minuto pensé que era un ratón, pero me arriesgué y la abrí no más, y de repente apareció una pequeña bolita negra, asustada.


    —Oh…


    —Así que me saqué el polerón[5] que traía puesto y lo envolví en mis brazos, porque tiritaba de frío. Lo llevé de inmediato al veterinario y desde ahí que lo tengo conmigo.


    —¡Vaya! —exclama consternado, y no es para menos, porque pensé que eso no ocurría en la vida real, pero luego me puse a mirar vídeos en YouTube y descubrí que esto es más común de lo que en realidad uno se imagina, y lo peor de todo es que algunos desalmados los dejan abandonados en los desiertos o en las faldas de los cerros, a la espera de que se mueran de hambre o que un animal salvaje se los coma o, al menos, eso es lo que decían los rescatistas u animalistas que hablaban en los vídeos que vi—. ¿Y por qué no lo contaste?


    —En realidad, no lo sé —respondo mientras pienso que tampoco se lo conté a Javier. Se me olvidó mencionarle la osadía por la que tuvimos que pasar, y sé que a él le cuento todo lo que me pasa, o lo más importante que me pasa durante los días que nos dejamos de ver, pero seguramente debió pasar algo heavy[6] para que la llegada de Castor haya pasado a segundo plano.


    —Y Amelia, ¿qué pensó respecto a Castor?


    —A ella no le hacía mucha gracia dejarlo en casa. —En realidad, todavía no le hace mucha gracia tener a un nuevo integrante dentro de casa, porque como era tan pequeño, era imposible que lo dejara afuera con las frías temperaturas del invierno; se habría muerto de hipotermia la primera noche que pasó aquí—. Tuve que prometerle que iba a cocinar por un mes —sonríe de lado mientras me muerdo el labio inferior, porque a pesar que sé cocinar, simplemente, no me gusta desperdiciar el tiempo cuando preparo un plato de comida, y mucho menos si es para dos personas.


    —¿Y lo hiciste? —inquiere con curiosidad.


    Me coloco a reír, porque la promesa únicamente duró los primeros días, mientras ella se hacía la idea de que Castor no se iba a ir de casa.


    —Tu risa lo dice todo —y comienza a hacerme cosquillas en el estómago—. Echaba de menos escucharte reír de esta forma.


    —¿Por qué? —comento mientras él se ensaña con mi estómago, lo que me hace reír más fuerte.


    —Porque tu período de introspección ha sido tan largo, que pensé que ya no serías la de antes y que te íbamos a perder como nuestra amiga.


    —Sigo siendo la misma —respondo, cuando él posa su mano en mi vientre. Me observa detenidamente por un par de segundos.


    —Sabes que puedes confiar en mí, o en cualquiera de nosotros. Para lo que sea.


    —Ray… —Se me hace un nudo en la garganta, ¿él lo sabrá? ¿Sabrá que he estado internada y que por poco casi me muero hace meses atrás?


    —Paris —es la voz de Amelia que viene entrando a mi habitación—. Te quedaste dormida —expresa mientras viene con un tazón de café humeante—. ¿Raymundo? —pregunta extrañada, al mismo tiempo que él se sienta en la cama raudamente y yo me siento al lado de él con el rostro sonrojado, pero no de la vergüenza que me podría provocar esta situación, sino por el calor del momento, producto de las cosquillas que él me causó.


    —Buenos días, señora Ruiz —dice con una formalidad que es inevitable no admirar. A pesar de que Ray es un año y medio mayor, con los adultos no los puede tutear y los trata de usted, al igual que yo, lo que hace que los padres de los demás lo admiren más por su forma de ser, porque todo el resto de nuestros amigos les dicen “tío o tía”, como si realmente fueran parientes sanguíneos o políticos y no como los padres de sus amigos.


    —Te he dicho ciento de veces que no me digas señora Ruiz —niega con la cabeza rápidamente—. Dime Amelia —me fijo que Ray abre la boca, pero la vuelve a cerrar, porque es obvio que a él no le hace mucha gracia expresarse así, de esta forma con ella—. ¿Y qué haces aquí? —Consulta como si recién se hubiera dado cuenta que un hombre se encuentra en mi habitación—. ¿Durmieron juntos?


    —No —hablo antes de que Ray meta la pata—. No dormimos juntos —niego con la cabeza—, es que me escribió hace un rato, avisándome que venía en camino, porque me iba ayudar con mis cosas. Al final, nos vamos a juntar en la casa de él, y como iré con Castor, más su comida y la mochila, me quiso dar una mano.


    —¿Sí? —cuestiona mientras sus ojos nos miran con cierto recelo; quizá no me creyó nada de lo que acabo de decir, y no es para menos, porque ni yo me creí lo que dije.


    —Es cierto, señora Ruiz —dice Ray y si pudiera mencionarlo en voz alta le daría las gracias en este mismo instante—. Perdón, Amelia —se rectifica rápidamente—. Anoche nos avisó que iba a llevar a Castor y usted, o sea —se masaje la frente por un segundo—, tú la conoces mejor que yo. Ella sale por un par de días, pero lleva ropa como para un año.


    —¡Oye! —Le pego en la costilla mientras él se queja burlonamente—. Y no fue tan fuerte —le digo antes que me responda alguna cosa maliciosa.


    —¡Oh, chicos! —Niega con la cabeza—. Hace mucho tiempo que no te veía por aquí —señala, mirándonos al mismo tiempo—. En realidad, hace mucho tiempo que no veo a ninguno de ustedes y le iba a preguntar a Paris qué había pasado, por qué estaban tan desaparecidos. O sea, sé que han pasado muchas cosas en este último tiempo, pero pensé…


    —Amelia —la interrumpo antes de que diga algo que me deje en evidencia con Ray.


    Él me mira extrañado por mi intervención, porque no es muy normal que haga este tipo de cosas.


    —Es que hemos estado algo ocupados, ya sabes, los estudios y la carga horaria. Además, desde que Paris se fue de vacaciones por tantos meses al extremo Sur, nos costó mucho retomar la relación con su llegada, porque cada uno ya había comenzado con sus respectivas actividades académicas.


    —Comprendo. —Asiente al verme como pensando: ¿qué mierda fue lo que le dijiste a tus amigos? Porque nadie diría que estuvo en una clínica de rehabilitación mental, sin considerarse más loca de lo que ya se encuentra.


    —Es por eso que a Roberto y a mí se nos ocurrió salir por un par de días fuera de Santiago y más porque coincide con el cumpleaños de Paris y la semana de vacaciones que tenemos por las fiestas patrias, así podremos disfrutar de la naturaleza y, por supuesto, pasar más tiempo con nuestra pequeña amiga —coloca su brazo sobre mis hombros y me acaricia el brazo perezosamente con su pulgar—, es por eso que la vine prácticamente a despertar, para que no se echará para atrás, porque usted sabe. —Mierda —murmura por lo bajo porque sé que le debe costar mucho hablarle de tú en vez de usted, como está acostumbrado a hablarle a los adultos—. Tú sabes que cuesta mucho sacarla de estas cuatro paredes, cuando es una salida fuera de Santiago.


    Me fijo que Amelia asiente, como sopesando todo lo que acaba de decir Raymundo, porque es cierto, siempre digo que sí a las salidas, pero no siempre tengo el ánimo para llevarlas a cabo.


    —Me gusta que sean amigos —dice, apoyándose en el marco de la puerta—, y espero que pases más tiempo por la casa, siempre es bueno tener compañía de un joven —lo expresa de manera tan coqueta que frunzo el ceño, porque no me gusta que se comporte así con él.


    —Esperemos que sí. —Sonríe de lado mientras mamá se queda hipnotizada, o más bien idiotizada por él por un par de segundos. Sé que Ray provoca eso en las mujeres y que nadie le es indiferente, porque tiene algo que lo hace único y especial para el sexo opuesto y para uno que otro hombre también, independientemente de su condición sexual. Me acuerdo de la entrevista que dio Channing Tatum para referirse a Matt Bomer, hace un par de años atrás: “No importa si eres perro, gato, hombre o mujer, tú te enamoras de esos ojos”; si bien Ray no tiene esos impresionantes ojos claros, él provoca lo mismo en los otros seres humanos, porque es simplemente perfecto o, al menos lo es para mí.


    —¿Estabas aquí? —La voz de Marco hace que me tense rápidamente y sé que Ray siente mi estado de alerta, porque sus dedos se presionan en mi brazo como para protegerme o aliviar mi tensión. En este minuto me alegro mucho que este aquí conmigo, porque no me esperaba que él apareciera por casa a esta hora de la mañana.


    —Sí —dice Amelia, mientras se asoma él detrás de ella y vestido con la misma ropa que estaba usando anoche, pero sin la chaqueta. Es obvio que pasó la noche acá. Sé que no le debería decir nada a mamá, porque ella es adulta y yo prácticamente soy una cría que no sabe muchas cosas, pero supongo que sabe lo que está haciendo. Pero que él pase una noche en casa, ya no me hace sentir cómoda y segura para nada, porque aún no sé muy bien cuáles son las verdaderas intenciones para conmigo.


    —Pensamos que te teníamos que despertar —dice Marco, observándonos, pero sus ojos se centran en Raymundo, quien no se ha apartado de mí en todo este rato—, pero veo que ya estás vestida. —Y me repasa el cuerpo con esa mirada que siempre tiene sobre mí.


    —Sí. Él es Raymundo —señalo a mi amigo— y él es Marco, el pololo de Amelia.


    —Un gusto, Marco —dice cortésmente Ray, mientras su cuerpo está igual de tenso que el mío; estoy segura que se dio cuenta de esa mirada extraña, porque es imposible que pase inadvertida, solo un ciego no se daría cuenta de su actitud hacia mi persona.


    —El gusto es mío, Raymundo —dice Marco, observándolo con mayor detención—. No había escuchado hablar de ti —agrega de una manera tan rara, que pareciera que realmente estuviera celándome por la intromisión de Ray en mi vida y por no saber de su existencia con antelación.


    —Lo que pasa es que Paris es muy discreta —interviene Amelia—, y no le gusta hablar de las personas que la rodean o de las cosas que hace, hasta que realmente se siente en confianza con alguien nuevo.


    —Ya veo. ¿Y se conocen hace mucho tiempo? —inquiere suspicaz, porque es obvio que quiere saber cuál es mi verdadera relación con Ray, y si somos amigos o algo más.


    —Un par de años —responde Ray por mí—. Somos muy buenos amigos —asegura, acariciándome el brazo con el pulgar, mientras siento mis mejillas arder por su contacto, y también, debido a la mirada oscura de Marco que yace sobre el movimiento que realiza Ray—. Paris, será mejor que nos vayamos ya —nuestros ojos se conectan, logrando que deje de fijarme en Marco por un instante—. Roberto debe estar por pasar.


    —Sí, tienes razón —Amelia se aparta de la puerta, al igual que lo hace Marco, sin dejar de mirarnos por última vez; podría decir que él salió con los labios apretados y el ceño fruncido al vernos así de juntos. Me es imposible no estremecerme al sentir esa mirada “acusadora” sobre nosotros.


    —¿Estás bien? —Pregunta Ray, corriendo sutilmente mi cara en su dirección—. Te sentí un poco tensa cuando ellos llegaron.


    —Es que me sorprendió que mamá nos pillara en la cama —afirmo con sinceridad.


    —Pero no estábamos haciendo nada —comenta tranquilamente—. ¿Por qué le mentiste y le dijiste que había venido hoy y no anoche? —Ansía saber con seriedad.


    —No quiero que pienses cosas que no son. Ayer ya me montó una pequeña escena, donde dudaba que si íbamos como amigos, o como pololos, o pareja, o lo que sea. Entonces, imagínate si se hubiera enterado de la verdad, que nos quedamos dormidos en la misma cama, quizá qué cosa habría pensado, y es probable que ni siquiera me hubiera dejado ir a la playa ahora mismo. Recuerda que Amelia aún me considera una niña al lado de ustedes, y no sé, a pesar de que me ha dado permiso de salir con ustedes en otras ocasiones y fuera de Santiago, siento que esta vez lo ve distinto. Como seré mayor de edad, creo que…


    —Creo que te entiendo, pero, ¿qué se supone que harás en la playa cuando cumplas la mayoría de edad? Ella sabe que bebes chelas, es obvio que no en exceso, pero las bebes, y ya te pilló fumando marihuana hace tres años atrás; a menos que crea que nosotros te llevamos por el mal camino y te damos éxtasis, o alguna de las drogas duras que por supuesto jamás te ofreceríamos; es más, ni siquiera nosotros las hemos probado porque nos da miedo engancharnos, y no queremos terminar como unos adictos de esos que se arruinan la vida y la de las personas que lo rodean —explica, desordenándose su cabello lacio, porque ambos hemos visto como muchos de nuestros compañeros de cursos superiores acaban mal por culpa de las drogas. Nos quedamos en silencio por un instante, porque quizá él tenga razón y no debería tenerle miedo a Amelia, cuando los dos sabemos cómo ha sido ella conmigo durante todos estos años—. Bueno, sigo pensando que está bien que le hayas avisado que saldríamos de la ciudad, pero tampoco harás ni una estupidez de las que te mencioné. A pesar de que eres la más pequeña del grupo, no eres así de descuidada. Sigo sin comprender por qué tu madre está en ese plan, tampoco es que conocerás a un imbécil y te acostarás con él a la primera noche. —Mis mejillas se incendian por lo que acaba de decir. Es obvio que por mucho que me guste alguien, jamás tendría sexo a la primera o la segunda; más bien, nunca tendría sexo con un desconocido.


    —Ray, es que para Amelia sigo siendo esa adolescente de hace un par de años atrás, un poco atolondrada y descuidada para algunas cosas —me refriego los ojos por unos instantes, porque a pesar de todo me he comportado como una adolescente suicida que atentó contra su vida hace un par de meses atrás y que casi estuvo a punto de reunirse con su abuelita al final del túnel. Es por eso que tiene sus reticencias de que salga a cualquier lugar por más de un día, pero eso no se lo puedo decir a él—. Pero Amelia… —suspiro cansada—, bueno, es Amelia.


    —¡Tu madre es un poco exagerada! Eres una chica decente, y las pocas veces que te he visto mareada o, más bien volada, ha sido junto a nosotros, y es obvio que jamás permitiría que te pasara algo malo estando bajo mi protección —expresa mientras a mí me aflora una sonrisa por lo sinceras que se escucharon sus palabras.


    —No lo sé, acuérdate que sigo siendo casi dos años menor que ustedes y por lo mismo, ustedes tienen mucho más camino recorrido que yo—o sea, ellos tienen mucha más experiencia en varias cosas que por miedo, yo aún no me atrevo a experimentar—. Será mejor que nos vayamos ahora —le menciono para cortar la conversación y poder re-direccionarla en algo que me haga sentir segura en este momento.


    —¿No te vas a cambiar? —Me pregunta y me examina la ropa un poco arrugada por haber dormido con ella en la noche.


    —¿Debería? —Asiente y hace una línea con los labios—. ¿Me debería bañar? —consulto, haciéndolo sonreír de lado, porque es obvio que eso no lo tendría que haber preguntado, pero a veces mi cerebro no piensa y digo lo primero que se me viene a la mente.


    —Pero apúrate —se levanta de la cama, me toma la mano y con una facilidad me jala hacia su cuerpo—, que todavía tenemos que tomar desayuno. —Me estampo a su cuerpo y nuestra diferencia de altura se hace más notable, porque me veo bien enana con mi metro sesenta al lado de su casi metro ochenta de altura.


    —¡Ya, jefe! —Se aparta de mí con su sonrisa de lado y como efecto le guiño sin pensarlo muy bien.


    —Ve y te espero en la cocina con un café.


    —Okay. —Sale de mi habitación y me quedo por un instante sola, fijándome que Castor tampoco se encuentra; quizás salió cuando mamá abrió la puerta. Saco lo primero que encuentro y salgo disparada al baño. En un abrir y cerrar de ojos me estoy abrochando los jeans y estoy saliendo del baño vestida, lista para nuestra salida a la playa.


    —Tiempo record —dice Ray, burlón, cuando por mi parte achico los ojos, como si tuviera poderes para aniquilarlo con la mirada.


    —Me pediste que me apurara, si mal no recuerdo.


    —Sí, pero no pensé que te demorarías tan poco. Me sorprendiste, creo que es la primera vez que veo a una chica demorarse muy poco en bañarse y arreglarse.


    Sonrío discreta, porque tal vez esa es mucha información; no quiero saber cuánto se demoran sus “chicas” después de tener un encuentro íntimo, porque veo a Ray y no sé, quizás me gustaría saber que él es célibe, a pesar de todo. Lo sé, es una estupidez pensar eso, pero no quiero imaginármelo teniendo sexo con otras mujeres, cuando yo ni siquiera le he tocado el abdomen para saber si está tan tonificado como lo recuerdo desde nuestra salida a finales del año pasado.


    —Pensé que ibas a estar acompañado —comento para alejar estos absurdos pensamientos que pasaron por mi cabeza en estos segundos. Él se encoge de hombros mientras nos fijamos que Castor deambula entre sus piernas—. O sea, hablo por Amelia y su novio.


    —Cuando vine para acá, no estaban —me entrega un tazón de café—. Le coloqué una cucharada de azúcar.


    —¿Te acuerdas? —consulto cuando él bebe de su café, como si no quisiera responderme ante lo que acabo de preguntarle.


    —Hemos tomado desayuno en más de una ocasión, sé cuanta azúcar le colocas al café.


    —¡Vaya! —Es lo único que me atrevo a decir.


    —¿Dónde le llevarás la comida a Castor? Y lo otro importante, ¿tienes una correa y un arnés para salir con él?


    —Lo llevaré en un canil portátil. Y sí, tengo correa, aunque él sabe andar conmigo sin salir disparado hacia otro lado.


    —Perfecto —asiente lentamente—. ¿Tienes todo guardado?


    —¡Todo! Incluso el bloqueador y los trajes de baños.


    —Bien. Nos tomamos el café y nos vamos. ¿Te parece bien?


    —Sí —sonrío—. Lo pasaremos muy bien en estos días.


    —Obvio que sí. Además, necesitamos salir y desconectarnos de todo y de todos por un buen rato. Antes que lo olvide, Roberto tiene un conocido donde arriendan cosas para bucear, y como son casi amigos, nos hará precio a todos por el uso del equipo de buceo.


    —¿¡Sí!? —pregunto emocionada, porque eso sí que no me lo esperaba. O sea, Roberto es muy sociable y en teoría conoce a todo el mundo, porque nos hace entrar a los lugares más inimaginables, y más cuando en la mayoría de ellos piden que uno sea mayor de edad. Pero que conozca a alguien que tiene cosas de buceo y que más encima nos haga precio, simplemente es alucinante.


    —Sí. Cuando le contó ayer a Roma, se puso a saltar y a gritar como una loca —me muerdo el labio, porque no me gusta para nada que él le diga así, “loca”, cuando realmente no lo es—. Luego, se puso a hacer planes, de que por lo menos va a bajar dos veces durante la semana.


    —Si el precio es menos costoso de lo que realmente es, es probable que yo también lo haga, porque no he tenido muchos gastos en estos meses en las cosas innecesarias que suelo comprar. —Sonrío discreta por mi confesión.


    —Yo tenía planeado surcar por un rato las olas, pero eso del buceo ahora ha quedado como prioridad.


    —¡Es que es muy buen plan! —exclamo emocionada.


    —Roberto me avisó que se consiguió un auto más grande, para que viajemos más cómodamente los cuatro.


    —¡Qué bueno! Pero pensé que viajaríamos en bus. ¿Y solo vamos nosotros cuatro? ¿O irá alguien más? Porque no quiero pasar mi cumpleaños rodeada de personas que no conozco. —Y lo último lo digo con mucha honestidad.


    —Solo los cuatro —sonríe discreto—. Acuérdate que es para recuperar el tiempo perdido, nos echamos de menos y queremos pasarlo afuera sin interrupciones de terceros. Además, no todos los días sé es mayor de edad, y ni loco dejo que un jote[7] revolotee alrededor tuyo. —Me muerdo el labio inferior, porque la verdad, no sé qué decirle en este minuto; más que un amigo que se preocupa por su amiga, ese comentario suyo se escuchó como el de un hombre preocupado por su polola.


    —Espero que Castor no arruine el viaje —susurro, ya que mi atontado corazón está saltando por la impresión causada por sus palabras.


    —¡Qué va! Castor será nuestro compañero de viajes de ahora en adelante. Y este será el primero de muchos.


    —¿El primero de muchos? —pregunto extrañada y más por cómo ha dirigido la conversación.


    —Obvio que sí —asiente con rapidez—. ¿O creíste que luego de esos tres meses que nos dejaste abandonados, no nos ibas a devolver el tiempo que nos apartaste de tu vida?


    —No seas así —me quejo—. Eso fue…


    —Sé que tenías que estar con tus familiares, pero te echamos de menos. Y más cuando, literalmente, no diste señales por todo ese tiempo, no respondiste a los whatsApp, mensajes de texto, llamadas, a nada.


    —Sí, eso. Es que a mi tío no le gustan las tecnologías, entonces no quise llevar el celular para no traer un mal innecesario —respondo en automático, porque en el centro no me dejaban tener ningún tipo de contacto con el exterior, ni siquiera podía llamar por teléfono sin la supervisión de alguien más, hasta que pasé los primeros 40 días con el tratamiento.


    —Acaso, ¿tu tío era un ermitaño? —consulta intrigado.


    —Casi —me muerdo el labio y él sonríe de lado—, pero no te imagines a los que salen en las series que muestran a hombres perdidos en la nada o con una escopeta en la mano. No hablemos de eso, ¿te parece?


    —Sí tú quieres. —Se encoge de hombros.


    —Lo otro, y volviendo al viaje, ¿tenemos que pasar a un supermercado?


    —No. En la tarde fuimos y compramos todo lo necesario para no pasar hambre.


    —¡Qué bueno! —respondo entusiasmada.

  


  
    



    Capítulo 5


    


    —Buenos días, señor Costas —saludo al papá de Raymundo, que está cortando el césped de su antejardín.


    —¿Paris? —Pregunta confundido, mientras detiene la podadora—. ¡Hace tanto tiempo que no te veía por acá! —Añade sorprendido.


    —Sí, es que he estado haciendo cosas —me encojo de hombros, avergonzada— y no he estado muy sociable que digamos. Pero prometo que desde ahora en adelante seré la invitada de piedra que nunca se irá, por más esfuerzo que hagan por echarla de la casa.


    —¡Oh, Paris! —Sonríe de lado y se le marca el mismo hoyuelo coqueto que tiene su hijo. En realidad, Ray es la copia viva de su padre, tan solo que el señor Costas tiene el cabello mucho más oscuro y es un par de centímetros más bajo, pero ambos tienen esa misma seguridad, la que los hace irresistibles para cualquier ser humano—. Sabes que a Camila le encanta que Raymundo traiga a sus amigos, y más cuando vienes tú, porque eres como la hija que siempre quisimos tener.


    —¡Oh, señor Costas! —Sonrío por sus palabras, porque no es la primera vez que me lo dicen y me hacen sentir que soy parte de la familia, a pesar de no tener ningún vínculo real con ellos, ya que solamente soy una de las amigas más cercanas de su único hijo—. Gracias por considerarme.


    —Al contrario, Paris, eres tan educada y servicial, que a Camila le apena que siempre la quieras ayudar cuando estás en casa.


    —Es que me gusta ayudarla —respondo con sinceridad—. La señora Costas es como la mamá… —que siempre quise tener, porque me recuerda mucho a como mi abuelita me trataba. Pero es obvio que no lo diré en voz alta—, bueno, usted la conoce mejor que nadie.


    —Entiendo lo que me quieres decir, Paris —sonríe—, pero si quieres pasa para que tomemos desayuno, aunque Raymundo no llegó a dormir anoche, y ni siquiera nos avisó que pasaría la noche fuera de casa —expresa seriamente. Al parecer, se encuentra algo molesto que su hijo no haya dado señales de humo durante todas estas horas en las que ha estado desaparecido.


    —Pasó la noche en mi casa —respondo, mientras los ojos color avellana del señor Costas se abren más de la cuenta—. Nos quedamos dormidos —hace una línea con los labios. Tal vez está malinterpretando mi respuesta y creyendo que con Ray somos más que amigos—. En realidad, veníamos juntos caminando, pero se quedó atrás con Castor.


    —¿Castor? —Consulta extrañado, porque seguramente debe pensar que Castor puede ser cualquier cosa, incluso un castor de verdad, pero tengo entendido que esos animales solamente se dan en Norteamérica, aunque no estoy muy segura respecto a esa especie en particular, y si es que se encuentra en algún lugar del país como especie alóctona.


    —Castor es mi perro y él lo traía, aunque se quedó atrás haciendo sus necesidades biológicas, y por ende Ray se quedó con él. —Nos miramos y nos colocamos a reír a carcajadas por mi comentario, porque no sé cómo decir que se quedó esperando que mi mascota hiciera caquita y, para ello tenía que esperarlo sí o sí para que hiciera tranquilo del número dos.


    —Raymundo y tu perro, ¡quién lo creería! —exclama entre risas, apretándose el estómago.


    —Es que Castor se lleva bien con todo el mundo. O sea, tampoco es que conozcamos a muchas personas, pero ayer se conocieron y conectaron de inmediato. Es como si mi perro supiera que Ray es mi amigo y que nunca le hará algo malo —asiente—. O sea, espero que entienda lo que quiero decir.


    —Te entiendo, Paris —vuelve asentir—. Espero que no te haya traído problemas con tu madre que Raymundo se haya quedado en tu casa.


    —Para nada —respondo, porque no le diré que a mamá le mentí—. Además, Amelia es más… —me acerco un poco más a él—, o sea, todas las mamás del grupo adoran a su hijo —sonríe de lado y yo me encojo de hombros—, y estoy segura de que todas lo querrían tener como su hijo.


    —Sabes, Paris —guarda las manos en los bolsillos de su jeans—, que te digan eso, es el mejor cumplido que uno puede recibir como padre. Nosotros con Camila tratamos de ser buenos padres, y al parecer, lo hicimos bien.


    —Claro que lo hicieron. A mí me gusta mucho su familia, y es obvio que criaron a un buen hijo —a pesar de que fuma marihuana, pero eso no se lo diré en voz alta, porque imagino que a los padres no les gustan esas cosas que hacen sus hijos, aunque tampoco es que Ray sea un “volao” de esos que suelen verse en ciertos parques y plazas—. De verdad, él es una de las mejores personas que rondan en mi vida.


    —Lo sé, Paris.


    —Buenos días, papá. —Es Ray quien saluda a su padre y quien viene con Castor a su lado, además de mi gran mochila que carga en su espalda.


    —Buenos días, Raymundo. —El señor Costas se acerca a él y se dan un beso en la mejilla. Me encanta como son ambos, es tan raro ver ese afecto de padre e hijo, y más cuando Ray es ya un adulto y no un niño.


    —Papá, ¿mamá se encuentra adentro?


    —Sí —asiente lentamente—. ¿Así que él es Castor? —Pregunta, mientras mi perro coloca sus dos patas delanteras en las piernas del señor Costas para que lo acaricie en la cabeza.


    —Sí, es mi nueva mascota. Es un poco efusivo al demostrar amor, pero no está loco —aseguro fijándome que Ray sonríe de lado, porque mientras veníamos caminando de mi casa a la suya apareció un gato y salió persiguiéndolo, y por ende Ray tuvo que ir detrás de él para que no se les escapara y cruzara la calle con el semáforo en rojo, y por si fuera poco, se detuvo con cada anciano y perro que apareció en el camino, hasta llegar a la plaza donde le dieron ganas de evacuar.


    —Oye, papá —Ray se lleva su cabello lacio hacia atrás, lo que me hace seguirlo con la vista por como su cabello se mueve con una docilidad digna de cualquier comercial de shampoo masculino—. No sé si la mamá te avisó, pero nos vamos a la playa, Roma, Roberto, Paris y yo.


    —Algo me comentó. ¿Necesitan algo? Ya sabes, como el auto u otra cosa.


    —No, nada. Roberto se consiguió un auto, ayer compramos las cosas que vamos a ocupar durante la semana, y por el dinero no te preocupes.


    —Bien —asiente lentamente—. ¿Y a qué playa irán?


    —No sé —se encoge de hombros—. Tan solo sé que a la casa que vamos es de un tío de Roberto. Y lo mejor de todo, ni siquiera nos cobró arriendo por la semana que estaremos, y más por las fechas en las que nos encontramos, porque muchos andan detrás de una casa de veraneo.


    —Eso sí que es una excelente noticia —sonríe discreto—. Cuando llegues me avisas dónde queda —le dice su padre de una manera tan solemne que da a entender que lo tiene que hacer sí o sí o se cabreará de verdad—, ya sabes, para no preocupar a tu madre.


    —Lo haré. ¿Entramos? —Consulta en mi dirección.


    —Sí. ¿Podemos entrar con Castor? —Le pregunto al señor Costas.


    —Por supuesto que sí. Tan solo avísale a Camila que traen compañía, para que no se sorprenda al verlo caminar entremedio de sus piernas.


    —Tienes razón —responde Ray, asintiendo lentamente, mientras avanzábamos hacia la entrada. Creo que no venía a esta casa desde hace más de un año y, en realidad, se siente como si el tiempo no hubiera pasado por ella. La casa de Ray tiene ese aroma de hogar que solamente lo he percibido aquí, con un olor a galletas de navidad caseras y algo más que, supongo, proviene del amor de esta familia, el que expelen por los poros de sus cuerpos—. ¡Mamá, traje visitas! —dice en plural, mientras me pasa la correa de Castor para dejar la gran mochila en uno de los sofás individuales.


    —¿Sí? ¿Quién? —Aparece su mamá desde la cocina, con lo que infiero es un tazón recién servido de té o café.


    —¡Paris! —Expresa emocionada y automáticamente sonrío por su efusividad—. ¡Mi Paris! —Deja la taza en la mesa del comedor y viene corriendo en mi dirección, y luego me abraza fuertemente.


    —Señora Costas —respondo un poco intimidada por la demostración de cariño de la mamá de Ray.


    —¡Tanto tiempo! —Dice, cuando prácticamente me está estrangulando con su abrazo de mamá osa—. Pensé que te habías olvidado de nosotros.


    —No, para nada —trato de apartarme de su efusivo abrazo, pero me es casi imposible hacerlo—, tan solo he estado un poco ocupada, haciendo miles de cosas a la vez.


    —Sí, entiendo. Pero siempre podrías haber pasado a la casa a cualquier hora del día. Sabes que eres muy bienvenida en nuestro hogar.


    —Lo sé —respondo mientras se aparta de mí con cierta dificultad.


    —Paris —coloca sus dos manos en mis mejillas y me mira al rostro por unos segundos—. ¡Estás muy ojerosa! —Expresa seriamente y yo automáticamente frunzo el ceño por su sinceridad.


    —Mamá, por favor —dice Ray por lo bajo, mientras por mi parte hago una línea con los labios, porque no sé qué responder a lo obvio, a lo que se encuentra al frente de los ojos de todos.


    —Pero es verdad —asegura, mirándonos a los dos al mismo tiempo—. Además, ¿te fijaste que está mucho más delgada que la última vez? ¿Estás enferma? —Interroga seriamente, cuando percibo mis mejillas tornarse de un rosa intenso por lo directa que es la señora Costas.


    —No lo estoy —miento descaradamente—. Tan solo que no he dormido lo suficiente, es por eso que estoy más ojerosa de lo normal.


    —¿Segura que es eso? ¿Fuiste al médico? Porque si quieres, yo te puedo acompañar, claro, si tu mamá no puede hacerlo. Sabes que a mí no me costaría nada el poder ir contigo a una cita médica.


    —Señora Costas —se me hace un nudo en la garganta y pestañeo varias veces para que las estúpidas lágrimas no caigan a causa de la preocupación desmedida de la mamá de Ray; me hubiese gustado ver a mi propia madre hacer eso sin que mi abuelita la hubiera obligado para saber cómo me encontraba cuando me sentía enferma por los resfriados o por comer cosas que me dañaban el estómago.


    —Nada de señora Costas —me regaña como una mamá lo hace con un niño pequeño, o sea, sin ese enojo de verdad—. Eres la mejor amiga de mi hijo y te queremos como un miembro más de nuestra familia. Sabes que ante cualquier cosa puedes contar con cualquiera de nosotros.


    —Gracias —respondo con un nudo en la garganta—. De verdad, usted no tendría que preocuparse de esa manera conmigo.


    —Claro que lo haré, te ves tan frágil en este momento. Ray algo comentó. —Ambas nos fijamos en su hijo, mientras éste hace una línea con los labios, porque sabe que metió la pata y que luego le reclamaré por decir cosas que hasta cierto punto me hacen sentir bastante incómoda.


    —Yo… —me muerdo el labio, no sé qué responderle en este momento—. No sabía que estaba tan delgada —miento, porque en los pantalones se nota y en las camisetas que me quedan más holgadas de lo normal también.


    —Lo estás —dice seriamente.


    —¿Me acompañas? —Indica Ray, tomándome la mano y literalmente sacándome de un tirón de donde nos encontramos. Nos encaminamos al segundo piso, que es donde se encuentran las habitaciones. Entramos en silencio a la suya y después de ello cierra la puerta suavemente—. Lo siento —admite avergonzado.


    —No lo sientas —le respondo en un susurro, dándole un vistazo a su habitación, que a diferencia de la mía, tiene las paredes inmaculadas en color blanco, sin ningún póster o cuadro colgado. Solamente por el cubrecama azul índigo sabes que es la habitación de un hombre y que en una de las esquinas del lugar se encuentra su guitarra clásica, la que lo ha acompañado en estos últimos años como su fiel compañera—, tu mamá se preocupó por mí, quizá exageró un poco, pero no me molestó —respondo, volviéndome a centrar en él.


    —No sabes mentir —asegura, apoyándose en la puerta—. Mamá a veces no se da cuenta que puede ser demasiado directa —suspira cansadamente—, pero no lo hace con mala intención.


    —Lo sé, Ray —sonrío. Más bien, trato de hacerlo—. Yo también me he dado cuenta que estoy un poco más flaca de lo normal, pero… —suspiro derrotada y me siento en la cama.


    —Mamá tiene razón —se sienta a mi lado—. Quizás, sería bueno que te viera un médico. Ni siquiera haces ejercicios, Paris, o una dieta para justificar que estas así de delgada, como sí lo hacen las otras chicas que hablan de cuanta dieta salió en la última revista de moda.


    —Lo sé —respondo desganada mientras me dan ganas de apoyar mi frente en su brazo—. Pero jamás imaginé que me veía tan demacrada. Sé que mis ojeras están mucho más profundas que otras veces, pero verme a ese punto de que crean que necesito ver un médico… Me preocupa, y mucho más ahora que tu mamá lo comentó.


    —No lo estás —coloca una mano sobre mi rostro—. No te encuentras tan demacrada, tan solo te ves un poco más pálida de lo normal y un poco ojerosa como lo mencionó. Estoy seguro que los días que estés en la playa te servirán para dormir mejor, broncearte un poco y comer más de lo habitual, porque sabes que en la playa da hambre.


    —Lo sé y tienes razón —sonrío—. ¡Eres el mejor! —Y lo abrazo fuertemente, porque solo él podría decir las palabras adecuadas en este minuto para no sentirme peor de lo que ya me siento.


    —No lo soy —me devuelve el abrazo—. Sabes que te quiero —me besa la frente—, y…


    —Para mí lo eres, Ray —y me gustaría decirle que es mucho más que eso, pero sé que solamente somos amigos y por ende no arruinaré mi amistad diciéndole cosas que solamente me están pasando a mí, a pesar de que ha dicho cosas, pero en realidad él nunca ha intentado nada real conmigo, así que es obvio que la única que se ha creado una película de ficción he sido solamente yo—. ¿Tienes todo listo? —Pregunto, cambiando el tema para así no decir algo de lo que estoy segura me arrepentiré al minuto de haberlo mencionado en voz alta.


    —Sí —se aparta lentamente de mí—. Ahora, solo tenemos que esperar a que aparezca Roberto con Roma. ¡Y nos iríamos a la playa! —exclama emocionado.


    —¡Genial! Creo que lo primero que haré será meterme al mar —respondo con una sonrisa tímida, porque hace mucho tiempo que no me bronceo, y me atrevería a asegurar que Gasparín es moreno al lado mío.


    —Creo que eso haremos todos —sonreímos al mismo tiempo—. Roberto me comentó que nos tiene dos sorpresas antes de irnos.


    —¿Dos? —Inquiero emocionada—. ¿Qué cosa será?


    —No lo sé —se encoge de hombros—, no me dijo nada. Pero conociéndolo, puede ser cualquier cosa.


    —No se me ocurre nada —respondo con sinceridad—. Porque yo ya llevo a Castor, y nada supera a un cachorro.


    —Lo sé. ¡Nada supera a un cachorro! —Sonríe—. Será un buen compañero de viaje, eso te lo dije en tu casa. Además, estoy convencido que en casa, junto a tu madre, se iba a aburrir mucho; hasta dudo que le diera de comer todos los días y que lo sacara a pasear una vez al día.


    —Lo había pensado antes —me muerdo el labio inferior—. Es por eso que preferí traerlo, porque con Marco visitándonos… ya sabes a qué me refiero. —Río con ironía.


    —Respecto a Marco —coloca su mano sobre mi muslo—, no lo quería decir, pero tampoco haré la vista gorda para no comentarlo. No me agrada como es contigo.


    Entonces, no son ideas mías, si hasta el mismo Ray se dio cuenta de cómo es él conmigo y solamente estuvo frente a su presencia un par de minutos; aunque en mi fuero interno pensaba que mi cabeza me estaba jugando una mala pasada y maquinaba cosas que no eran realmente ciertas.


    —Y por si fuera poco, no esperaba que hubiera un hombre contigo en la habitación. Independiente, que fuera un amigo o, más bien, tu mejor amigo.


    —Pero… no puedo hacer nada —respondo derrotada—. O sea, la casa es de mi madre y en teoría puede hacer lo que quiera en ella. Nosotras no tenemos esa confianza que se supone que se deben tener los padres con los hijos para hablar de cualquier tema y más, relacionado con su pareja de turno. —Verdaderamente me gustaría tener una confianza plena para decirle lo que está pasando con Marco, pero estoy segura que no me creería y me diría que estoy más que loca al ver cosas que no son.


    —Bueno, sí —coloca su brazo sobre mis hombros y comienza acariciarme sutilmente—. Y has pensado en otra opción, ¿quizás independizarte? Ya pronto serás una adulta ante la ley y muchos jóvenes están tomando la iniciativa de emanciparse a muy temprana edad, tal como lo hacen los chicos norteamericanos, que apenas terminan el colegio, ya están buscando departamento para irse de la casa de sus padres.


    —Lo he pensado en más de una ocasión, y más en estos últimos meses. Con Amelia las cosas no están muy bien, aunque nunca han estado bien del todo. Y tal vez, sería bueno poder salir de casa, pero el problema es que tendría que conseguir un compañero o varios compañeros para mitigar el costo de un arriendo, más los gastos comunes y todo lo que al final conlleva una casa —explico desganada.


    —¡Raymuuunnndooo! —Es la voz de Roberto la que oímos, viene entrando a la habitación. Nos mira, abre la boca para decir algo y la vuelve a cerrar, porque Ray no se ha apartado de mí como pensé que lo podría haber hecho ante la llegada de nuestro amigo—. ¡Paaaris! —Desliza sus palabras teatralmente—. ¡Tu perro está loco! —Y me saca la lengua.


    —¿Qué hizo? —Ansío saber mientras me levanto de la cama y me acerco a él, colocándome en puntas para besarle la mejilla—. ¿Se comió alguna de las plantas de interior o algo peor?


    —¡No! —Expresa, atrayéndome a su cuerpo y tomándome de la cintura, logrando levantarme un par de centímetros del suelo—. Solo que cuando llegamos, se nos lanzó como si fuéramos sus dueños, en vez de unos completos desconocidos.


    —Es que él así —respondo avergonzada, porque al ser cachorro aún no sabe distinguir algunas cosas, como lanzarse a la primera a las personas que acaba de conocer; aunque no es que sea de malo, pero sé que a todo el mundo no le gustan los perros y mucho menos esas demostraciones de amor gratuito—. Espero que no haya problema para llevarlo a la casa de la playa.


    —Al contrario —sonríe ampliamente, dejando a la vista su sonrisa completamente chueca, a diferencia de Ray, que solo tiene la dentadura inferior dispareja. Roberto tiene todos los dientes torcidos y no lo imagino usando frenillos para corregírselos, porque creo que perdería el encanto que ya posee. —Nunca se me ocurrió que tendríamos un compañero de cuatro patas en un viaje y mucho menos en este. Es obvio que lo pasaremos muy bien, la casa de mi tío está al frente de la playa y literalmente va a poder recorrer todo, porque no hay muchas casas alrededor.


    —¡Wow! Es increíble lo que dices.


    —Sí, o sea, es una cabaña con dos habitaciones no más, pero tiene los servicios básicos, y por si fuera poco, ¡tendremos agua caliente en la ducha! —Y lo enfatiza con gran determinación.


    —¿En serio? —Pregunto escépticamente, porque la última vez que salimos fuera de la ciudad acampamos y apenas salía agua, y por si fuera poco, era heladísima, que casi terminamos con hipotermia los primeros días.


    —Sí, tendremos agua caliente, y la cabaña está completa, no le hace falta nada, solamente habrá que compartir camas.


    —Me lo comentó Ray —miro en su dirección, cuando él sonríe discreto, porque ya sé el motivo real de aquel enunciado. —Roberto, espero que Castor no cause problemas, porque sigue siendo cachorro y es probable que meta la pata con algún mueble.


    —No te preocupes —me besa la frente sonoramente—. Tu mamá nos está esperando junto a Roma y tu viejo.


    —¿Bajamos? —dice Ray mientras me toma la mano y me hace avanzar por las escaleras. Descendemos lentamente por ellas cuando siento la mirada de Roberto en nuestras espaldas. Estoy segura que debe llamarle mucho la atención que él haya tomado mi mano como si nada; no es la primera vez que lo hace, pero desde que dormimos juntos, como que esto se ha vuelto más íntimo y más confuso de lo que ya lo es.


    —Hola, Paris —es Roma la que está sentada al lado de la señora Costas, junto a varios vasos de leche servidos y un queque a punto de ser degustado por todos nosotros—. Hola, Ray —sonríe mientras sus ojos bajan sutilmente a nuestras manos que aún se encuentran entrelazadas—. La tía nos ha servido esto para que no nos dé hambre en el camino.


    —Gracias, mamá —se acerca a ella y le da un beso en la frente. En el acto sonrío por cómo se comporta con su madre, y más cuando todos estamos acá—, ¡eres la mejor!


    —Exageras —comenta ella, sonriendo—. Lo hago porque me gusta. Siéntate a mi lado, Paris —me pide, corriendo la silla. Ray suelta mi mano para darme espacio y yo me ubico al lado de su mamá—. La leche esta fría, pero la podemos calentar.


    —No se preocupe —sonrío mientras Roma me observa con cierta curiosidad—. En casa solamente alcanzamos a tomar café, así que esto nos hará bien para el camino. —Me llevo un mechón de cabello hacia atrás de mi oreja.


    —Me encantó tu perro —comenta Roma, cuando comienzo a repartir los vasos—. Es muy cariñoso. ¿Por qué no nos dijiste que tenías uno y que era un cachorro?


    —Es que lo tengo hace muy poco tiempo y quería que estuviera mejor entrenado para presentárselos formalmente —sonríen todos mientras Ray se sienta a mi otro costado. Por su parte, Roberto se sitúa al lado de Roma, cuando el señor Costas aparece con una bandeja llena de emparedados preparados—, pero como nos íbamos a la playa, no quise dejárselo a Amelia por tantos días. Tal vez, si hubiéramos ido solamente por unos dos o tres días, lo habría dejado en casa, pero como vamos por más…


    Asiente mientras me fijo que el señor Costas me mira con cierta curiosidad. No sé qué tengo en la cara, pero aun así me la acaricio, porque quizá esté sucia o algo por el estilo.


    —Roberto nos tiene una sorpresa —dice, cambiando el tema—, y ni siquiera se la pueden imaginar —esta vez se dirige a Ray y luego a mí—, pero aluciné con ella.


    —¡Así de bueno es!—respondo emocionada y Roberto sonríe ampliamente por nuestras palabras—. ¿Qué cosa es? —¡Me estoy muriendo de la curiosidad!


    —Ya lo verás, pero creo que nada supera a Castor. —Inevitablemente nuestros ojos se posan en mi perro, que está sentado en el sofá, mirándonos tiernamente.


    —Lo siento, señora Costas —expreso muy apenada—. Por eso todavía no lo quería presentar en sociedad. —El señor Costas sonríe de lado y, de repente, todos nos colocamos a reír por lo que he dicho.


    —¡Mi Paris! —Y la mamá de Ray me abraza fuertemente—. Como te echaba de menos a ti y a tus ocurrencias. —Sonrío, el abrazo de ella se siente sincero y cercano, tal como lo sentía con mi abuelita cuando me abrazaba cada vez que nos veíamos.


    —Es cierto, Paris —dice el señor Costas—, te echábamos de menos. O sea, tenerlos a los cuatro aquí reunidos. Sé que todos tienen ya sus propias obligaciones y el tiempo disponible no es como el que tenían el año pasado, que solamente iban al colegio. Pero me gusta saber que, a pesar de todo, siguen siendo amigos, como lo han sido por tantos años.


    —Gracias, tío —expresa Roberto, que comienza a jugar con el borde del vaso—. Y sabe que yo soy su hijo adoptivo y que prontamente me tendrán que pasar por la libreta de matrimonio. —Me muerdo el labio mientras la señora y el señor Costas se colocan a reír a carcajadas por lo que acaba de comentar mi amigo.


    —Roberto. —Niega Ray con la cabeza, al tiempo que Roma y yo reímos por la espontaneidad de nuestro amigo. Roberto es el payaso del grupo, el que dice las cosas más graciosas. El que tiene esa sonrisa para todo el mundo, él que te abraza sin ningún motivo en particular, solo porque le gusta abrazar y porque básicamente es Roberto y no puede evitar ser de esa manera.


    —Estoy seguro que los tíos lo han pensado —comenta Roma.


    —¡Claro que sí, muchacho! —El señor Costas le coloca su brazo por la espalda y lo atrae a su cuerpo—. A ustedes tres, eso lo deben saber —me agrada la sinceridad de las palabras del padre de Ray—, y saben que siempre pueden contar con nosotros.


    —Gracias, tío —expresa Roma, mientras siento la mano de Ray sobre la mía—, por ser así con nosotros.


    —No tienen que agradecer, ustedes son parte de nuestra familia y siempre velaremos por cada uno. —Siento que se me hace un nudo en el estómago, porque el papá de Ray es como lo que siempre me imaginé que debe ser tener un papá presente. Me acuerdo que el tata Gastón actuaba muy parecido a como es el señor Costas, por lo que pestañeo varias veces para que mis estúpidas lágrimas no caigan al frente de todos. La mano de Ray presiona fuertemente la mía mientras se acerca a mi oído.


    —Tranquila, Paris —susurra—. Lo que dice mi papá es cierto, ustedes son parte de nuestra familia, pero sabes que tú eres la favorita. —Sonrío discreta, él se aparta de mi oído y nuestros ojos se conectan otra vez.


    —Gracias —articulo suavemente y él niega con la cabeza. ¿Cómo es posible que él sepa lo que está pasando por mi cabeza? ¿Tan transparente soy, que se da cuenta de todo?


    “Eres muy trasparente” comenta esa vocecilla en mi cabeza.


    —Cuando lleguen de sus mini vacaciones, es obvio que van a pasar más días por acá —señala la mamá de Ray—. Paris, me has dejado abandonada por casi un año.


    —¡Oh, señora Costas! —Expreso avergonzada—. Lo siento. Prometo que de ahora en adelante trataré de venir más seguido, aunque no se encuentre Ray en casa.


    —¿Y por qué no estaría en casa? —pregunta Raymundo un tanto confundido.


    —No sé, quizá tengas una polola por ahí y no sabemos de su existencia. —Frunce los labios mientras Roma se muerde el labio inferior y Roberto se cubre la boca, porque es obvio que quiere hacer una broma sobre mi comentario. Pero el señor y la señora Costas están más serios de lo normal. Acaso, ¿habré dicho algo innecesario? O quizás, Ray sí tiene una polola y yo no sé de su existencia, y no es del agrado de ellos. ¡Oh, mierda! Ahora que lo pienso, no sé muy bien por qué lo dije, y no sé si quiero saber si mis absurdas deducciones son correctas.


    —No hay ninguna polola —dice, apretándome la mano con una extraña fuerza—. Así que estaré en casa todo el tiempo.


    —Okay. —Es lo único que me atrevo a pronunciar en voz alta, mientras me fijo que todos están muy concentrados en nosotros, pero sobre todo en nuestras manos. No sé qué estarán pensando, porque ni yo sé lo que está ocurriendo en este momento.


    —Lo que importa es que siempre podrán venir a nuestra casa —dice el señor Costas, cuando todos asentimos por sus palabras—, y si quieres traer a Castor, es bienvenido, por nosotros no habrá problemas.


    —Gracias por considerar a mi perro —respondo con sinceridad—. Y prometo que para la próxima estará mejor entrenado.


    —No te preocupes por eso, Paris —sonríe—. Creo que un perro que no se sienta en un sofá no es un perro. Y en realidad, no ha hecho nada extraño, al menos, en todo este rato. ¿O hizo algo? —Pregunta en dirección a su esposa, quien niega con su cabeza de lado a lado—. Así que no hay problema, y en caso de que tuvieras problemas con tu madre —me muerdo el labio inferior, avergonzada, por el simple hecho de que él deduzca cosas que me están pasando en este momento—, sabes que…


    —Por favor, papá. No sigas con esto —lo interrumpe Ray, mirándolo a los ojos, como si quisiera decirle algo en ese idioma telepático de hijo a padre.


    —Entonces…


    —Señor Costas —ahora lo interrumpo yo—, no le haga caso a Ray. Entiendo lo que me quiso decir, y si algún día yo tuviera problemas con Amelia y Castor, le tomaré la palabra. —Él sonríe conforme por mis palabras.


    —Tía, le quedó delicioso el queque —comenta Roma, redirigiendo la conversación a la comida—, el problema es que si vengo muy seguido, nunca podré bajar de peso. —Reímos en voz alta, mientras la mamá de Ray lo hace de forma discreta.


    —¡Qué va! No necesitas adelgazar —dice Roberto—, estás muy bien así. —Las mejillas de ellas se tornan de un rosa intenso, mientras los observo con mayor detención; es obvio que este es el primer paso de mi amigo para comenzar a conquistar a Roma.


    —Roberto tiene razón —interviene la madre de Ray—. No necesitas adelgazar, eres una jovencita sana y lozana que se encuentra muy bien —la miro por un breve lapso de tiempo. Cuánto me hubiese gustado que ella me lo hubiese dicho a mí, y no que mencionara eso de que tuviera que concertar una cita con un médico porque estoy demasiado delgada para el gusto de cualquiera—. Así que no pienses en bajar de peso.


    Me tomo el vaso de leche de un solo trago, al mismo tiempo que Ray se come un pedazo de queque, sin que en todo este rato haya quitado su mano, que aún se encuentra unida a la mía


    ***


    —¿¡Están listos para la sorpresa!? —Consulta Roberto mientras le da suspenso a lo que sea que haya afuera, haciendo redoble de tambores en su estómago. Automáticamente asiento por la emoción que él transmite, porque siempre hace esto para mostrarnos algo, o cuando nos lleva a un nuevo sitio que nosotros no conocemos.


    —¡Sí, sí, sí! —respondo emocionada. Él abre la puerta de una manera tan lenta y dramáticamente teatral, que hace que en este minuto yo sea consciente de los sesenta segundos que transcurren mientras se demora en abrirla. Entonces, aparece de la nada una furgoneta Volkswagen de los ’60—. ¡Oh! —Me llevo ambas manos a la boca al ver la Combi[8] de color acqua al frente de nuestros ojos—. ¿Cómo la conseguiste? —pregunto sobreexcitada y ya corriendo en dirección a ella, porque es igualita a las que salen en las películas de los beach boys californianos. Levanto la vista y me fijo que tiene dos tablas de surf en la parrilla—. ¡Wow! ¡Tiene hasta tablas! —Prácticamente tengo la boca abierta mientras Roberto, al igual que Roma, esbozan una sonrisa por mi expresión de asombro—. ¡Es demasiado perfecto!


    —De verdad, te superaste, hombre —admite Ray, quien ya se encuentra a mi lado mirando la furgoneta—. Cuando dijiste que te habías conseguido un auto más grande, no imaginé que hacías referencia a esto. Es… como si hubiera retrocedido en el tiempo y ahora me encontrara en una película de los sesenta. —Me muerdo el labio debido a su comentario, porque era lo mismo que estaba pensando yo.


    —¿Será? —Duda burlonamente.


    —¡Lo es! —Reconozco emocionada—. Es como el viaje —añado solemnemente, porque algo me dice que este viaje a la playa marcará varios hitos importantes en mi vida.


    —¿El viaje? —Asiente procesando mis palabras—. Esperemos que así sea y que este sea el primero de muchos. —Coloca su brazo sobre el hombro de Roma y me guiña, mientras Castor olfatea las llantas de la furgoneta. Sé que Roberto conoce a mucha gente, pero de aquí a conseguirse algo así, ¡vaya!, se ha superado así mismo. ¿Por qué sigo sin saber cómo logra conseguir todas estas cosas?


    —¿Y las tablas? —Pregunta Ray, mirando las que están en el techo—. ¿De dónde las sacaste?


    —Son de mi tío. Me pidió que las llevara para que queden en la cabaña.


    —Bien. Entonces, supongo que nos podremos ir en cualquier minuto.


    —¡Así es! Será mejor que busquemos sus cosas y las guardemos atrás, y creo que ya estaríamos listos para irnos a la playa —asegura mirando a Ray, mientras los dos avanzan al interior de la casa.


    —¡Castor! —Llamo a mi perro, que sigue olfateando la combi—. No pensé que Roberto conseguiría una de éstas —le comento a Roma, que sigue con la vista a los chicos—. Creo que esta vez superó al Roberto que nos sorprende con las cosas más inverosímiles que se nos han cruzado por la cabeza en algún minuto.


    —Lo sé —sonríe y vuelve a enfocar su rostro en el mío—. Roberto se las mandó esta vez. Si me hubieras visto cuando lo vi llegar a mi casa… Literalmente salté sobre él —me muerdo el labio inferior para no preguntar más sobre ese salto y qué pasó luego de ese contacto tan afectuoso por parte de ella—, porque es como lo mencionaste hace unos minutos atrás. ¡Estoy segura que este será el viaje! —Comprendo muy bien lo que quiere decir, porque creo que van a pasar muchas cosas durante estos días o, al menos, para Roberto y Roma—. Hoy te ves diferente —comenta, cuando Castor viene a mis piernas.


    —Estoy igual que siempre —respondo extrañada por su comentario.


    —Sí, te ves mucho más ¿radiante? —La última palabra la articula a modo de interrogante. Por mi parte, solo me encojo de hombros, como para quitarle importancia a lo que ha dicho, porque tal vez así me siento y no me había percatado de eso hasta que ella lo mencionó.


    —No sé, creo que el viaje me hace mucha ilusión. Saldré con mis amigos, podré llevar a Castor y, sobre todo, no veré por varios días al pololo de Amelia. Tal vez, por eso es que me veo más radiante, porque me siento feliz de poder escaparnos todos juntos por unos días a la playa. —Y más, cuando sé que no es para internarme precisamente en el Centro.


    —A mí igual me gustó mucho que Roberto nos haya invitado a la casa de su tío, y más por las fechas que coinciden con varias cosas importantes. Pero, ¿qué ocurre con el pololo de Amelia? —Inquiere intrigada.


    —No me gusta como es él conmigo —respondo con sinceridad, porque no sé cómo explicarlo de otra forma.


    —¿Y por qué?


    —Porque es raro —acoto, encogiéndome de hombros—. No sé cómo explicarlo sin sonar una estúpida paranoica, pero simplemente, no me gusta cómo me ve.


    —Pero, ¿él te ha dicho algo? ¿Se ha tratado de sobrepasar contigo de alguna forma?


    —No ha pasado nada de eso —de solo pensar que algo así podría suceder se me aprieta el estómago—, solo me da unas miradas furtivas que me ponen demasiado incómoda. Y me pidió que lo tratara de tú, no de usted, porque se siente un anciano si lo trato de esa manera al hablarle.


    Nos quedamos en silencio por un par de segundos, mirándonos a los ojos. No sé muy bien si yo debo retomar la conversación o ella debe continuarla.


    —Oh, Paris —susurra—. ¿Y eso lo has hablado con Amelia? —Niego rápidamente con la cabeza—. Pero, ¿pretendes decírselo en algún momento? —pregunta seriamente.


    —Sé que lo debería hacer, pero no quiero tener inconvenientes con ella. O sea… —ya no quiero tener más problemas de los que ya he tenido en este último año—. No sé. Quizás, más adelante le cuente.


    —Deberías hacerlo —entrelaza nuestras manos—. Sabes que estamos nosotros para lo que sea.


    —Lo sé.


    —¡Tanto amor! —Es Roberto quien coloca sus brazos por sobre nuestros hombros—. ¿No me digan que ahora se gustan y quieren ser pololas?


    —¡Ja! ¡Por supuesto que no! —Comento entre risas—. Roma es tan bella que no podría salir con ella, porque sería imposible que se fijara en alguien como yo.


    —¿Y por qué no? —Consulta mi amiga, extrañada. Rápidamente me hace fruncir el ceño, porque no entiendo muy bien que le llame la atención mi confesión respecto a su belleza. Y en realidad, no hay que ser lesbiana para admitir que ella es una de las chicas más hermosas que he conocido en mi vida.


    —Porque tú eres prácticamente una modelo curvilínea, con tu altura y esa belleza exótica que posees, en cambio yo, soy prácticamente un adolescente de trece años que todavía no se ha desarrollado.


    —¡Oh, Paris! —Roberto ríe, y luego de ello me besa la frente—. ¡Estás loca! —Me gustaría decirle que de verdad lo estoy, pero me fijo que mi amiga se coloca también a reír por lo que acabo de mencionar así, tan suelta de cuerpo.


    —Eso lo dijo Channel N°1 en Screams Queens en la segunda temporada —explica, apretándose el estómago de tanto reír—. ¡Y creo que exageras! —Añade dramáticamente—. Eso es lo que te hace especial, tienes esa belleza etérea, casi mística, que llama la atención de los hombres o, en general, de las personas que pasan a tu alrededor. Tienes un largo cabello colorín natural, y por si fuera poco, tienes los ojos de un increíble color azul glacial.


    —Yo… —niego rápidamente con la cabeza—. Creo que no tengo nada de eso.


    —Roma tiene razón —escucho la voz de Ray desde detrás de nosotros. Nos volteamos los tres para ver cómo sonríe discreto por lo que acaba de confirmar con ese tan breve comentario—. Posees esa belleza etérea con la que sobresales del resto de las mujeres, como la belleza de Roma que sobresale al ser tan exótica. En realidad, las dos son las chicas más hermosas que he conocido.


    —Gracias —dice Roma, regalándole un guiño, mientras yo sonrío tímidamente por sus palabras. Jamás pensé que él diría eso de mí.


    —Entonces —habla Roberto—, guardando las mochilas y la comida de Castor, creo que nos podremos ir.


    —¡Sí! —Expresa Roma emocionada, cuando consigo sonreír frente a su efusividad.


    

  


  
    Capítulo 6


    


    —Paris —siento la voz de Ray, al mismo tiempo que percibo a alguien que me acaricia suavemente el brazo—, llegamos.


    —¿A dónde? —pregunto somnolienta, tratando de abrir los ojos, pero realmente es imposible hacerlo porque los siento como pegados.


    —A la playa. Te dormiste todo el viaje.


    —No lo puedo creer —comento y bostezo perezosamente—. No me di cuenta. —Me refriego la cara por un par de segundos para despabilarme del todo.


    —Es porque estabas muy cansada. Castor ya salió, solo quedas tú aquí adentro —dice, tendiéndome la mano para bajar de la furgoneta.


    —¡Oh! —Respondo avergonzada—. Lo siento, quería conversar con ustedes en el camino, pero…


    —No lo sientas. Estabas cansada y el sueño te ganó. Además, te hacía bien dormir un poco, porque estoy seguro que hoy estaremos todo el día metidos en el mar, y no creo que puedas dormir algo hasta bien entrada la noche.


    —Tienes razón —bostezo nuevamente mientras él se quita sus RayBan Club master—. ¿Trajiste tus lentes de sol?


    —Sí, deben estar por ahí —Mira a mi alrededor, pero mis ojos viajan más allá del interior de la furgoneta y me encuentro directamente con la magnitud del Océano Pacífico—. ¡Wow! —Expreso al observar hacia afuera—. ¡Es simplemente maravilloso! —agrego mientras él toma mi mano y me ayuda a bajar del vehículo. Mis piernas se enredan con algo y me estampo en su cuerpo—. Lo siento. —Me aferra de la cintura, evitando así que yo no termine en el suelo por lo torpe que he sido en este momento.


    —Creo que debimos sacar la correa de Castor —dice, apartándose con sumo cuidado—. ¿Estás bien? —pregunta, enfocándose en mis ojos.


    —Muy bien, gracias por todo —Me fijo en su sonrisa que esboza de lado—. ¿Dónde están los demás?


    —Ahí —apunta con el índice a Roberto y a Roma, que se han metido con ropa y todo al mar. Sonreímos al mismo tiempo, mientras Ray me toma la mano para correr en la misma dirección.


    —¿Te vas a meter con ellos? —Consulto entre risas, porque de pronto aparece Castor con todo su cuerpo empapado, dándome a entender que fue el primero en meterse al agua.


    —Nos vamos a meter con ellos —afirma Ray, tomándome ligeramente entre sus brazos.


    —¡Estoy vestida! —Me quejo entre risas, porque me levanta con gran facilidad—. ¡Me vas a mojar!


    —Tienes una mochila de 17 litros llena de ropa. Creo que no pasará nada si se te moja la que traes puesta. ¡Además, no seas llorona, Paris!


    —¡Pero estoy con pantalones largos! —Me quejo—. Y no quiero… —no alcanzo a terminar la oración cuando me suelta en el agua. Luego, me toma de la mano y me saca de inmediato para que no me entre agua por la nariz y la boca—. ¡Malvado! —Grito mientras todos se ponen a reír por lo que acaba de pasar. Roberto y Ray se quitan las camisetas y nuestros ojos, porque incluyo a Roma, repasan los torsos de nuestros amigos. ¡Rayos! Creo que están mejor de lo que yo recordaba de las vacaciones del año pasado.


    —Cierra la boca —susurra Ray en mi oído, dejando la camiseta en la orilla, al igual que sus gafas. Rápidamente la cierro, mientras me fijo que Roberto se lanza al interior, con Ray siguiéndolo.


    —¡Wow! —Es lo único que me atrevo a expresar. En cambio, Roma viene hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. Ella, al igual que yo, se encuentra igual de mojada—. ¿Te hicieron lo mismo que a mí? —Pregunto y ella niega con la cabeza.


    —Al contrario, fui la primera o, más bien, la segunda que se lanzó al mar. El primero fue Castor —Nos fijamos que el aludido está saltando sobre las pequeñas olas que se forman en la orilla—. ¡Es demasiado lindo este lugar! —Comenta, al mismo tiempo que miramos la panorámica que nos rodea. Nos encontramos en el extremo de una bahía, porque casi no se hacen olas en este sitio y pareciera que en vez de estar en el mar, estuviéramos en una piscina, por la quietud del agua.


    —¡Muy lindo! Me gustó el color de la arena, ni se asemeja a la arena del Lago Llanquihue —menciono, porque el último viaje que hicimos los cuatro fue cuando fuimos a Ensenada a finales del año pasado, cuando salimos de cuarto medio y quisimos despejarnos luego de dar la PSU[9], y antes de tener los resultados de la prueba, que se supone que nos diría qué hacer con nuestro futuro. Por lo menos, a todos nos fue relativamente bien y logramos entrar en las carreras que deseábamos, ya que al fin y al cabo era como lo más importante de todo ese absurdo estrés.


    —A mí también me dio la sensación. Jamás se me pasó por la cabeza que nos iba a traer aquí. O sea, pensé que iríamos al Litoral Central o, más bien al Canelo, como lo hicimos hace dos veranos atrás. Y aunque el viaje fue un poco más largo de lo que imaginé en un comienzo, creo que valió la pena venir hasta acá con esta increíble panorámica.


    —Y sí que la valió —afirmo absolutamente convencida de ello, mientras me fijo que los chicos están nadando muy adentro del mar—. Fui la peor compañera de viaje —comento, tirándome el cabello hacia atrás—, me quedé dormida y no pude ni conversar contigo o, más bien, no conversé con nadie. —Y lo peor de todo es que sí quería hablar de cualquier cosa, para que el viaje no se nos hiciera tan largo.


    —¡Qué va! —Niega con la cabeza—. Me reí mucho con Roberto y Ray, los dos hicieron el viaje de lo más divertido contando tontos chistes y una que otra anécdota en la que no estuvimos presentes.


    —¿Sí? —Curioseo, cuando ella asiente lentamente—. Bueno, espero que este viaje nos llene de nuevas anécdotas para recodar. Sabes —me mira con sus grandes ojos de Bambi—, estoy tan feliz de estar aquí con ustedes.


    —Eso lo sabemos. —Me abraza, cuando escucho unos silbidos de lo más libidinosos que provienen de Roberto y Ray.


    —¡Chicas no se pueden abrazar así, y más con la ropa mojada! —Grita Roberto mientras nos quedamos mirando los cuatro y nos colocamos a reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    —¡Hombres! —Proferimos al mismo tiempo, adentrándonos nuevamente en el mar, encontrándonos segundos después casi al lado de los chicos.


    —Entonces, ¿cómo dormiste? —Pregunta Roberto.


    —Bien, muy bien. ¡Gracias por traernos a este paraíso! —Expreso emocionada, lanzándome a su cuerpo para abrazarlo fuertemente.


    —No hay nada que agradecer, al contrario. Y entre nosotros, mi tío me pidió que le trajera las tablas y a cambio de eso, le pedí la casa por varios días —susurra en mi oído, porque al parecer es un secreto entre nosotros dos no más.


    —¡Oh, Roberto! —Damos una vuelta—. ¡Tu tío es el mejor!


    —Sí que lo es. Y lo mejor de todo, es que nos podremos quedar por varios días, incluso hasta por una semana si lo deseamos.


    —¡¿Una semana?! —Inquiero emocionada—. ¡Wow! —Lo vuelvo abrazar mientras él me sujeta de la cintura—. Sin duda, esto está mejorando con el pasar de las horas.


    —¿Cierto? —Afirma y me besa la frente—. Y espera, que tengo planeada toda esta semana con muchas actividades.


    —¿Qué actividades?


    —Ya lo verás. —Me guiña, apartándose de mí y nadando en dirección a Roma, que se encuentra literalmente flotando. Trato de buscar a Ray, pero no lo veo por ningún lado. Observo la orilla, pero tampoco se encuentra, solamente distingo a Castor que nos está admirando muy atentamente desde su ubicación. De pronto, siento que unas manos me jalan al fondo del mar y es Ray que me ha tomado de la cintura. Nos contemplamos de inmediato y siento que mi corazón comienza a saltar muy rápido por la emoción de estar aquí los dos tan cerca y a la vez tan lejos.


    Salimos hacia la superficie y sonreímos al mismo tiempo, y sin pensarlo muy bien, lo abrazo, porque deseo estar lo más cerca posible de él.


    —¿Me extrañaste? —Susurra en mi oído mientras sus manos siguen en mi cintura.


    —Sabes que sí —Poso mi mentón sobre su hombro—. No tienes que preguntarlo. Eres…


    —Sé lo que somos —afirma sin que nos separemos del todo—. Yo también te extrañaba, y no es que no nos viéramos antes, tan solo que hoy te sentí como la de antes, ¿entiendes lo que quiero decir? —Consulta mientras lo vuelvo abrazar, como dándole a entender que sé muy bien qué es lo que me quiso decir sin pronunciar ni una palabra. Y aunque no sé si deseo volver a ser la de antes, tampoco quiero que mi locura me aparte de las personas que realmente quiero—. Creo que me entendiste —añade, apartándose lentamente de mí y acariciándome el rostro por un instante—. Este viaje lo hicimos para volver a reconectar como amigos, pero sobre todo lo hicimos para que tú vuelvas a estar dentro y no superficialmente, como lo has estado en los últimos meses.


    —Ray —se me hace un nudo en la garganta—, prometo volver, o ser una nueva versión de mi misma.


    —No necesitas ser una mejor versión de ti misma, porque simplemente eres la mejor —sus palabras me llegan directo al corazón—, tan solo que queremos o, más bien, quiero que vuelvas a conectar con nosotros, que no estés tan distante y que no nos excluyas de tu vida, porque sé que algo te pasó.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Pregunto, pretendiendo apartarme de él, pero me lo impide, agarrándome de la cintura y atrayéndome hacia su cuerpo.


    —Aunque tú no lo entiendas, puedo verte mejor de lo que crees. Y sé que en esas vacaciones te pasó algo, e intuyo que fue grave. Sabes que aquí estoy para lo que sea, y el día y a la hora que quieras, estaré para que me cuentes lo que tú quieras.


    —Yo… —Se me hace un nudo más grande en la garganta.


    —No te preocupes, ni siquiera ellos saben de esto. Es algo que a mí me ha rondado en la cabeza todo este tiempo. —Se acerca a mí y deposita un beso en mi frente.


    —Ray… —Trago saliva con dificultad.


    —¡Rayyymuuunnndooo! —Es el grito de Roberto que nos aparta de nuestra conversación—. ¿Adivina a quién le toca cocinar?


    —¡No quiero! —Se queja, guiñándome, y se va nadando en busca de Roberto. Salgo del agua y me siento en la arena notando que mis amigos están riendo por algo. Castor se viene a sentar a mi lado y coloca su cabeza sobre mi regazo. Inmediatamente comienzo a acariciarle la cabeza.


    —Tú sí que me conoces. —Observo a mis amigos y lo felices que están. Me pregunto si algún día podré tener esa verdadera felicidad que he visto y de la que he oído hablar un montón de veces.


    Cierro los ojos y escucho el tenue ruido que provocan las olas al chocar con la orilla, además de sentir el viento acariciar lentamente mi rostro y mi cuerpo.


    —Simplemente perfecto —musito.


    —Sí que lo es —es Ray que me hace sombra—, pero tendré que alejarte de la perfección.


    —¿Por qué? —Me cubro con las manos, haciéndome una visera para apreciarlo bien, porque por mucha sombra que hace, no logro distinguirlo del todo.


    —Porque serás mi ayudante en la cocina.


    —¿Tú quieres que lo sea? —Inquiero desconcertada.


    —Así es, señorita Monteverde —me extiende la mano y yo se la tomo, y con esa facilidad que posee, me levanta de la arena—. Espero que sea una excelente cocinera, porque o si no, los comensales nos tirarán la comida por la cabeza.


    Niego con la cabeza, mientras avanzamos en dirección a la cabaña, que literalmente se encuentra a pasos de la arena. No puedo creer que el tío de Roberto tenga un lugar así de espectacular y que no supiéramos nada de él en todo este tiempo.


    —Es mucho más grande de lo que me imaginaba —comento, observando la cabaña, ya que no es una choza construida con troncos todos astillosos. En realidad, jamás imaginé una casa de veraneo como tal, pero esto sin duda es un chalet, como los que salen en las revistas de decoración de “El Mercurio”. Es probable que el tío de Roberto tenga una excelente situación económica para permitirse una construcción así a la orilla del mar—. Ahora, no estoy muy segura de haber traído a Castor —expongo al contemplar los muebles de la casa, porque son tan costosos como la misma infraestructura.


    —No te preocupes, Paris —comenta Ray, tomándome de la mano para llevarme a la cocina americana—. Al contrario, Roberto le avisó que veníamos con Castor, y a su tío ni siquiera le molestó que trajéramos un quinto invitado, y más de cuatro patas.


    —Espero que así sea —vuelvo a observar el lugar. Sí, todo parece sacado de esas revistas de decoración que existen en el mercado—, porque si metemos la pata, o más bien, mi perro, creo que mi cuenta de ahorro no podría pagar algún tipo de destrozo provocado por él.


    —¡Qué va! —niega rápidamente con la cabeza—. No te preocupes, Roberto nos comentó que su tío es pro animal y que por sobre todo le encantan los perros, así que no tendremos problemas de tener uno acá en su cabaña.


    Asiento, dándome cuenta que mi ropa está goteando en el piso.


    —¡Oh! —Me aparto la camiseta de mi cuerpo—. Creo que tendré que cambiarme esto, antes de poder ayudarte. —Me fijo que él me observa de pies a cabeza; sé que no hay mucho que mirar, pero se detiene por un momento en mi pecho.


    —Sí —es imposible no percatarme de que ahora traga saliva con dificultad—. Tu mochila está en la primera puerta a la derecha. Y el baño está al frente.


    —Gracias, Ray, pensé que tendría que ir por ella.


    —No, bajamos todas las cosas, menos las tablas de surf. Esas las dejamos ahí, porque las mejores olas están en medio de la bahía. Así que sería innecesario sacarlas, si luego las vamos a colocar otra vez.


    —Tienen razón —avanzamos a la habitación—. No sé qué haremos de almuerzo, pero puedes colocar agua a calentar para adelantar algo de trabajo.


    —Sí, lo hago —expresa sin apartar la vista de mi cuerpo. Me muerdo el labio y entro a la habitación que me ha dicho que compartiremos. El lugar tiene una impresionante vista hacia la bahía y es mucho más grande de lo que imaginé. En realidad, ni siquiera lo puedo comparar con nada a lo que he visto alguna vez en mis cortos 17 o casi 18 años de vida.


    —¡Wow! —Miro la cama de dos plazas con mayor detención, es como la cama que aparece en las películas de época. Acto seguido, me quito la camiseta y los pantalones de mezclilla y comienzo a deambular por la habitación, rebuscando un vestido y el traje de baño que usaré para esta tarde.


    —Paris —es la voz de Ray que se escucha detrás de la puerta—, ¿qué ensalada quieres comer?


    —Cualquiera —respondo, colocándome el vestido con prontitud, por si Ray entra de golpe—. Ahora salgo. —Y decido cambiarme la ropa interior por el traje de baño que ocuparé.


    —¿Se puede? —Es Ray quien entra a la habitación—. Oye —sus ojos me repasan y es inevitable que me sonroje frente a ello—, pensaba que podríamos hacer tallarines, es algo rápido y así nos desocuparíamos pronto, ¿te parece?


    —Sí, sí. —Me fijo que sus ojos se centran en mis manos, bajo la vista y me encuentro con el sostén empapado. Con agilidad lo llevo a mi espalda para que no lo vea, aunque sinceramente me parece ridículo hacer algo así, cuando ya lo ha visto por más tiempo del necesario.


    —Si quieres, ¿te puedes cambiar? —propongo, dándole espacio para salir de la habitación.


    —No es necesario —susurra—. Eras tú la que no estabas con la ropa más adecuada para meterte al mar.


    —Sí, es que pensé que primero comeríamos, y bueno, no imaginé que iríamos directo al mar apenas nos bajáramos de la furgoneta.


    —Lo sé —sonríe de lado—. Entonces, ¿prepararemos tallarines?


    —Sí. Me iré a lavar las manos y…


    —¿Por qué estás tan nerviosa? —Me atrapa entre el marco de la puerta y sus brazos.


    —¡No lo estoy! —Chillo en vez de responderle pausadamente, como debería haberlo hecho.


    —Yo creo que sí. Acaso, ¿estás arrepentida porque dormiremos juntos? Igual puedo dormir en el sofá.


    —No, no es eso —respondo con rapidez—, es que… este lugar es mucho más diferente de cómo lo imaginaba.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Consulta confundido. Entretanto, sus ojos se centran en los míos por un instante, el que se me hace eterno—. No veo nada raro aquí.


    —Es que… —no sé cómo decirlo sin parecer una tonta al comentarlo en voz alta—, no me hagas caso. Además, tendremos que preparar el almuerzo, imagino que todos deben tener hambre.


    —Sí, un poco. ¿Tú no tienes? —Expresa extrañado por como he cambiado el curso de la conversación.


    —No tanto, es que tu mamá me sirvió dos vasos de leche a diferencia del resto.


    —Me di cuenta —se aparta, dándome espacio—. Espero que no te la hayas tomado a la fuerza.


    —No, al contrario, me encanta como es tu mamá con nosotros, y saber que les interesamos y que no lo hace simplemente por cortesía, es realmente grato para uno.


    —Entiendo lo que me quieres decir —me acaricia el rostro por un segundo—. Paris, ¿segura que podrás dormir conmigo?


    —Segura —afirmo—. Además, anoche ya dormimos juntos, si mal no recuerdo. Y creo que mi cama era mucho más pequeña que la que se encuentra acá.


    —Mucho más pequeña. —Ray vuelve a sonreír y yo siento que mi respiración se detiene por un momento. No sé muy bien qué me está pasando, pero me estoy comportando más extraña de lo normal, y no quiero que él piense cosas que no son o, más bien, cosas que son. ¡Rayos! Estoy más enredada que una madeja de estambre y no logro procesar nada bien. Quizás, deba hablarle a Javier y comentarle lo aturdida que me encuentro en este minuto.


    —¿Preparamos el almuerzo?


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Contemplo el suave movimiento de las olas en la orilla mientras la luna es lo único que ilumina la oscuridad de la noche; aunque básicamente es una forma de perderme en mis propios pensamientos para no pensar en nada concreto.


    —¿Te enteraste cómo ese par distribuyó las camas? —Pregunta Roma a lo lejos, sentándose a mi lado en la arena.


    —Sí —respondo un poco aturdida, porque aún no vuelvo al aquí y al presente—. ¿Te parece mal? —Curioseo y me fijo en su rostro, pero por el ángulo en el que se encuentra, no me deja apreciarla en detalle.


    —De eso te quería hablar —dice seriamente.


    ¡Oh, rayos! Está demás decir que no va a querer dormir con Roberto y tendré que dormir con ella. Por lo tanto, el plan de mi amigo no resultará como él desea.


    —Es obvio que no te gustó la distribución de las camas; si bien lo pensé en la mañana, luego con todas las cosas que hicimos, se me olvidó como dormiríamos para reacomodarnos otra vez —admito con sinceridad. Además, lo de las camas pasó a segundo plano cuando nos pusimos a disfrutar de esta increíble tarde sin que nada nos presionara para seguir un horario.


    —Eres mi amiga y quiero contarte, porque ya no aguanto un minuto más, apartándote de lo que me está pasando realmente.


    —¿Qué cosa? —Inquiero más que preocupada, porque no sé qué cosa me podrá decir. Y tal vez tengo un poco de miedo que me confiese que le gusta Ray. ¡Diablos! Sería un golpe directo a mi estómago y cambiaría toda la situación de los cuatro.


    —¡Ay, amiga! —Expresa y mira hacia atrás, por si se ven los chicos, pero los dos están dentro del chalet, a diferencia de nosotras que estamos sentadas en la arena observando la quietud del mar, mientras la luna llena ilumina la negrura de las aguas en esta cálida noche primaveral.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Creo que me gusta Roberto! —Explica de golpe mientras mi fuero interno suspira aliviado al enterarse de que es eso y no otra cosa relacionada directamente con Ray.


    —¿Roberto? —Indago para procesar lo que me ha pasado en estos segundos, al no imaginar que me pasaría algo así—. ¿Nuestro Roberto?


    —Sí, Roberto —se lleva ambas manos a su rostro—. No sé en qué minuto pasó, pero creo que me gusta y bastante.


    —¡Vaya! —Es lo único que me atrevo a decir, porque esos sentimientos son mutuos, pero no puedo traicionar la promesa de Raymundo y estropear todo lo que ha planeado Roberto para conquistar a nuestra amiga.


    —Y ahora que dormiremos en la misma cama… —suspira. En este momento comprendo hacia qué lado van esos miedos que posee. O sea, no es para menos, porque seguramente tiene miedo de no ser correspondida. —Sí…


    —Roma —la interrumpo—, sabes que a mí las relaciones se me dan fatal; creo que nunca he durado más de una semana —por lo menos las que he mostrado en público—, hasta no cagarla diciendo o haciendo algo estúpido, pero quizás deberías intentarlo con Roberto. O sea, me refiero a que no creo que se aparte de ti por decirle algo como que te gusta o alguna cosa parecida —le aconsejo, aunque sinceramente me gustaría decirle que Roberto le corresponde en todo.


    —¿Tú crees? —Consulta asustada. Sé que no la puedo ver bien, pero sé que su rostro debe estar preocupado—. Y si…


    —¿Por qué no das un paso más adelante y no te quedas en el tal vez? La vida es demasiado corta para preocuparse de lo que vendrá a futuro —y eso lo sé mejor que nadie—. Vive el momento, y si las cosas no funcionan, pues aquí tendrás mi hombro para llorar y mis oídos para escucharte cuando lo necesites. —Es obvio que eso no va a ocurrir.


    —¡Oh, Paris! —Me abraza fuertemente—. Echaba de menos a mi Paris, la que sabe escucharme y darme consejos. Me perdí en este año que no te sentí presente en nuestras vidas.


    —No digas eso —menciono en un susurro—. Ahora estoy aquí y no me iré a ningún lado. —Y de verdad espero que así sea.


    —Pero, ¿crees que debo hacer algo esta noche?


    —No sé si esta noche —expreso con sinceridad, porque puede que Roberto tome la iniciativa por ella—. Solamente puedo decir, deja que las cosas fluyan.


    —¿Fluyan? —inquiere confundida.


    —Sí, fluyan —asevero—. Tienes varios días aquí en la playa en los que puedes acercarte aún más a él. Y quizá, todo se dé de la manera más natural posible, sin nada de cosas forzadas. No sé si entiendes lo que quiero decir.


    —Claro que te entiendo. —Me abraza fuertemente y yo me pierdo en su abrazo. Estoy segura que harán una de las parejas más lindas que he visto en mi vida.


    —Ustedes no paran de abrazarse —De pronto, nos regañan entre risas—. Estoy dudando seriamente de que sean solamente amigas.


    —¡Oh, Roberto! —Decimos al mismo tiempo—. Te dijimos hace rato que a ninguna de las dos nos gustan las mujeres. Y por otro lado, yo creo que son celos —no le puedo ver el rostro, pero sé que debe estar mordiéndose el labio para responder. Aunque me es imposible no echarle sal a la herida, él ha comenzado a molestarnos con nuestra sexualidad desde la mañana—, pero si quieres nos puedes abrazar cuando quieras —me levanto de la arena y le beso la mejilla, porque ahora es el momento de que ellos dos tengan un tiempo a solas en el que, quizás, puedan llegar a sincerar sus sentimientos. —Me iré a acostar. Buenas noches.


    —Buenas noches, Paris —expresan al mismo tiempo mientras comienzo a caminar a paso de tortuga en dirección al chalet. No encuentro Ray en ningún lado; supongo que debe estar en el baño o tal vez en la habitación.


    —¿Estás aquí? —Pregunto y abro la puerta con cuidado, no sé si puede estar cambiándose de ropa, y no quiero ver más de lo que vi esta tarde cuando estuvimos bañándonos en el mar.


    —Sí, acá estoy —lo encuentro acostado en la cama viendo algo en el televisor—. ¿Quieres ver una película? —Propone, observándome de reojo.


    —Me gustaría. ¿Qué películas encontraste? —inquiero, porque nos dimos cuenta que no llegaban los canales de televisión y por ende solamente con el DVD podríamos ver algo.


    —Encontré todas las películas de Johnny Deep, y desde sus inicios —comenta extrañado.


    —¡Que locura! —Exclamo cuando me señala una caja llena de películas del actor—. Al tío de Roberto sí que le gusta Deep.


    —Eso pensaba —expresa algo desconcertado—. ¿Quieres ver alguna en particular?


    —¿Tú qué ibas a ver?


    —Pensaba en ver “Pacto Criminal”, una de las últimas en las que salió, pero si te interesa otra, la podemos cambiar.


    —Podríamos ver “Sombras tenebrosas”.


    —Podemos —indica y se mueve de la cama en dirección al aparato. Me fijo en su cabello castaño, se ve desordenado a como siempre lo maneja desde que usa este corte de cabello—. Creo que esa película la he visto solamente una vez —cambia las películas—, así que será bueno verla hoy, luego de todo lo que hicimos.


    —Te va a gustar —me quito las sandalias para luego recostarme en la cama, al lado izquierdo de ella, porque el derecho lo está ocupando él—. Es probable que te guste ver a Michelle Pfeiffer con su aire aristocrático —comento, porque sé que a la mayoría de los hombres le gusta esa mujer mayor, independiente de la edad que tengan ellos.


    —Mmm…, siendo sincero contigo, ella es atractiva, pero no es el tipo de mujer que me gusta.


    —Entonces, ¿qué tipo de mujer te gusta? —Pregunto con curiosidad, haciendo repaso mental de todas las chicas con las que creo que anduvo, porque en realidad nunca oficializó alguna relación.


    —Mmm… Creo que me gusta ella —y señala a la actriz que interpreta a la novia de Barnabas Collins, el personaje de Deep—, tiene unos grandes ojos azules que no pasan desapercibidos —explica, volviendo a acomodarse en la cama.


    —Sí, es linda —me enfoco en el inicio de la película, cuando Barnabas se lanza por el acantilado en busca de su amada. ¿Eso será morir de amor? Sacrificarse a tal nivel que decides cortar por lo sano y seguir al amor de tu vida en lo que se supone es la otra vida.


    —Así que… —me toca el brazo para que me fije en él—. Hace mucho tiempo que no veíamos una película juntos, realmente, porque ver vídeos en YouTube no es lo mismo.


    —Cierto. —Hago memoria y creo que la última película que vimos fue en el cine, cuando fuimos a ver “Yo antes de ti”, con Sam Claflin de protagonista.


    —Me obligaste a ver la película del cuadrapléjico.


    —No te obligué —me defiendo—, tú me quisiste llevar, que es muy diferente.


    —Mentirosa —sonríe de lado—, nos distes mensajes subliminales durante semanas, como compartiendo todas las noticias relacionadas con él a través de Facebook, y por si fuera poco, me pediste que te acompañara a todas las tiendas de ropa para encontrarnos con tus famosos leotardos de abejita, o como se conocen acá en Chile, “pantis con rallas negras y amarillas”. —Hace comillas con su mano derecha.


    Me cubro el rostro con ambas manos.


    —Pensé que eso ya se te había olvidado —respondo avergonzada.


    —Jamás se me han olvidado las cosas que hacemos juntos. Además, recuerdo que lloraste al final de la película y que fui tu paño de lágrimas humano mientras salíamos del cine.


    —Por favor —prosigo y más avergonzada que antes—, no sigas con eso, que me muero de la vergüenza al recordar lo que te hice pasar esa tarde en el cine.


    —Que era casi el único hombre en la sala de cine —me aparta la mano sutilmente— y me miraban como si fuera una especie de extraterrestre, entremedio de las mujeres o, más bien, de las chicas que estaban ahí con sus pantis de abejitas y vestidos rojos, como el que usaba la protagonista.


    —Lo sé… —me muerdo el labio inferior más que apenada al recordar cómo las mujeres lo miraban, como si fuera una especie de semidiós que caminaba entremedio de nosotras al ser prácticamente el único hombre dentro de la sala—. ¡Ray! Eres increíble como amigo, lo tienes que saber y —va a decir algo, pero poso mi índice en sus labios para que no diga nada y estropee mi confesión—, lo diré todas las veces que quiera, porque lo eres.


    —No es para tanto —indica, mientras sus ojos se conectan con los míos por más tiempo de lo estrictamente normal—. Sabes que tienes una pequeña mancha verde en tu iris izquierdo.


    —Lo sé, pero casi siempre se me olvida —explico—. Prácticamente me fijo en el color hielo que abarca por completo el ojo en sí.


    —Mirada glacial —añade—. ¿Sabes? De todas las personas que he conocido a lo largo de mi vida, jamás he encontrado a alguien que tenga ese extraño color de ojos, como el que tienes tú.


    —No sé muy bien qué decir al respecto, porque yo tampoco me he encontrado con alguien que posea este raro color —admito avergonzada.


    —Es que el color de tus ojos sobresale de una manera única. Y tu tonalidad de pelo hace que te vuelvas un ser mitológico extraído de alguna película de fantasía o, quizás, de algún cuento de ninfas.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Pregunto confundida, sintiendo que se me corta la respiración por una milésima de segundo.


    —Eres la belleza delicada andante. No tienes que hacer nada para llamar la atención, como lo hizo el resto de las chicas con las que me crucé en la vida. Al contrario, eres simplemente bella.


    —¿Bella? —formulo incrédula.


    —Demasiado bella —admite y acaricia mi rostro—. Aun no entiendo, ¿por qué no tienes pololo?


    —Ni yo —respondo rápidamente, mientras él sonríe de lado—. O sea, soy una persona un poco complicada, y siempre hago o digo algo estúpido, y creo que por eso a “ellos” los termino por aburrir, porque no entro en el molde de la chica perfecta que desean tener. O sea, mírame, no soy extrovertida, no me gustan mucho las actividades físicas, y por si fuera poco, preferiría pasar horas pintando, dibujando o leyendo que estando con sus amigos, haciendo cosas que a mí, realmente, no me llaman la atención.


    —Independiente de lo que dices, creo que a cualquiera le gustaría ser tu pololo —señala, cuando nuestros ojos se conectan otra vez.


    —Yo no veo una fila detrás de mí, así que te equivocas —expreso desganada, porque en verdad no hay nadie que se encuentre interesado en mí. Y tal vez, estoy en esa etapa de mi vida en la que solamente quiero sanar, y sé que una relación no me va a ayudar a mejorar como yo lo quiero.


    —Yo diría que sí. Tan solo que no has abierto los ojos y no te has dado cuenta de los hombres que revolotean a tu alrededor como verdaderos jotes.


    —¿Jotes?


    —Sí, muchos jotes —me acaricia la mejilla—. En estos días conoceremos al amigo de Roberto, y creo que tendré que vigilarlo para que no se acerque mucho a ti.


    —¿Por qué? —Me arranca una sonrisa por lo que acaba de decir.


    —Porque Roberto mañana nos tendrá una noticia, así que…


    —¿Qué noticia? —Me ha dejado bastante intrigada. Entretanto, él hace una línea con los labios, porque sé que no me lo va a querer contar.


    —Una noticia que lleva mucho tiempo escondida.


    —Pero, ¿qué cosa es? —Vuelvo a insistir, porque puede ser cualquier cosa, en realidad.


    —Es una sorpresa. —Me guiña y mira la pantalla nuevamente. Me fijo que ahora el personaje de Barnabas se encuentra mirando la M dorada de McDonalds, así como Ray se encuentra concentrado mirando la película. Y esas cosas que me ha dicho, como que parezco una ninfa, y de los hombres o, más bien, de los jotes que se hallan a mi alrededor; en estos últimos meses no he visto a nadie que haga el intento de acercarse a mí, aunque sinceramente, no he estado muy pendiente de lo que pasa en mi entorno.


    ***


    —Paris —susurra Ray en mi oído—, nos quedamos dormidos.


    —Otra vez… —abro los ojos y me encuentro con una tenue oscuridad que contemplo a través del gran ventanal, la que nos deja la vista de la bahía que tanto me ha gustado apreciar.


    —Sí. Y con ropa. —Bajo la vista y estamos tal cual como recuerdo que estábamos vestidos anoche.


    —¿Qué hora es? —Me siento en la cama para escuchar algún ruido, pero la verdad, no oigo nada, en cambio, solo logro oír el tenue sonido que provoca el mar a pocos metros de distancia.


    —Temprano, pero aún no amanece del todo.


    —¿No? —Me pongo de pie, en específico, al lado de la cama.


    —No, ¿por qué? ¿Qué ocurre? —Interroga confundido, desordenándose su cabello lacio.


    —¡Ven! —Le tomo la mano y lo levanto de la cama con cierta dificultad, porque sinceramente no tengo la misma fuerza que él a la hora de levantar peso de otro ser humano, y más uno que debe pesar como 20 o 25 kilos más que yo.


    —¿Adónde? —Me llevo el índice a mis labios para que no haga ruido, no quiero despertar a Roma y a Roberto—. ¿Dónde vamos? —Susurra mientras nos fijamos que Castor está durmiendo sobre uno de los sofás individuales.


    —¡Ya lo verás! —Abro la puerta con cuidado para no meter ruido, y así salimos bordeando la casa, dándole la espalda al mar para mirar en dirección a los cerros.


    —¿Qué hacemos? —Consulta todavía más extrañado, porque ayer ya habíamos mirado hacia los alrededores de la casa y sabíamos cómo era la panorámica desde atrás.


    —Miramos el amanecer —explico, entrelazando nuestras manos, para ver como el sol nos saluda desde entre medio de los cerros que nos acompañan como telón de este increíble paisaje—. Sabes que en Punta Arenas el sol aparece por el lado del mar y se esconde por las montañas.


    —No lo sabía. —Mira el espectáculo que nos proporciona la naturaleza.


    —Recuerdo que como siempre despertaba temprano y me escabullía de la casa, me iba a mirar el amanecer, y no imaginas lo mágico que era apreciarlo a través del océano. Pero extrañaba esto…


    —Entiendo lo que me quieres decir.


    —¿No crees que estoy media loca al sacarte prácticamente a la fuerza de la cama para ver esto? —comento con sinceridad.


    —¿Por qué te consideraría loca? Al contrario, creo que estas cosas te hacen destacar del resto de nosotros. Tú tienes algo que te conecta a un nivel superior a nosotros con la naturaleza. A pesar de que según tú dices que pasas encerrada entre tus dibujos y libros, igual tienes esa conexión con el medio ambiente que es digna de admirar.


    Me arranca una sonrisa.


    —Sí tú lo dices…


    —No lo digo, estoy seguro de que así es. Además, creo que ver el amanecer contigo es mucho mejor que ver una película de Deep.


    Me muerdo el labio inferior porque me quiero reír.


    En teoría, solo vimos los 10 o 15 primeros minutos, porque me quedé dormida de inmediato.


    —Lo sé —coloca un brazo sobre mis hombros y me atrae a su cuerpo—, porque te acurrucaste en mí y dormiste entre mis brazos.


    —No quise invadir tu espacio personal —menciono avergonzada.


    —No hay problema —sonríe de lado mientras vemos como el sol se eleva por cada minuto que pasamos acá afuera—. Al contrario, me gustó dormir contigo por segunda noche consecutiva.


    —Dos noches. —Tiene razón. Siento su corazón latir suavemente. Me pregunto qué pasará cuando ya no tengamos que compartir cama y vuelva a pernoctar sola, ¿podré dormir como lo he hecho en estos dos días? Porque sé que dormí más de las cuatro horas que suelo dormir normalmente.


    —¿Por qué te quedaste en silencio? —Pregunta y me acaricia el brazo con el pulgar.


    —Pues, creo que extrañaré dormir contigo —admito sin pensar muy bien qué es lo que acabo de confesar.


    —¿En serio? —Ahora él consulta intrigado.


    —No puedo mentir con esto, ya llevo dos noches que he dormido más de cuatro horas continuas, y ni siquiera puedo recordar cuándo fue la última vez que lo hice tanto y tan bien.


    —¿Y en esas vacaciones en el sur? ¿Dormías?


    —Como tres o cuatro horas, a lo sumo. Luego, no podía conciliar el sueño.


    —Entonces, tu tío te levantaba con las gallinas —dice graciosamente, arrancándome una sonrisa por su comentario tan natural.


    —No me levantaban con las gallinas, tan solo que no podía seguir durmiendo luego de un rato.


    —Okay —expresa con cierto escepticismo—. Me contaste que te escabullías en el amanecer para ver cómo aparecía el sol en el mar, pero sigo sin entender eso de “escabullirse”. ¿Qué significa con exactitud? Porque, si no me equivoco, significa huir.


    —Pues… —suspiro mientras nuestros ojos se conectan por un segundo. Luego, aparto la mirada para observar la estrella dorada que acompaña a las montañas—, es complicado. Sé que quieres una respuesta más amplia de mi parte, pero por el momento no te puedo dar nada más.


    —Entiendo que no me quieras decir nada, pero sabes que estoy aquí para ti y para siempre.


    —Gracias, Ray —me vuelvo apoyar en él—, por ser tan comprensivo. Y aunque no lo creas, los extrañaba más de lo que quise admitir en su momento… Sé que el tiempo no se puede devolver, pero…


    —No tienes que decir nada más. Entiendo perfectamente tus entrelíneas —me besa la coronilla—. ¿Vamos? —Se aparta de nuestro abrazo.


    —¿Al chalet? —Niega con la cabeza y sonríe de lado. Ante ese gesto cualquiera caería a sus pies en un santiamén.


    —¡Vamos! —Entrelaza nuestras manos y avanzamos hacia el mar—. Hoy haremos algo diferente.


    —¿Qué cosa? ¿Qué quieres hacer? —Frunzo el ceño al darme cuenta que no sé qué es lo que va o, más bien, qué vamos a hacer.


    —¿Confías en mí? —consulta mientras nos detenemos a pasos de que nuestros pies toquen el agua.


    —Sabes que sí, pero, ¿qué tiene que ver con todo esto? —pregunto más confundida mientras veo como se quita la camiseta, dejando al descubierto su torso desnudo—. ¿Qué haces? —chillo.


    —Esto —se desabrocha el pantalón para quitárselo, quedando solamente con su boxer negro—. Me quito la ropa.


    —Ya me di cuenta. —Abro los ojos y lo examino disimuladamente, no quiero parecer una patética voyerista que nunca ha visto un hombre semi desnudo, porque ayer ya anduvo con su traje de baño, pero el boxer le queda mucho más corto y… Levanto la vista para encontrarme con sus ojos otra vez.


    —Ahora te toca a ti.


    —¡¿Qué?! —Formulo consternada, sintiendo que mis mejillas comienzan a arder más de la cuenta.


    —Eso, te toca a ti. Te deberías quitar el vestido para meternos los dos con ropa interior al mar.


    —¿Por qué no mejor entro a la casa y me pongo un traje de baño? —inquiero en un susurro, me muero de la vergüenza que él me vea así. Sé que es una estupidez, y más cuando hemos compartido muchas veces en las piscinas del condominio donde vive Roma, pero ahora lo siento diferente.


    —¡Qué va! Somos solamente los dos —y mira a nuestro alrededor, y la verdad es que no se ve ni un alma—. Además, creo que no veré nada que no haya visto ayer.


    —Ray —ahora siento que ardo literalmente por sus palabras—. Eh…, no sé qué decirte.


    —No tienes nada que decir, solamente te tienes que quitar el vestido. ¡Vamos, no seas aguafiestas! —Expresa en tono burlón.


    —No lo soy —me quejo y me quito el vestido, quedándome con mi conjunto de ropa interior deportivo gris, como la imitación de Calvin Klein que sale en las revistas de moda.


    —Para eso te quejabas —se mofa, apartándome el vestido de las manos y tirándolo sobre su ropa—, pensé que ibas a salir con una lencería de encaje —me guiña coqueto—, y que por eso te daba vergüenza quitártelo. —Entrelaza nuestras manos y comenzamos avanzar al mar—. Creo que ayer mostrabas más que hoy.


    —¡Ray! —Me detengo por un instante, aunque sinceramente me es imposible hacerlo, ya que él me lleva más y más al interior.


    —Nada de Ray, sabes que no miento —nos detenemos y el agua fácilmente me llega a la altura de la cintura, la que increíblemente se siente agradable al tacto con la piel—. Con esta luz del día te ves más linda de lo que ya lo eres.


    —¡Vamos! No digas eso. —Me aparto de él y avanzo, metiéndome por debajo del agua. Salgo de ella y me encuentro a Ray a unos dos metros de distancia con esa sonrisa de lado que hace que me tenga que hundir por un instante para no suspirar por el aura que transmite.


    Vuelvo a salir de la superficie y ahora no lo veo por ninguna parte. Miro a mi alrededor y tampoco se encuentra en la orilla.


    —¿Me extrañabas? —Aparece por detrás de mí y coloca sus manos en mi cintura.


    —¡No! —Respondo graciosamente, mientras se ríe por mi respuesta—. Para nada.


    —Mientes —me besa la mejilla. —Admite que estás loquita por mí —susurra en mi oído.


    —¿Yo? —Me llevo teatralmente la mano a mi pecho mientras él apoya su mentón en mi escuálido hombro—. ¿Por qué, según tú, estaría loquita por ti?


    —Porque lo sabes y punto. —Me besa la mejilla y sale nadando en la dirección opuesta, al tiempo que, por mi parte, me quedo flotando sin saber muy bien qué hacer o decir en este momento. Acaso, ¿se habrá dado cuenta de todo lo que me pasa con él? Si jamás le he dado a entender algo, tan solo hoy le confesé que dormí bien a su lado, pero nada más, ¿o habré dicho algo entre sueños, como que me gustaba? No creo que haya sido tan descuidada para confesarle algo así. Lo más probable, me debe estar tomando el pelo. “Será” dice mi vocecilla.


    Me pongo a nadar en su dirección, cuando él ahora mismo se encuentra flotando, mirando el cielo despejado que nos acompaña en este increíble amanecer.


    —¿Piensas en tu broma? —Pregunto, porque estoy segura que debió estar bromeando. Me mira por unos instantes y sonríe de lado.


    —No. Porque tú ya me amas.


    —¿Qué dices? —inquiero realmente sorprendida.


    —Eso, que tú ya me amas. Así que ahora tienes que dar el siguiente paso.


    —¿Qué paso? —No entiendo lo que quiere decir. “Si te está dando la respuesta, boba”, responde la misma vocecilla pesada.


    —Mira, Paris —deja de flotar de esa manera y ahora está frente a mí—, intentémoslo.


    —¿Andar?


    —Sí, andar. Veamos si resultamos como pololos. Sé que te gusto y tú —coloca ambas manos en mi rostro—, jodidamente me gustas de hace mucho tiempo. Y solamente quiero ver si podemos estar juntos, no te pido nada más —abro la boca, pero la vuelvo a cerrar por la sinceridad de sus palabras, ya que jamás pasó por mi mente que yo fuera correspondida con mis sentimientos—. Tampoco te estoy pidiendo matrimonio o que saquemos un crédito juntos para una casa, o que nos vayamos a vivir a un departamento los dos —me muerdo el labio inferior por lo último que ha dicho—. Solamente te estoy pidiendo que estemos juntos y veamos si lo nuestro funciona.


    —¿Y si lo arruinamos?


    —Y si no… Acaso, ¿no quieres pensar que hubiese pasado si… o si tal vez…?


    —Ray… —Me acerco a él y lo beso. Lo beso suavemente, casi sin tocarle los labios, porque me es imposible no hacerlo cuando él prácticamente me está confirmando que siente lo mismo que yo.


    —Paris —susurra sobre mis labios—, no puedes imaginar cuánto tiempo he deseado poder besarte.


    —Entonces, hazlo tú—admito en un murmullo.


    —¿Segura? —Propone, apartándose para que nuestros ojos se conecten de esa manera que hace que esas mariposas del que todo el mundo habla se muevan en mi vientre—. Porque si nos besamos como yo quiero, no se comparará al el beso que nos dimos en uno de tus cumpleaños —asevera, y no tengo idea de lo que me está hablando, porque solamente puedo pensar en que ansío que su boca asalte la mía—. Te aseguro que ya no podrás besar a nadie sin recordar este maldito beso que te daré.


    Asiento mientras me acaricia el rostro con cuidado.


    —Sabes que te quiero, pero no solamente como una amiga. No sé en qué minuto pasaste de ser mi amiga de cabello rojo y belleza etérea a la mujer que ronda mis pensamientos y sueños. Y… —le tiembla la voz por un instante—, pase lo que pase, sabes que igual seremos amigos.


    Musito su nombre mientras se acerca y me besa con cierta sutileza. Con el pasar de los segundos comienza aumentar su contacto. Sus manos no se han apartado de mi rostro y pareciera que las tiene ahí para que yo no pueda moverme, pero la verdad, es imposible que me aparte de él. No recuerdo cuántas veces soñé que alguno de esos pocos ligues que tuve podría haber sido él, pero sinceramente él supera todos los besos que he recibido en mi vida.


    —Paris, por favor, no me rechaces. Todavía no.


    —No lo haré —le respondo, llevándole el cabello hacia atrás—, pero no quiero que nadie sepa que estamos en algo. No hasta que aclaremos bien las cosas.


    —¿Andar en secreto? —Pregunta con cierto brillo en los ojos.


    —Sí, eso. Promete que lo harás.


    —Te doy mi palabra —afirma y se lanza sobre mi boca otra vez.


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    Estuvimos en el mar bañándonos y besándonos por más de una hora; creo que hasta el momento ha sido el mejor cumpleaños de toda mi vida, a pesar de que él aún no me ha saludado como corresponde, pero en realidad eso ha pasado a segundo plano, porque jamás pasó por mi cabeza que estaría así con él.


    —Paris. —Ray me toma de la cintura, por la espalda, y nuestros cuerpos se acoplan a la perfección, esa es la ventaja de estar flotando, que él no quede tan alto y yo no quede tan pequeña a su lado.


    —Dime. —Posa su cabeza en mi hombro.


    —Este amanecer ha sido mejor de lo que esperaba.


    —Lo sé —sonrío ampliamente—. Créeme que para mí ha sido igual de alucinante, jamás pensé que estaríamos así de juntos.


    —¿Por qué? —pregunta mientras siento que se apega más a mi cuerpo.


    —Porque siempre me vi muy niña a tu lado. No es que quiera decir que pareces un adulto, tan solo que me encontraba más chica que todos ustedes y, ya sabes, por nuestra diferencia de edad. Además, siempre pensé que me veías como una hermanita o algo así.


    —Nunca te vi como una hermanita —susurra en mi oído, consiguiendo que me estremezca por sus palabras—. A mi hermanita no la podría besar y tocar como lo he deseado hacer contigo desde hace varios meses.


    —¿Varios meses? —Inquiero, mientras sus piernas se entrelazan en mi cintura—. O sea, me veías diferente desde hace tiempo.


    —Creo que desde que nos besamos.


    —¿Besamos? —Trato de hacer memoria, pero la verdad, siento que se me borró ese recuerdo—. No sé cuándo fue eso —susurro avergonzada, no sé en qué minuto pudo haber sido. Es obvio que recordaría que nos besamos, y más cuando me ha gustado por un par de años. O sea, no soy tan estúpida para que eso haya pasado por alto y no haya quedado retenido en mi memoria de largo plazo.


    —¿En serio que no lo recuerdas? —comenta. Muevo mi rostro y estamos a una distancia tan mínima que estoy segura que nos podríamos besar otra vez sin ningún impedimento.


    —No —hace una línea con los labios y automáticamente me hace sentir culpable el no saber cuándo ocurrió—, pero me podrías iluminar. —Nuestros ojos se vuelven a conectar y rápidamente sonríe de lado.


    —Sabes que puedo iluminarte en varias cosas más.


    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto extrañada, cuando con agilidad sus manos están subiendo por sobre mi estómago hacia la parte baja de mi busto.


    —Mi Paris —Sonreímos al mismo tiempo, cuando percibo que la temperatura del ambiente comienza a aumentar—. Fue cuando celebramos tu cumpleaños número dieciséis. Tus dulces dieciséis —susurra en mis labios.


    —Mis dulces dieciséis —lo parafraseo. Y de repente, aparece en mi mente aquel episodio, cuando Ray me entregó el collar que aún cuelga de mi cuello y yo, a raíz de ello, posé mis labios sobre los suyos. ¿Cómo fue posible que me olvidara de ese beso?


    —Ajá —sitúa sus labios sobre los míos—. Te veías tan hermosa esa noche con tu cabello a la altura de los hombros y esa chaqueta de cuero, que hacía parecer que estábamos vestidos casi iguales —asiento lentamente, porque recuerdo que en ese entonces Ray tenía otro estilo de cabello muy diferente al que posee hoy—. También me fijaba como todos esos jotes te rondaban, pero tú nunca les prestaste atención, al contrario, te quedaste pegada a mí durante esas dos o tres horas que estuvimos en ese bar.


    —Lo recuerdo —le digo, apoyándome en su pecho—, pero nuestro beso debió ser después de salir de ahí. O sea, estoy segura que no nos pudimos besar ahí adentro.


    —¿Y por qué estás tan segura de eso? —inquiere con un dejo de curiosidad.


    —Porque… —ahí se encontraba Claudio, jamás habría besado a Ray en frente de él. Quiero decir, no soy de esas chicas que les gusta meterse en líos, y mucho menos de aquellas que les sacan celos al pololo—. Estaban todos, es imposible que me haya atrevido a hacer eso.


    —Sí, tienes razón —vuelve a besar mis labios con suavidad—. Fue cuando nos sentamos un rato en la banca, en el parque que está al frente de tu casa.


    —No recordaba el lugar físico con exactitud —me sincero.


    —No tan al frente —me besa otra vez—. Pero fue cerca, luego de que te entregué tu collar. —Y sus dedos pasan delicadamente por en medio de mis pechos, hasta tocar el collar de la torre Eiffel que llevo. En realidad, nunca me lo saqué por voluntad propia, solamente esos dos días que estuve internada en el hospital, a comienzos de año.


    —¡Vaya! —es lo único que me atrevo a decir.


    —Fue el mejor beso que me habían dado en toda mi vida.


    —¡Wow! Y porque…


    —Lo sé —me interrumpe—, fui un idiota. Aun no entiendo por qué esperé tanto tiempo, pero antes te veías tan joven y yo tenía casi dieciocho años, era obvio que a tu abuelita y a Amelia no les iba a gustar que saliera contigo. Y tampoco eras de las chicas que merecían una relación a escondidas.


    —Tal vez —susurro—. Pero tú eres Raymundo Costas, y todas las mamás del mundo te quieren como su yerno, y estoy segura que Amelia no es la excepción.


    —Probablemente. —Me besa los labios.


    —Aunque mi abuelita te habría dicho que estaba feliz de que estuviéramos juntos, igual nos habría puesto ciertas normas, que seguramente a cualquiera le hubiera molestado seguir al pie de la letra, por mucho que quisiera estar conmigo.


    —¿Normas? —inquiere con una sonrisa de lo más burlona—. ¿Qué clase de normas?


    —Ya sabes, nada de estar encerrados en la habitación haciendo cosas que solamente hacen dos personas que están juntas, y tal vez nos habría hecho pololear[10], donde sus ojos estuvieran cerca.


    —Sí, puede que tengas razón, pero también existen otros lugares para hacer ciertas cosas —lo dice de manera casi erótica, pero a diferencia de otras personas no me molesta que lo diga así, porque Ray es Ray, y se le es permitido que sea algo osado para hablar de ciertas cosas.


    —Lo sé —me vuelvo apoyar en su cuerpo—. Pero supongo que a mi abuelita no le habría gustado que se repitiera el ciclo, el de quedar embarazada a tan temprana edad, y en cierta forma truncar mi futuro, porque a pesar de que Amelia estuvo presente en mis años de formación, no como una madre como tal, sé que la limité mucho —nos quedamos en silencio mientras ambos procesábamos nuestras palabras. —Y por si fuera poco aún soy demasiado joven para criar a un bebé. O sea, apenas y puedo conmigo misma, no imagino que un ser indefenso tenga que sobrevivir gracias a mí para bien o para mal.


    —Te entiendo, Paris —ambas manos se centran en mi cintura—. Pero sé que jamás te habrías expuesto de esa manera. Es más, estoy seguro que tú…


    —Ray —y me llevo ambas manos a mi rostro, cubriendo mi vergüenza. Sé que la mayoría de las chicas de mi edad ya no lo son, pero tengo miedo de quedar embarazada, por eso nunca he estado con un hombre más allá de un toqueteo superficial y sobre la ropa.


    —Como lo imaginé —sus dedos comienzan a acariciar furtivamente mi piel—. Sigues siendo…


    —Sí —susurro.


    —No tienes que avergonzarte, al contrario.


    —No me avergüenza serlo, me da vergüenza que tú lo sepas. Se supone que esto es privado.


    —Podría decirse que sí, pero somos amigos desde no sé cuánto tiempo y más encima ahora tenemos una relación más física que unos simples amigos. Tampoco es que sea un desconocido que se haya enterado de la verdad.


    —Sí, tienes razón —creo, pero me sigue dando vergüenza. Desenreda sus piernas de mi cuerpo y ahora me voltea con sumo cuidado para quedar uno frente al otro—. Ray…


    —Paris, no digas nada. Sabes que jamás te forzaría a estar conmigo en un plan más íntimo. Y no te preocupes por mí.


    —Pero… —sus manos se van hacia mi rostro para acariciar mis mejillas suavemente—, tú tienes necesidades, como supongo cualquier chico sexualmente activo las debe tener.


    —No pensemos en mí en este minuto. Nadie va a obligar a nadie a hacer algo que el otro no quiere hacer, aunque… —sonríe de lado, y yo automáticamente me muerdo el labio inferior por su insinuación; es obvio que él va a dejar que yo intente cualquier avance con él.


    —Sí, sí, sí —respondo mientras nos volvemos a abrazar o, más bien, yo vuelvo a abrazarlo—. ¡Estás mejor de lo que creía! —comento, escondiéndome en el hueco de su cuello.


    —¿Cómo es eso? —pregunta confundido—. ¿Cómo qué mejor?


    —¡Venga ya! —me aparto de él y me trato de separar, pero con agilidad coloca sus manos sobre mi cintura y me vuelve a atraer hacia sí—. No te lo diré.


    —Dime o te torturaré todo este rato.


    —¿Así? —inquiero con tono de burla.


    —Así es, señorita Paris Monteverde Ruiz.


    —¡Ja! Eso se escucha tan formal, Raymundo Costas.


    —Lo sé —sonreímos al mismo tiempo—. Pero te haré cosquillas si no me dices.


    —¡No! —me quejo—. Sabes que sucederá una desgracia si me haces cosquillas —digo, abrazándolo fuertemente. Es tan patético, porque una vez el malvado de Roberto comenzó a molestarme, haciéndome cosquillas, y casi ocurre una desgracia fisiológica en su casa—. No me hagas nada de eso, por favor.


    —No lo haré —susurra en mi oído—, pero si me dices qué cosa es.


    —¿Prometido? —Aparto mi rostro para verlo a los ojos.


    —Obvio que sí.


    —Bien —digo a regañadientes—. Ahora estás más atractivo que antes. —Me cubro la cara con ambas manos, porque me siento bastante tonta al confesarle eso.


    —¿Atractivo, guapo, apuesto? —formula socarrón, dando una serie de sinónimos respecto a su belleza masculina.


    —Muy atractivo. Además, no dije nada de guapo o apuesto —sonreímos al mismo tiempo—. Estoy segura que todas tus compañeras de la U[11] deben pensar lo mismo que yo, porque con el cabello largo y esta incipiente barba te pareces al mismísimo Liam Gallagher.


    —¿En serio? —pregunta confundido.


    —Sí. Tienes ese estilo de chico malo —y entrelazo mis piernas sobre su cintura—, tan solo que no lo eres. Eres el hombre que toda mujer quisiera tener.


    —Yo solo quiero que tú me quieras a tu lado.


    —Sabes que ahora me tendrás que apartar de ti con una espátula —sonríe de lado mientras me muerdo el labio para no colocarme a reír por mis palabras—, porque luego de que oficialicemos esto, seré de esas pololas pegote.


    —¡Ja! Sabes que no será así, creo que será al revés. —Me vuelve a besar intensamente, mientras nos perdemos en nuestro deseo. Es imposible no percibir que él se está excitando por nuestro roce y nuestras caricias bajo el agua.


    —Ray —me trato de apartar con sutileza—, será mejor que entremos a la cabaña, antes que nos vengan a buscar y se den cuenta que estamos…


    —Sí, tienes razón. —Nos apartamos lentamente mientras él se lleva su cabello hacia atrás. ¡Oh, rayos! No puedo creer que estemos juntos, parece épico todo lo que está ocurriendo en este minuto.


    —¡Paris, Raymundo! —Es el grito de Roberto que nos hace mirar a la orilla del mar. Nadamos en dirección a él mientras nos fijamos que se está comiendo un plátano con tantas ganas que rápidamente se me abre el apetito, porque no hemos comido nada desde anoche—. Pensé que habían salido a correr.


    —¡Ja! —dice Ray por mí, haciéndome reír con su brevísimo comentario—. ¿Te imaginas a la pequeña Paris corriendo por la orilla de la playa?


    —No me la imagino —responde Roberto de lo más burlón.


    —¡Malvados! —me quejo entre risas—. No deberían hacerme bullying de esa manera. No es mi culpa que ustedes sean vigoréxicos.


    —¿Vigoréxicos? —consultan al mismo tiempo.


    —Ya lo sé, quizá exageré. Pero no es culpa mía que a ustedes les guste más el deporte que a mí. O sea, en realidad no me gusta hacer varias cosas relacionadas con el deporte.


    —Pero sabes que en estos días haremos un montón de cosas, tenemos que recorrer un sinfín de sitios, así que no imagines que te vas a quedar tendida en la arena tomando sol o metiéndote al mar todo el día.


    —¿Qué quieres decir? —formulo ya agotada por lo que me dijo.


    —Pues, que recorreremos el pueblo e iremos al otro extremo de la bahía para mostrarles un increíble lugar.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Estrujo mi cabello mientras Ray inquiere interesado.


    —Ya lo sabrán. Y lo otro, mi amigo tuvo que viajar anoche urgentemente a Santiago en busca de unas cosas que le hacen falta, así que lo del buceo se pospone para mañana o tal vez para pasado mañana.


    —Supongo que estará bien —respondo, cuando él se encoge de hombros—. Además, tienen las tablas, igual pueden hacer surf para no perder los días a la espera de que él llegue.


    —Tienes razón, Paris —asiente conforme—. Te queda bien esa ropa —dice con un tono burlesco en mi dirección, por lo que bajo la vista y me fijo como se encuentran erguidos mis pezones, elevándose y transparentándose a través de la tela.


    —¡Oye! —le grito molesta mientras Ray me pasa rápidamente el vestido para cubrirme la parte delantera—. No deberías mirarme de esa manera.


    —¿Y por qué no? —Pregunta y se come el último resto de plátano—. Si igual estás rica[12].


    —¡Oye! —Me vuelvo a quejar mientras mis mejillas arden con gran facilidad.


    —Es un gran cumplido. Además, estoy seguro que no soy el único que debe pensar lo mismo —explica y mira en dirección a Ray, quien hace una línea con los labios; no sé muy bien por qué no ha dicho nada en este momento; bueno se supone que al frente de Roberto solamente somos amigos y no “pololos”, y supongo que es normal que no comente nada al respecto.


    —Roberto tiene razón, estás linda —dice como si nada, cuando automáticamente me hace fruncir el ceño, porque pensé que lo diría con más emoción, no así de frío y de manera tan apática.


    —Paris —habla Roberto y yo lo miro otra vez—, a pesar de que estás muy rica —realmente me sorprende su descaro—, te encuentro más delgada que en las vacaciones que tuvimos después de dar la PSU. ¿Estás haciendo alguna de esas estúpidas dietas que se les ocurren a las chicas?


    —No, nada, pero supongo que volveré a recuperar mi peso el día menos pensado.


    —Esperemos que así sea —me guiña coqueto—. Así que…


    —Será mejor que vayamos a tomar desayuno —dice Ray, colocando su brazo sobre mis hombros, lo que no deja de sorprenderme, porque pensé que no seríamos nada todavía—. Estuvimos nadando casi dos horas y es obvio que si la pequeña Paris no come nada, se nos va a desmayar, y como no conozco este lugar, no sé si hay un SAPU[13] o consultorio, porque dudo que haya un hospital en este pueblo.


    —Sí, creo que deberíamos comer algo —sentencia Roberto—, porque tenemos muchas cosas que hacer el día de hoy.


    —¿Cómo qué cosas? —pregunto otra vez, intrigada.


    —Sorpresa, sorpresa —me guiña mientras comenzamos a avanzar hacia el chalet. Por lo tanto, me fijo que Castor viene corriendo en nuestra dirección; ya se me hacía extraño que no se había aparecido en todo este rato.


    —¡Castor! —Sonreímos todos al mismo tiempo, cuando nos fijamos que sus orejas se mueven como verdaderas alas de mariposas; aún me cuesta creer lo que le quisieron hacer sus antiguos dueños.


    —De los cinco, creo que él es el más feliz de estar en la playa —comenta Roberto graciosamente, mientras mi perrito salta entre nuestras piernas para que alguien lo tome en brazos, pero en realidad lo veo bien difícil con el brazo de Ray sobre mis hombros, ya que por mi parte aún tengo el vestido cubriéndome la parte delantera—. ¡A ver, pequeño revoltoso! —Roberto lo toma entre sus brazos y se lo lleva a su cuerpo—. Tú sí que eres juguetón.


    —Demasiado —respondo avergonzada—. Aunque supongo que es normal que todos los perros sean así.


    —Sí, cuando son cachorros son más afectuosos de lo normal —afirma Ray, que empieza a acariciar lentamente mi brazo con el pulgar—, pero cuando crecen bajan un poco la intensidad de sus caricias.


    —Casi siempre —comenta Roberto, al tiempo que Castor le lame el cuello, y es obvio que le quiere lamer la cara también—. Pero no sé por qué se me imagina que tu perro será así de loquillo, incluso siendo un anciano.


    —Oh.


    —Sí, me da la sensación de que así será. Lo bueno es que llegó a buenas manos, y por si fuera poco, tendrá a tres tíos que te ayudarán a criarlo.


    —Gracias —comento con sinceridad mientras los tres sonreímos. Entramos al chalet, Roberto deja a Castor en el suelo y Ray aparta su brazo de mis hombros. Nos fijamos que Roma sale de la habitación con una de las camisetas básicas de Roberto, por lo que abro la boca de la impresión. Acaso, ellos dos…


    —Buenos días, bella durmiente —dice Roberto, acercándose a mi amiga para zamparle un beso de película en los labios; literalmente mi boca cae al suelo por el sobresalto. O sea, no es que nunca haya visto este tipo de besos, pero verlo en mis amigos es algo que me ha dejado noqueada por un par de segundos, porque es más que obvio que Roberto anoche le mostró todas sus cartas.


    —Roberto —se queja mi amiga de lo más boba.


    —Nada de Roberto —ahora cruza su brazo por sobre el de mi amiga—. Amigos, quiero avisarles que desde anoche oficialmente Roma ha aceptado ser mi polola.


    —¿En serio? —Pregunto asombrada, porque prometí que tenía que hacerme la desentendida cuando ellos así lo oficializaran. Es imposible no percatarme que las mejillas de mi amiga se tornan de un rosa intenso—. ¡Wow!


    —Lo sé. —Se muerde el labio inferior mientras Roberto y Ray se golpean los nudillos.


    —¡Ya era hora! —Expresa, mientras que Roberto atrae más a su cuerpo a Roma—. Me alegro que estén juntos.


    —Gracias, Ray. —Roma sonríe más avergonzada. Seguramente no pensó que apenas se levantara de la cama el día de hoy nos íbamos a enterar de su idilio junto a Roberto, aunque era de esperarse que él gritara a los cuatro vientos que están saliendo. O sea, estoy segura que Ray también muere por hacer lo mismo y decirles a ellos que nosotros también estamos juntos.
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    —Siento como si estuviera flotando —explica Roma mientras caminamos por la orilla del mar—. No puedo creer que Roberto se me haya declarado bajo la luz de la luna —me muerdo el labio inferior porque aún recuerdo cómo se veía de majestuoso el satélite natural—. Sin duda, fue la mejor declaración del mundo mundial —me gustaría decirle que la mejor declaración fue la que me dio Raymundo en el amanecer, pero es obvio que no le quitaré ese minuto de gloria que merece vivir plenamente.


    —Y no es para menos —digo advirtiendo que los chicos nos han sacado casi 20 o tal vez 30 metros de distancia—. Me alegro mucho que todo saliera bien para ustedes —comento con sinceridad.


    —Gracias, Paris —sonríe mientras veo que en realidad ella está brillando por la felicidad que expele cada poro de su cuerpo—, me sirvió mucho hablar contigo anoche. A pesar que fue él quien se me declaró, yo ya me había preparado mentalmente para soltarle la bomba de que me gustaba más que si fuéramos amigos.


    —No me la tienes que dar —sonreímos al mismo tiempo—. Además, Roberto es una de las mejores personas que he conocido, no me imagino a nadie más a tu lado.


    —Sí, supongo que tienes razón, aunque por un minuto me sentí atraída por Ray —abro la boca por una milésima de segundo, porque no sabía sobre esto. ¿Y en qué tiempo habrá sido que yo no me di cuenta de nada?—, pero Roberto… —suspira—, Roberto besa como si su boca estuviera diseñada para besar.


    —¡Wow! —exclamo emocionada por ella.


    —¡Ay, amiga! —Deja a la vista una de las sonrisas más perfectas que he visto en mi vida—. Ha sido el mejor, y no imaginas qué puede hacer con esa lengua —rápidamente me arden las mejillas, porque Raymundo también sabe besar muy bien—, estoy segura que debería hacerle un pequeño monumento.


    —¿Qué quieres decir? —Porque ahora siento que me perdí en la conversación.


    —Roberto —y sus mejillas se tornan de un rosa intenso—, hizo cosas interesantes con su lengua ahí abajo —y señala con su índice la ingle. Me llevo la mano a la boca, porque sé que se está refiriendo al sexo oral—. Juro que vi todas las constelaciones existentes en el universo.


    —¡Vaya! —es lo único que me atrevo a decir en voz alta. Porque a pesar de todo, mi amiga tiene mucha más experiencia que yo. O sea, todos tienen más experiencia que yo, pero básicamente lo mío es por opción personal, ya que todavía no me siento preparada para pasar al siguiente nivel junto a un hombre.


    —Sé que debía hacerlo esperar por lo menos un mes —se muerde el labio inferior, avergonzada—, pero es que él sabe hacer cosas, y me fue imposible decirle que no.


    —No tienes que justificar nada conmigo —me fijo en Roberto por un instante, jamás se me pasó por la mente que estaría hablando de su sexualidad junto con la de mi amiga. O sea, ambos son de esas personas que expelen por los poros cierto sexappeal y estando juntos parecen de estas parejas calientes que uno se imagina en los libros juveniles, quienes han sido sacados del mejor casting de modelos o de cine. —Creo que no tiene nada malo. Al contrario, mientras tomen los cuidados pertinentes y no quieran…


    —Claro, eso lo tengo más que claro —me interrumpe—. Además, llevaba varios meses tomando la píldora anticonceptiva para regular mi ciclo menstrual, así que supongo… —Rápidamente sus mejillas se tornan de un rosa intenso.


    —Bueno, eso puede impedir un embarazo no deseado, pero sabemos que existen enfermedades de transmisión sexual y…


    —Sí, supongo que tienes razón. Ambas sabemos que Roberto era un… bueno, sé que él no era exclusivo, pero eso lo tendremos que hablar.


    —Por supuesto que lo tienen que hacer. ¿Te acuerdas de la charla que nos dieron el año pasado en el colegio esos estudiantes de medicina? ¿El que nos hablaba de cómo las enfermedades venéreas, dentro de la población juvenil, han ido en aumento a pasos agigantados?


    —Lo recuerdo muy bien —asiente lentamente—. Es obvio que Roberto no haría nada para dañarme, pero también creo que si estamos en este cambio de estatus, debemos conversar de estos temas antes de pasar al siguiente nivel.


    —Así se habla, amiga. Estoy segura que ustedes son la pareja más sexy que he visto en mi vida.


    —¿Sí? —Pregunta con una sonrisa tímida.


    —Palabra de honor —coloco mi palma al frente de nosotras—. Ustedes, prácticamente, salieron de los libros que me gusta leer. —Mi amiga se muerde el labio inferior, porque sabe que estoy en esa etapa de leer todos los libros de Jennifer L. Armentrout, y algunos de ellos son un poco calientes con algunas de sus escenas.


    —No es para tanto.


    —Sí que lo es —sonríe—. Son de las personas más atractivas que he conocido, y estoy segura que si quisieran, los dos podrían ser modelos de portadas de libros.


    —¡Me matas con lo que dices! —Se lleva dramáticamente su mano a su vientre—. Yo de modelo o, más bien, en la portada de un libro es tan inverosímil.


    —Al contrario, sé que lo tuyo es la música, y no por nada estás dentro del conservatorio de la Universidad de Chile, pero podría ser un ingreso extra.


    —¿Será? —inquiere confundida.


    —Yo lo haría. Además, estoy segura que podrías convencer a Roberto en hacerlo también; cómo sabes si en el futuro ambos son modelos de portadas de libros, como lo son Pepe Toth y su novia.


    —Pues… —hace una línea con los labios, y ya no sé me ocurre nada más para convencerla—, no sería mal plan.


    —Por supuesto que no lo sería —entrelazo nuestros brazos—. Me gustaría mucho después de comprar un libro en una librería, decirle al vendedor que ustedes son mis amigos en la vida real.


    —Paris, eres una loquilla.


    —Tal vez. —Sonreímos y notamos que estamos llegando al otro lado de la bahía.


    —No pensé que Roberto nos haría caminar tanto —expone mi amiga cansada, a lo que rápidamente asiento. Me advirtió esta mañana que algo así podría suceder, pero jamás pensé que esta bahía fuera así de grande. Creo que llevamos más de una hora caminando por la orilla.


    —Menos yo. Pensé que estaríamos el día de hoy haciendo nada —susurro, porque ninguno de los tres aún me ha saludado, y es imposible que se hayan olvidado de que hoy es mi cumpleaños. O sea, sé que a veces uno se pierde con los días cuando se está descansado en un lugar así de increíble, pero no sé por qué todavía nadie me ha regalado una felicitación. Ni Amelia ha llamado para saludarme, aunque de todo eso es lo que menos me debería sorprender.


    —Sí, pensé que hoy iríamos a recorrer el pueblo, pero… —se encoge de hombros mientras nos fijamos que los chicos se sientan en la arena, a la espera de nosotras. Es imposible no fijarme como Castor se ha metido al mar otra vez, tal vez en su otra vida él fue una especie de lobo marino o una ballena, porque jamás pensé que a él se le daría tan bien esto del agua, sabía que los perros podían nadar, pero nunca había visto esto en directo.


    —Bella durmiente. —Roberto se levanta de la arena y se acerca a Roma para besarle vigorosamente los labios. Con agilidad, aparto la vista y me encuentro con Ray, quien me está mirando intensamente; sé que ahora mismo estoy con unos short de mezclilla y la parte de arriba de un bikini.


    —Paris —golpea la arena para que me siente a su lado—, supongo que estás cansada.


    —Un poco —respondo, sentándome donde me indicó—. Podría decirse que ésta es una de las bahías más grandes que he tenido el placer de ver.


    —Lo sé —acaricia mis dedos. —Quedamos de acuerdo con Roberto para ir a cenar a uno de los restaurantes del pueblo.


    —¿Sí? —pregunto extrañada, porque pensé que comeríamos en el chalet, como lo hicimos anoche.


    —Sí —sus labios se acercan a mi oído—. Te queda bien ese color malva —susurra, y con ello se me eriza la piel—. Y tu cabello se ve más lindo de lo normal.


    —Gracias —musito, mientras sus dedos dejan de acariciar mi mano y ahora van hacia mi muslo desnudo.


    —He pensado algo.


    —¿Algo? ¿Qué cosa? —inquiero confundida mientras me toma el rostro con la mano libre.


    —Esto. —Y me besa suavemente los labios. Su invasión es tan sutil, que hace que yo ponga más de mi parte para que este beso sea tan bueno como el que nos dimos en la mañana. Prácticamente, se ha estirado en el suelo y yo me he acomodado en el costado para besarlo mejor.


    —¡Vayan a una habitación! —Dice Roberto entre bromas.


    —Roberto —me quejo, mientras me siento lentamente al costado de Ray—, no es gracioso.


    —Yo creo que sí, pequeña Paris. ¡Qué bien guardado se lo tenía el parcito! —se coloca en cuclillas para mirarnos—. Ya era hora —Ray y Roberto chocan sus nudillos, y yo sonrío, porque era obvio que él sabía de las intenciones de Ray para conmigo, y quizás, ambos nos hicieron creer que la “movida de Roberto” en realidad era la “movida de Ray” para estar más cerca de mí en estos días, y que así fuera más fácil conquistarme. “Es obvio que Ray jugó la partida de póker y ganó” se ríe mi vocecilla—. Sabes que debes cuidar de la pequeña Paris, porque si la haces sufrir…


    —Jamás la haré sufrir —asegura y coloca su brazo sobre mis hombros—. Paris es todo lo que siempre he querido tener y nunca arruinaría lo que tenemos.


    Roma se arrodilla frente a nosotros y nos abraza fuertemente a los dos.


    —Oigan, yo también quiero un abrazo grupal —se queja Roberto, uniéndose a nosotros.


    —Ni en mis sueños más locos creí que terminaríamos los cuatro emparejados, y casi al mismo tiempo —señala Roma, arrancándome una sonrisa sincera, porque ella tiene razón, a mí tampoco se me hubiese pasado algo así por la cabeza. O sea, si Amelia se entera que estamos ahora todos emparejados se molestaría un montón, porque le comenté que era lo más asqueroso que se me había cruzado por la cabeza. —Te lo tenías bien calladito —menciona Roma con una sonrisa de lo más burlona.


    —Pues… —inflo mis mejillas, porque no sé muy bien qué responder en este minuto.


    —Se supone que era secreto —Ray toma la palabra mientras todos nos separamos de nuestro mega abrazo—, pero ahora que ustedes dos están de lo más pegotes, era imposible que hiciera la vista gorda y no estar así con Paris. —Me toma de la cintura y me sienta entre sus muslos.


    —¿No nos iban a contar? —pregunta Roma sin dar crédito a lo que ha dicho Ray.


    —Quería ver si funcionábamos —susurro avergonzada, porque no pensé que le diríamos a nuestros amigos que estábamos juntos de esta manera.


    —Aunque es obvio que funcionaremos —asegura Ray, entrelazando nuestras manos—. Así que oficialmente somos pololos desde el amanecer, aunque ustedes se comprometieron mucho antes que nosotros.


    —¡Oh Ray! —responde Roma entre risas, al tiempo que Roberto la atrae hacia su cuerpo—. Pues, como sea. Sin duda, este viaje por cada minuto que pasa mejora, y con creces.


    —Es cierto, y eso que nos hace falta hacer miles de cosas más —explica Roberto—. Iremos a bucear, haremos ese deporte cuico[14] que vimos mientras veníamos caminando —hago memoria y recuerdo que un hombre estaba sobre una de tabla de surf más pequeña y se movía a través del agua gracias a un pequeño paracaídas; ni idea de cómo se llama eso, pero no dejaba de llamar la atención.


    —¿Cómo qué? —inquiere Ray intrigado, porque es obvio que él debe saber cuáles son todos los planes de Roberto.


    —Ya lo sabrán —nos guiña—. ¿Están listos?


    —¿Para qué? —formulamos los tres al mismo tiempo.


    —Para la siguiente parada del día.


    —Supongo que sí, pero ¿hay que caminar mucho? —Apunto, porque igual estoy algo cansada, y en realidad, preferiría haberme quedado aquí por más rato.


    —No es tanto, pero no seas llorona —expresa Roberto. Ambas estamos cansadas, yo no sé hasta qué hora se quedaron anoche haciendo cosas y nosotros con Ray, literalmente, madrugamos, así que infiero que todos estamos agotados por el sueño que nos falta—. Pero si quieren nos podemos meter primero al mar y luego vamos a donde quiero llevarlos.


    —Quiero quedarme un rato aquí —comenta Roma, haciéndome sonreír, porque es obvio que se encuentra cansada—. ¿Podemos?


    —Podemos. —Roberto le voltea suavemente el rostro y le besa los labios.


    —¿Trajeron algo para comer? —pregunta Ray, cuando ya me estoy quitando la mochila de tela que traía en mi espalda.


    —Tengo plátanos y agua —digo, abriendo la mochila. Reparto la fruta y saco los vasos de plástico y la botella de dos litros.


    —Lo mejor será que dejemos el agua para la vuelta —interviene Roberto—. Además, sé que Roma echó algo más en la mochila.


    —¿Qué cosa? —inquiero confundida.


    —¡Esto! —Y aparece una cajita metálica con dos pitos de marihuana dentro.


    —Yo no quiero —respondo mientras los tres me miran a la espera de que les diga el motivo de la evasiva de no querer fumar. La verdad, quiero estar con mis cinco sentidos en alerta y sé que esto no me hará feliz. En cambio, estar con Ray así, juntos, es algo que supera la pseudo-amistad que he tenido con la marihuana en estos últimos años.


    —Yo tampoco —comenta Ray y entrelaza nuestras manos.


    —Entonces, será mejor que esto los dejemos para la noche —pronuncia Roberto, al tiempo que Roma se encoge de hombros.


    —Es lo mejor. —Sonreímos, cuando Roma saca una bolsa trasparente llena de almendras.


    —¡Qué rico! —exclamo y como el plátano con rapidez para sacar un puñado de almendras.


    —Espero que estén ricas, mi hermano las compró el otro día, pero a vista de que nadie se las estaba comiendo, porque nunca bajó la cantidad, supuse que ya nadie las echaría de menos en la casa, así que me las traje.


    —Espero que Orlando no se moleste —menciono, porque a mí no se me olvida que él es bien quisquilloso con la comida, aunque supongo que se debe a que está estudiando para ser chef y ahora aprecia los productos de una forma que, por supuesto, nosotros jamás podríamos entender.


    —No creo —niega con la cabeza—, pero le dejé dos mil pesos por las molestias —nos saca la lengua y todos nos ponemos a reír por lo que ha dicho—. Peor es na’ —nos regala un guiño a todos, por lo que asentimos conformes; ella tiene razón—. Me olvidé de contarles, quería colarse en esta salida.


    —¿En serio? —formula Roberto.


    —Sí, pero le dije que esta vez solamente seríamos los cuatro. Bueno, los cinco. —Y todos miramos a Castor, que está acostado a un metro de distancia de nosotros.


    —Tienes razón, en eso habíamos quedado, porque el único que será miembro honorífico desde ahora en adelante será Castor —el perro levanta las orejas y nos mira con atención—, la idea es ir a varios lugares más.


    —¿Cómo a cuáles? —pregunto intrigada.


    —Isla de Pascua —Abro la boca, porque no esperaba que él dijera eso—. También quiero conocer las Torres del Paine, además de Macchupicchu.


    —¡Wow! —es lo único que me atrevo a exclamar, porque ninguno de esos lugares se me había ocurrido—. Pero a Castor no lo podremos sacar del país. —Creo. La verdad, no tengo idea de cómo funcionan las leyes respecto a los animales.


    —Pero podemos viajar por todo Chile, y tenemos la Combi para ir a cualquier lado.


    —O sea, ¿es tuya y no me lo dijiste? —inquiere Roma de lo más sorprendida.


    —No —niega con la cabeza—. Pero estoy seguro que siempre que salgamos los cuatro —sus ojos verdes se centran en mí por un instante—, la podremos usar.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Ray confundido, y la verdad, yo también quiero saber qué es lo que está tratando de contarnos—. ¿Por qué solamente la ocuparemos cuando estemos los cuatro?


    —Porque es de mi tío… —susurra y aparta la vista para mirar a Castor—, quien dice que estando con ustedes tres, me vuelvo una persona más centrada, y por ende no haré nada estúpido para atentar contra la vida de ninguno.


    —¡Qué responsabilidad! —comento, mirando a Roma, que se muerde el labio inferior. Acaso, ¿ella sabrá algo de lo que yo no estoy al tanto?


    —Pues, ni tanto. Supongo que él tiene razón. Jamás haría algo para dañar a ninguno de ustedes. —Y otra vez se vuelve a centrar en mí. Frunzo el ceño. Sé que soy la menor de todos, pero… ¿Por qué parece decirlo en base a mí?


    —Eso lo sabemos —habla Ray—. Es impresionante que haga tantas cosas por nosotros, y realmente se agradece. O sea, nos presta su casa en la playa, nos pasó la mejor furgoneta de todas y nos consigue entradas a los lugares en donde la pequeña Paris no podía entrar. —Asiento lentamente, porque es verdad todo lo que ha dicho; aunque no sé si eso de entrar a todos los sitios es gracias a su tío, porque Roberto conoce a medio Chile, pero quizás Ray tiene razón.


    —En todo caso —Roberto asiente conforme—, es bueno tener un tío así. Me imagino que como padre sería mejor.


    —Es lo más probable —dice Roma—. Entonces, ¿qué vamos a hacer esta noche?


    —Iremos a cenar a uno de los restaurant que hay en el pueblo y luego veremos qué podemos hacer —me apoyo en el cuerpo de Raymundo y se siente jodidamente bien estar así de juntos—, aunque —sus labios se acercan al cuello de mi amiga y comienza a besarla con cierta intensidad. Me gustaría devolverle la moneda y decirle que vayan derechito a una habitación.


    —¡Vayan a una habitación! —Se queja Ray por mí, logrando que las mejillas de mi amiga se tornen de ese rosa intenso provocado por la vergüenza—. O mejor vayan detrás de las dunas.


    —Muy gracioso —musita Roma molesta, al mismo tiempo que Roberto hace una línea con los labios, porque seguramente debe estar pensando que fácilmente podrían ir hacer algunas cosillas a ese lugar.


    —Eso pasa porque nos tienes envidia —responde Roberto. Rápidamente frunzo el ceño, porque no sé muy bien de qué está hablando en este minuto.


    —Para nada —dice Ray, que sigue acariciando mi vientre—, Además… —guarda silencio mientras esconde sus labios detrás de mí oído. No dice nada, pero sé que se muere por soltarle algo que va a hacer enojar a todo el mundo.


    —Será mejor que vayamos a ese sitio que nos dices —intervengo para que no pase nada malo que arruine nuestra salida—, porque igual me quiero meter al mar luego de hacer la otra parte de la excursión.


    —Sí. Supongo que será bueno eso —se levanta y toma de la mano a Roma para ayudarla a realizar el mismo movimiento. Con Ray hacemos lo mismo y ahora estamos los cuatro de pie a la espera de que Roberto nos diga a donde debemos ir.


    —Chicos, no quiero que estén enojados —entrelazo mis manos con las de Ray—. Así que me cambian las caras ya, que hoy solo quiero sonrisas.


    —¿Y por qué? —inquiere Roberto intrigado mientras comenzamos a caminar hasta donde comienzan las rocas, y aparece un paso que dice: “Recinto Privado”—. ¿Por qué solamente quieres sonrisas el día de hoy?


    —Porque sí —menciono; ni loca les recuerdo que se les ha olvidado saludarme. Sé que es una estupidez y que les debería decir que es mi cumpleaños, pero no quiero forzar nada. Además, lo que importa es que lo estamos pasando bien los cuatro.


    —Si tú lo dices. —Sopla al tiempo que pasa por entremedio de los cables de púas, al otro lado del cerco.


    —¿Es seguro que estemos aquí? —cuestiona Roma, y la verdad, yo también pienso lo mismo. No quiero tener dramas con nadie, menos con dueños cuicos que se creen amos y señores de todo esto, los que eventualmente podrían llamar a carabineros si es que estamos entrometiéndonos donde no nos corresponde, porque ahí sí que Amelia me cuelga.


    —Muy seguro —afirma Roberto, convencido.

  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    


    —¿Falta mucho? —pregunta Roma, ahora estamos caminando sobre una planicie de tierra amarilla con vegetación autóctona del lugar. En realidad, no sé nada de árboles y plantas, pero me llama mucho la atención el color verde intenso de algunas de las plantas.


    —Muy poco —comenta Roberto, que está a un par de metros de distancia—. Tengan cuidado con la mierda de caballo.


    —La tenemos —responde Ray. Me fijo en el suelo, porque aparte de ver la caca de los caballos, he visto que hay pequeñas bolitas que, al parecer, son de conejo o liebres.


    —¿Hay muchos conejos por el sector? —Inquiero, acercándome a Roberto para que me escuche—. He visto muchas de las bolitas que hacen ellos.


    —Sí. En todos estos sitios, donde hay naturaleza, te vas a encontrar con madrigueras de conejos. Además, si tenemos suerte, podremos ver cabras que salen en busca de alimento.


    —¡Vaya! ¿Y de dónde salen? Porque las cabras no son salvajes.


    —Eso no lo sé, pero me imagino que deben estar en una parcela o algo así —se encoge de hombros—, y sus dueños las dejan libres para que busquen comida a su alrededor. Fíjate como es aquí, un poco árido, y el forraje no es tan amplio como lo es en sur.


    —Tienes razón —sonreímos al mismo tiempo—. Espero tener la suerte de ver a alguno de los animales que mencionaste, conque no sean ratones o ratas, yo soy feliz.


    —¡Ja! ¡Me matas con eso! —exclama en forma de burla. —En la caleta de pescadores podrás ver pelicanos y gaviotas, y tal vez a alguna foca que está ahí, a la espera de que los pescadores le tiren el pescado que no les sirve para vender. Mañana podremos ir al muelle con calma, para que nos fijemos en las aves —sonreímos—, aunque espero que veamos chungungos.


    —¿Chungungos? —pregunto intrigada, nunca había escuchado esa palabra.


    —Son las nutrias más pequeñas del mundo —asiento, porque no sabía que tenían ese nombre—. La última vez que vine vi una, aunque quizá haya estado extraviada, se movía entre el muelle y el borde.


    —¡Wow! —Me fijo que Ray entrelaza nuestras manos—. No puedo creer todas las cosas que nos perdemos por vivir en Santiago. Roberto me contaba, que si tenemos suerte, podremos ver hasta una nutria en el muelle.


    —¿En serio? —inquiere Ray, asombrado.


    —Sí. Son bonitas y escurridizas. Y más allá del muelle, si seguimos el borde costero, podremos ver el costado de la isla y todos los botes que están anclados.


    —¡Que genial! ¿Y el pueblo?


    —Pues, es un pueblo —sonreímos al mismo tiempo—. O sea, que funciona como uno, salvo por los restaurantes. Pero lo que es comercio, cierran a una determinada hora para ir a almorzar y luego cierran antes de las 8 o 9 de la noche; no recuerdo muy bien como era el horario, pero como tenemos de todo en la casa, como que eso no nos afecta tanto.


    —Claro —respondo conforme.


    —Roberto, ¿y conoces a gente de acá, aparte del dueño de la tienda de buceo? —ansía saber Roma, que ahora nos ha alcanzado, porque se quedó atrás por un par de metros.


    —A nadie —se encoge de hombros—. Estamos a punto de llegar.


    —¡Al fin! —Prosigue, arrancándonos una sonrisa por su efusiva felicidad.


    —Aunque tenemos que caminar un poco más. Pero para comenzar, les presento la cueva de La Quintrala. —Nos señala una cueva de rocas.


    —¿La cueva de la Quintrala? ¿Se llama realmente así? —pregunta Ray entre curioso y extrañado.


    —Sí —afirma nuestro amigo—. La leyenda dice que todo esto —y hace un círculo para señalar nuestro alrededor—, o más bien, lo que se conoce como Pichidangui pertenecía a la hacienda Longotoma, que era propiedad de doña Catalina de los Ríos y Lisperguer, o como la conocemos en nuestra historia… como La Quintrala —enfatiza su nombre, como si nos quisiera asustar con esa mujer. Lo poco que recuerdo de ella es que era mala, en el sentido de que le pegaba a sus esclavos −que en su mayoría eran indígenas−, les pegaba a sus amantes, y era más liberal que el resto de las mujeres de su época.


    —¡Vaya! —expresa Ray sorprendido, y no es para menos, no tenía ni idea de que todo esto le había pertenecido un día a esa mujer. Sabía que era una de las más ricas durante la Colonia, pero jamás pensé que su poder adquisitivo llegaba a estas latitudes.


    —Además, dice la leyenda que la Catalina seducía a los hombres, los traía a la cueva y luego que satisfacía sus necesidades —movió las manos, como dando a entender que hablaba de sexo—, pues, los tiraba al mar.


    —¡Oh! —Me llevo la mano libre a la boca—. ¡Qué cruel!


    —Mucho, pero es solo una leyenda, como tantas otras que hemos escuchado en nuestras vidas.


    —Pues, esperemos que así sea —señala Roma, apoyándose en el cuerpo de Roberto; es obvio que se asustó con la historia que nos narró nuestro amigo, y no es para menos, me muero si siento un alma en pena dentro de la cueva.


    —¿Entramos? —pregunta Roberto mientras aprieto la mano de Ray, ahora sí me da miedo ingresar a esa cueva. Que estupidez, pero no sé qué podremos encontrar ahí; tampoco es que sea el niñito de la película del Sexto sentido y que pueda ver a gente muerta, pero me da miedo entrar a ella.


    —Supongo que sí —dice Ray, fijándose en nuestras zapatillas, que llevan los cordones bien amarrados—. Tú eres el guía, te seguiremos.


    —Okay —asiente lentamente—. Roma caminará detrás de mí, luego vendrá Ray y por último Paris, ¿les parece bien el orden?


    —Yo creo que está bien, pero no se aparten mucho de mí. Y no me saquen tanta ventaja, por favor.


    —Por supuesto que no lo haremos —me guiña Roberto, mientras comienza a descender por la cueva. Con posterioridad, continúa Roma, Ray, y por último yo. Bajo cada piedra con mucho cuidado, porque lo que menos quiero es caerme y partirme la cabeza por no haber pisado bien las rocas. Al cabo de un momento, llego al fondo de la cueva y Ray me recibe con la mano.


    —¿Todo bien? —pregunta, cuando ya estoy pisando suelo liso.


    —¡Excelente! —respondo mientras él se acerca a mí y me da un suave beso en los labios. Los chicos comienzan a caminar, al igual que Castor, que no le costó nada bajar a diferencia de mí. Sí. A veces puedo ser de lo más patosa y terminar en el suelo.


    Miro la cueva y advierto que es más alta de lo que imaginaba, las paredes están ralladas con nombres y citas, de que tal persona estuvo aquí. Por lo menos, no he visto sangre seca o alguna cosa que indique que alguien mató a otra persona. Roberto comienza a subir por las rocas hacia lo que imagino que es la salida y lo que nos quiere mostrar realmente.


    Seguimos el mismo orden y soy la última en salir de la cueva; me encuentro con la magnitud del mar. ¡Wow! Literalmente sí tiene salida al mar. Jamás pasó por mi cabeza que nos encontraríamos esto; pensé que quizás sería una especie de bosque nativo o algo así, pero no esto.


    —¿Y qué tal? —pregunta Roberto, que está sentado al costado de la entrada de la cueva con Roma a su lado.


    —Impresionante. —Me fijo cómo se ve el mar y como las ondas se mueven, y pareciera que estuviera dentro de un sueño o algo así; jamás había visto alguna cosa tan alucinante.


    —Lo es. —Comienzo a caminar por entre las rocas para apreciar más la vista.


    —Ten cuidado, Paris —me advierte Ray desde detrás de mí—. No queremos a ningún accidentado.


    —Lo sé, lo sé —digo y me siento en una de las rocas para ver y disfrutar de la magnífica vista que tenemos—. No puedo creer que este aquí contigo. —Comento fascinada, mientras se ubica a mi lado. Ahora, los dos estamos en la misma roca, pero es tan grande que cabemos de lo más bien.


    —Menos yo —me besa suavemente los labios—. Y por supuesto, menos de esta forma.


    —Lo sé, Ray —recuesto mi cabeza en su pecho para sentir los latidos de su corazón—. Es el mejor día de mi vida…


    —Y eso que aún no termina —asegura, acariciándome la cadera con su pulgar, arrancándome de inmediato una sonrisa traviesa.


    ***


    Estoy recostada en la cama luego de la exhaustiva excursión que nos hizo hacer Roberto durante este día. No pensé que caminaríamos tanto, y más cuando fácilmente podríamos haber llegado al extremo de la bahía en la furgoneta, como vimos pasar a varios autos durante el camino de vuelta. Roma era la que más se quejaba, lo que hizo que Roberto se la llevara a caballito por casi media hora. Ray me ofreció hacer lo mismo, pero me negué rápidamente, solo le pedí que caminara a mi ritmo. Obvio que aceptó y nos vinimos caminando tomados de la mano. A diferencia de cómo nos habíamos ido a la cueva, sentí que estaba flotando por la increíble sensación que se siente al estar junto a Ray.


    —Ray. —Sonrío, cierro los ojos y aparece mi Ray con esa sonrisa de lado y esos bellos ojos color avellana.


    —¿Me llamaste? —pregunta, entrando a la habitación.


    —Con mi mente —respondo, cuando nuestros ojos se conectan.


    —¿Me extrañabas? —formula al sentarse en la cama y posar su mano en mi rodilla.


    —Tal vez… —sonreímos al mismo tiempo.


    —Te venía a avisar que ya nos tenemos que ir al restaurant.


    —Oh, pensé que nos iban a dejar estar un rato más, descansando.


    —Esa era la idea, pero no pensamos que luego de salir de la cueva nos meteríamos al mar y estaríamos tanto tiempo dentro del agua.


    —Me lo imaginaba —susurro—. Aunque luego de esa caminata, meternos al mar fue una de las mejores cosas que pudimos haber hecho.


    —Sin duda… —su mano va subiendo lentamente por el muslo—. Te queda bien este jeans.


    —¿Lo crees? —inquiero al verlos rasgados a la altura de la rodilla y el muslo.


    —Estoy seguro. Además, tus pecas se notan más con el leve bronceado que está tomando tu piel. Te ves hermosa, Paris —se acerca y me besa los labios con suavidad—. Me gusta que tu cabello esté así de largo.


    —Me gusta saber que te agrada el largo de mi cabello.


    —Mucho. Te comenté anoche que parecías una ninfa, y en parte se debe al impresionante rojo que posees. A veces, me cuesta creer que no eres irlandesa.


    —Pues, no lo sé —me encojo de hombros—. Tengo entendido que mis apellidos son españoles, pero no sé de dónde venía la familia de mi padre biológico, y por parte de Amelia, tengo entendido que eran chilenos, pero que tuvieron suerte de ser pálidos con cabellos claros.


    —Ah… —asiente con lentitud—. Paris —entrelaza nuestras manos y las eleva para verlas unidas, me fijo en su muñequera de cuero que no se la ha quitado por casi dos años. Me pregunto qué significado tendrá, porque desde que lo conozco, nunca había usado algo por tanto tiempo.


    —¿Por qué no te la sacas? —Me mira confundido, seguramente no debe entender a qué se debe mi interrogante.


    —¿Qué cosa?


    —La muñequera de cuero, debes tener blanquísima esa parte del brazo. Ahora que estás en la playa podrías aprovechar para que se te broncee el brazo por completo.


    —Me gusta —admite mientras se cierne sobre mi cuerpo y comienza a besarme los labios—. Pero me gusta más estar así de juntos.


    —A mí igual —respondo y nuestros ojos se encuentran—. Podría pasar horas besándote, estar así de juntitos y perderme en este oasis, solos los dos…


    —En realidad, seríamos tres.


    —¿Tres?


    —Te has olvidado de Castor —asegura tras comenzar a besarme el cuello—, porque él será parte de nuestras vidas.


    —¿Te das cuenta que hablas en plural?


    —Me di cuenta. ¿Te molesta que haga eso? —Niego rápidamente, porque jamás pensé que él hablaría así; aún no me acostumbro a que se exprese de nosotros de esta manera, aunque apenas llevamos un par de horas, juntos. —Sabes que de ahora en adelante hablaré así.


    —Es raro —menciono, arrancándole una sincera sonrisa, la que también se dibuja en mi semblante—. Me parece estar soñando.


    —No lo estás o, más bien, no lo estamos —vuelve a besarme—. Será mejor que nos alistemos, la reservación es a las ocho de la tarde.


    —Okay —nos sentamos en la cama y sonreímos al mismo tiempo, me siento como las chicas de las novelas que he estado leyendo; sé que es una estupidez, pero en mi panza hay mariposas que se mueven de un lado a otro—. ¿Cómo cuánto dinero tendremos que llevar? —pregunto tomando mi billetera. Miro los billetes, en realidad, traje 50 mil pesos, sé que no es mucho, pero como no íbamos a arrendar casa y supuse que entre todos haríamos casi doscientos mil, no me imaginé que iríamos a comer afuera o a gastar más dinero del necesario.


    —No te preocupes por el dinero —coloca su mano sobre mi billetera—. Hoy no gastarás ni un peso.


    —No me parece justo.


    —A mí me parece de lo más justo. Así que no te preocupes por el día de hoy.


    —No quiero que pienses que me estoy aprovechando de la relación —me atrae a su cuerpo—. Sé que a algunas niñas les gusta que sus pololos les regalen cosas o las inviten a salir, pero tampoco quiero aprovecharme del nuevo estatus de nuestra relación.


    —Vamos, Paris, no me digas que ahora eres de esas feministas. Te conozco desde hace años, sé que no eres de ese tipo de chicas que les gusta chupar hasta la última gota de la billetera a su chico, al contrario. Pero debes saber, que mientras estemos juntos, siempre haré estas cosas, como los caballeros de la vieja escuela.


    —O sea, me abrirás la puerta del colectivo y me llevarás flores.


    —Obvio que lo haré. —Me besa la frente.


    —Siempre supe que eras el mejor amigo que alguien podría tener, pero como pololo eres mil veces mejor.


    —Mil veces mejor… ¡Vaya! Siento una gran responsabilidad al oír eso, y no sé si podré estar a la altura de lo que tienes idealizado.


    —No es una idealización, sé cómo eres y qué clase de persona puedes ser, aunque no sé muy bien cómo será esa parte de pololo; infiero que será mil veces mejor que como amigo.


    —Creo que tienes razón —mira nuestras manos entrelazadas—. Será mejor que nos vayamos, no quiero que lleguemos tarde.


    Asiento, me levanto de la cama y él aún se encuentra sentado. Le acaricio por un instante el rostro y me muerdo el labio inferior para no tirarme sobre él y perderme una vez más en sus labios.


    —Yo también quiero eso —me asegura, consiguiendo que yo rápidamente frunza el ceño, porque no estoy muy segura a qué se refiere con exactitud—. Yo también preferiría quedarme aquí contigo, pero ya tenemos la reservación y no la vamos a perder.


    —Está bien. —Sonreímos mientras él también se levanta de la cama y me abraza fuertemente por un par de segundos, o quizás minutos, no estoy muy segura de eso. De pronto, la puerta se abre y escucho los ladridos de Castor, que nos hace separarnos de nuestro abrazo.


    —¿Se puede? —es Roberto que viene entrando con una de sus manos sobre sus ojos; es obvio que no quiere encontrarse con una escena un poco subida de tono, pero debería saber que soy demasiado pudorosa para hacer algo así, y con mis amigos en la misma casa.


    —Claro que sí, y no te cubras los ojos —le digo entre risas.


    —¿Segura? —se burla de nosotros—. No quiero verte con menos ropa.


    —¡Ja! ¡Ya quisieras! —Respondo mientras Ray me atrae a su cuerpo—. ¿Ya nos vamos?


    —Sip—se quita las manos de la cara—, aún tenemos muchas cosas por hacer.


    —¿Aparte de comer? —inquiero con burla, porque Roberto y Ray hacen la típica competencia de quien come más, si no es porque este par hace ejercicios todos los días, estoy segura que ahora mismo no estarían así de tonificados.


    —Mucho más. ¿Nos vamos? —Sale de la habitación viendo que Castor se ha subido a la cama; ni siquiera me di cuenta que podía hacer eso, y más en esta cama que es mucho más alta que la mía.


    —Será mejor que nos vayamos, porque o si no, nos van a venir a buscar otra vez.


    —Sí, sí —respondo rápidamente—. Castor cuida la casa. —Le acaricio la cabeza y nos vamos.

  


  
    Capítulo 11


    


    —¡Cumpleaños Feliz! —Camina Raymundo hacia nuestra mesa con una torta llena de velitas.


    —¡Omaiga! —Digo en voz alta, llevándome ambas manos a la boca—. ¿Por qué me hacen esto? —pregunto mientras unas tontas lágrimas quieren salir de mis ojos por la impresión causada.


    —¡No ibas a creer que tu cumpleaños número dieciocho iba a pasar sin penas y glorias! —exclama Roberto, atrayéndome a su cuerpo para abrazarme fuerte.


    —Pero me hicieron creer durante todo el día que…


    —¡Era una sorpresa! —Nos fijamos en todas las personas que nos miran expectantes.


    “Cumpleaños feliz, te deseamos a ti.


    Feliz cumpleaños, Paris, que los cumplas feliz…”


    Cantan mis amigos, los garzones, e incluso la gente que allí se encuentra; de verdad, no me lo esperaba para nada.


    —Pide un deseo —me insta Ray antes de que sople las dieciocho velitas. Pienso en algo, pero en realidad en este minuto de mi vida no quiero nada más. Así que solamente pido que este no sea el primer cumpleaños sorpresa que reciba por parte de mis amigos. Soplo las velas y escucho los aplausos de todo el mundo, mientras a lo lejos pronuncian “¡mordida!”. Niego rápidamente mientras me fijo que Roberto está a punto de meter mi cabeza en la torta; juro por Dios que si lo hace, lo embetunaré con la misma torta.


    —Nada de eso —dice Ray dejando el pastel frente a mí, mientras unta con el dedo un poco de la crema y la pasa por mis labios—. Feliz cumpleaños, Paris —susurra mientras me besa suavemente para quitarme la crema—. Y perdona por hacerte creer que se nos había olvidado. Yo quería saludarte esta mañana.


    —¡Oh, Ray! —lo abrazo fuertemente al tiempo que uno de los garzones deja unos platos y los utensilios para que cortemos la torta—. Gracias —susurro mientras nos besamos a la vista de todo el mundo.


    —¡Comamos torta! —grita emocionado Roberto, consiguiendo que nos apartemos rápidamente—. Además, tenemos algunos regalitos.


    —¡Oh! ¡No sé qué decir! —Respondo cuando me pasan el cuchillo y la espátula para sacar el primer trozo de torta—. No debieron haberse molestado —explico al tiempo que Roma coloca el plato para que deje en él el pedazo de torta—. ¿Maracuyá? —Pregunto al repartir los demás pedazos de torta—. Es obvio que esta torta estaba pensada en mí.


    —Por supuesto que estaría diseñada y pensada para ti, no íbamos a traer una de chocolate, cuando sabemos que no es tu favorita —comenta Roma, pasándole un plato a Roberto—. Así que si quieres te la puedes comer toda sola.


    —¡Es mucho! —digo entre risas.


    —Lo sabemos —responden a coro mientras comenzamos a comer, siento que ya dejamos de ser el centro de atención, pero a pesar de todo percibo una mirada en mí, me volteo para seguir a esa persona y me encuentro con Javier, mi psiquiatra. Rápidamente sonrío al verlo, me levanto de la mesa y me acerco a la suya para saludarlo.


    —¿Javier? —Formulo mientras él sonríe y se levanta de la silla para saludarme de besos en la mejilla—. ¡Qué coincidencia que esté en Pichidangui!


    —Lo mismo digo —sonreímos—. Así que oficialmente eres mayor de edad. —Me llevo ambas manos a la cara, porque aparte de él todo el mundo en el restaurant se ha enterado de eso. ¡Qué vergüenza!


    —Sí —susurro avergonzada.


    —Feliz cumpleaños, Paris —se acerca a mí y me besa nuevamente la mejilla. De verdad, no esperaba que él hiciera eso, o sea, tampoco es que me haya abrazado o algo así, pero fue raro—. Te deseo lo mejor para este año.


    —Gracias, Javier —sonrío al sentir que mis pómulos arden, sé que es una estupidez, porque jamás podría ver a Javier con otros ojos, pero que esté aquí, en un medio totalmente diferente y no conmigo encerrado en esas cuatro paredes es… muy distinto. Siento como si fuera mi hermano mayor el que me ha deseado feliz cumpleaños. Quizá sea una locura, pero lo siento de esa manera—. ¿Quieres torta? —pregunto y miro en dirección a mis amigos que están muy atentos a la conversación que mantengo con él.


    Sonríe discreto.


    —No te preocupes por mí. Es más, ahora estoy… —se aclara la garganta mientras bajo la vista en dirección a la mesa y me encuentro con una mujer de más o menos la edad de él, bastante atractiva, que me mira como si tratara de conectar ¿cómo es posible que Javier conozca a una chica tan joven?


    —¡Oh, perdona! ¡Qué maleducada soy! —Digo, dándome un suave golpe en la cabeza—. Buenas noches —me dirijo a la mujer—. Mucho gusto.


    —El mío. —Sonríe al igual que lo hizo hace un momento Javier, discretamente.


    —Será mejor que me vaya con ellos —señalo a mis amigos—. Supongo que nos veremos la próxima semana —expongo y percibo que la mujer nos mira más que extrañada por lo que acabo de decir, pero la verdad, no tengo ganas de aclararlo. Lo mejor será que Javier hable directamente con ella de eso.


    —Sí, nos vemos la próxima semana —sonreímos—. A menos que nos veamos por estos lados antes que lleguemos a Santiago.


    —Tienes razón. Chao, Javier —me despido con la mano y avanzo hacia la mesa de mis amigos. Todos me están mirando a la espera de que les diga algo, pero en realidad, no tengo mucho que decir en este momento—. Comamos. —Me siento al lado de Ray mientras él frunce el ceño rápidamente.


    —¿Quién era? —pregunta Roma mirando a mi psiquiatra.


    —Javier —digo—. ¿No van a comer? —inquiero confundida cuando los tres me miran.


    —Claro —responde Roberto. Raymundo se pone a mirar a Javier, por lo que dirijo mi vista en su dirección, pero esta vez ninguno de los dos está mirando hacia mí—. Está rica la torta.


    —Muy buena —asegura Roma, saboreándola. La pruebo y literalmente me saca un pequeño gemido por lo exquisita que se encuentra. Es la mejor torta que he probado en mucho tiempo, y eso que nunca he sido de esas personas a las que les gustan las cosas empalagosas, pero siempre está la excepción, y es obvio que la torta de maracuyá lo ha sido.


    —¡Que rica! —murmuro mientras mis amigos asienten, conformes por mis palabras—. No es de supermercado —asevero y sigo comiendo.


    —No, no lo es —confirma Roberto—, la hicieron aquí.


    —¡Wow! —es lo único que me atrevo a decir, porque al observar a mi alrededor y ver el costo de los platos, me imagino que barata no salió. No debieron gastar tanto dinero en mí.


    —Pero no te preocupes por nada —Ray me besa la frente—. Lo que importa es que te ha gustado.


    —Mucho. —Sonreímos, cuando Roberto toma el cuchillo y la espátula. Es obvio que quiere sacar otro pedazo de torta. Me mira como pidiéndome permiso, y yo asiento para que saque más.


    Me pierdo por un minuto en la bahía al ver cómo se ve negra el agua del mar


    —Quiero darles las gracias por hacer esto posible —susurro—. Jamás pensé que celebraría un cumpleaños de esta manera, ni que en mis sueños más locos estaría reunida con las personas que más me importan en esta vida. Gracias. Es más de lo que merezco. —Siento que se me forma un nudo en la garganta. No, no voy a llorar este día, no lo arruinaré con mis estúpidas lágrimas.


    —¡Paris! —Ray me atrae a su cuerpo—. Por favor, no llores. Se supone que es tu día y…


    —Sí, entiendo lo que me quieren decir —sonrío y le beso la mejilla—. Gracias por hacer todo esto posible.


    —De nada, Paris. —Roberto se levanta de la mesa y desaparece, yendo a la parte de atrás del restaurante. Recuesto mi cabeza en el hombro de Ray, mientras entrelazamos nuestras manos. Me fijo que Roma sonríe porque debe saber que me siento realmente feliz en mi nueva relación; solo espero no cagarla y arruinarla como las pasadas, porque ahora que con Ray estamos juntos, no sé si luego podría verlo como un amigo más. Me muero si ocurre eso.


    —Así que… —Roma se aclara la garganta—. Es raro esto —expresa mientras comienza a jugar con el borde de la copa—. O sea…


    —Lo sé —me muerdo el labio—. Todo ha sido tan rápido, pero supongo que tenía que pasar.


    —Así es —Ray mira nuestras manos y me fijo en su muñequera de cuero, a pesar de todo el tiempo que la ha usado, se mantiene igual de intacta. En realidad, el cuero es eterno, pero sigo sin entender por qué no se la quiere quitar. Me gustaría tocarle esa parte del cuerpo sin la estúpida muñequera.


    —Se me había olvidado contarles, pero mi viejo me regaló a Marilyn hace semanas atrás.


    —¿De verdad? —preguntamos asombrados, porque la guitarra del papá de Ray es de esas de colección o de algún músico famoso americano, ya que su papá se la consiguió o la compró, no estoy muy segura respecto al origen de ella, pero lo que sí sé fue que la obtuvo en un viaje que hizo a Estados Unidos mucho antes de conocer y casarse con la señora Costas.


    —Sí, me la pasó el otro día —comienza a mover sus dedos en la mesa—. Dijo que en mejores manos no iba a quedar. No les mentiré, pero quería esa guitarra tanto como estar con Paris —me muerdo el labio por la sinceridad de sus palabras—. Así que ahora tengo a Marilyn —sonreímos con Roma, porque el papá de Ray le había puesto ese nombre a la guitarra debido a que la cobertura era del mismo color del cabello de Marilyn Monroe, rubio platinado— y a Paris. Creo que soy el hombre más feliz del mundo.


    —¡Oh, Ray! —me acerco a él y nos besamos suavemente—. Espero no tenerle celos a Marilyn —le digo pegada a su boca.


    —¡Qué va! —susurra, acercándose a mi oído—. A ambas las tocaré con la misma intensidad, pero solo tú serás…


    —¡Ray! —me quejo sintiendo que mis mejillas se tornan de un rosa intenso por su comentario. Rápidamente se cruzan por mi cabeza imágenes algo subidas de tono. Malditas hormonas y libros que me hacen pensar “cosas” en este minuto.


    —¡Llegué! —Nos indica, consiguiendo que todos lo miremos. Trae una bolsa de regalo, la cual me extiende—. ¡Feliz cumpleaños!


    —¡Vaya! —es lo único que me atrevo a decir. Recibo la bolsa y dentro de ella hay una caja rectangular envuelta en papel de regalo de color dorado—. De verdad que no era necesario —comento al leer una pequeña tarjeta escrita:


    “Felices Dieciocho.


    P.M”


    —¿Quién la dedicó? —pregunto confundida al ver las siglas.


    —Pues… —susurra—. Mi tío ayudó en el regalo.


    —¿Qué quieres decir? —Admiro la tarjeta que se encuentra escrita en una letra imprenta bastante informal y muy masculina. Al cabo de unos segundos, la dejo en la mesa con cuidado, rompo el papel sin destrozarlo y en seguida aparece ante mí una Tablet para dibujar, pero no es cualquier Tablet, es de las que usan los profesionales luego de ganar un montón de dinero, o estar en esas empresas de diseño que hacen grandes campañas. —No se las puedo recibir —indico demasiado asombrada y la guardo en la bolsa—, es mucho para mí.


    —Tonterías —dice Roberto, cuando me fijo que Roma se encoge de hombros y Ray no ha dicho ni pio—, es un regalo. Además, todos sabemos que esto te va a servir un montón para tu carrera, tampoco es la gran cosa.


    —Pero esto va…


    —¡Shshshsh! —me reprende Roberto por lo bajo—. No digas nada, es un regalo, y queremos que la tengas.


    —Paris —habla Ray—, si bien nunca la pediste, sabemos que te hacía mucha ilusión poder tener una de éstas para hacer tus creaciones. Y es un regalo que te será tan útil como si te hubiéramos regalado de esos lápices que tanto ocupas.


    —Pero…


    —Nada de peros —me besa suavemente—. Lo que importa es que ahora puedas hacer dibujos más lindos de los que ya hacías con papel.


    —Eso es verdad —sentencia Roma—. Es un regalo que te será demasiado útil. Además, sabes que te pediré que me hagas un retrato o un dibujo de mí. —Me guiña, arrancándome una sonrisa sincera.


    —Gracias, y creo que también debería darle las gracias a tu tío.


    —Ya se las podrás dar personalmente. —Sonreímos mientras vuelvo a sacar la caja de la Tablet imaginando todas las cosas que se pueden hacer con ella, ¡Diablos! Es el regalo más caro e inesperado que podría haber recibido. No puedo creer que los chicos me hayan convencido de aceptar esto.


    —¿Es de las buenas? —pregunta Ray intrigado.


    —Creo que es de las mejores del mercado. La vi la otra vez en un programa del cable, pero jamás pensé que algún día tendría una de éstas, o sea… yo creo que estoy soñando y que despertaré en mi casa y sin ella.


    —¡Qué va! —me besa la frente—. No es un sueño.


    —Pero es más de lo que merezco.


    —¡Tonterías! —Roberto apoya ambas manos en la mesa—. No me gusta que pienses esas cosas, te mereces que te pasen cosas buenas, tanto emocionales como materiales, y no quiero que digas más cosas como estas chorradas, porque juro por Dios que me molestaré de verdad contigo.


    —¡Ya, ya! —Coloco ambas manos en stop—. Prometo no decir nada estúpido. Y de verdad —mis ojos viajan a los tres—, prometo agradecerles este increíble regalo con un dibujo de los cuatro.


    —Por supuesto que sí —sonríe Roberto—. Eso sí que me tienes que hacer imposiblemente rico. —Nos miramos y nos colocamos a reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    ***


    Mis amigos se fueron acostar y con Raymundo nos quedamos sentados en el living mirando las cosas que se pueden hacer con la Tablet, es obvio que tendré que leer bien el manual y seguir las indicaciones, porque es más difícil de usarla de lo que yo esperaba.


    —Me alegro mucho que te haya gustado la primera parte del regalo —susurra Ray en mi oído mientras levanto la vista para saber qué es lo que me va a decir.


    —¿Hay más? —inquiero confundida


    —¡Ajá! —Se remueve con tal facilidad del sofá, sacando una pequeña cajita roja con lunares blancos—. Esta vez me esforcé más que la última vez. —Sonrío sincera, porque sé que su talón de Aquiles es envolver regalos.


    —Gracias, Ray, y no debiste haberte molestado.


    —Al contrario, es algo que le hace falta a esto —y acaricia lentamente el dije de plata que tengo en mi cuello—. Espero que te guste.


    Me muerdo el labio inferior cuando se me hace un nudo en el estómago.


    —De verdad, no era necesario —me sincero dejando la Tablet en la mesa de centro, y le recibo la cajita, la abro y me encuentro con un par de aros de plata con la torre Eiffel—. ¡Oh, Ray! —Lo abrazo fuertemente, porque jamás imaginé que se acordaría de esto—. ¡Son hermosos! —Exclamo, poniéndomelos con agilidad—. ¿Qué tal me veo? —pregunto mientras él corre aún más mi cabello para apreciar mis orejas.


    —Hermosa —se acerca a mí y nos besamos. Ya no recuerdo cuantas veces nos hemos besado en este día, pero siento como si mis labios estuvieran destinados para que Ray los disfrute, tal como si fueran la fruta más dulce del mundo. —Mañana nos levantaremos temprano para aprovechar todo el día —dice y se aparta de mí, acariciando mis mejillas—. ¿Tu mamá te habló? —Inquiere al tiempo que yo niego con la cabeza—. Ni un mensaje de texto o un whatsApp —vuelvo a negar—. Sé que no es lo mismo, pero… —toma su celular que está en el brazo del sillón, revisa algo en éste y me lo entrega. Es un mensaje.


    


    “Mi Paris, en este día que oficialmente eres mayor de edad, te deseo lo mejor y que logres todos tus cometidos que tienes en mente. Y cuando vuelvas a Santiago, te lo celebraré con pizza, porque sé que es tu favorita.


    Te quiero mucho, y sabes que te adoro como si fueras mi hija.


    Feliz cumpleaños te deseamos Raymundo padre y yo.”


    


    Se me arruga el corazón mientras lo abrazo fuertemente.


    —¿Por qué no me lo escribió a mi celular? —inquiero en un susurro.


    —Porque ayer le avisé que haríamos la vista gorda durante todo el día para llevar a cabo la celebración sorpresa de noche en el restaurant.


    —¡Oh! Pensé que nadie se había acordado de mí. Y tú mamá lo escribió a las 00:01 del día de hoy.


    —Sí. Sé que fuimos crueles al hacerte creer que no celebraríamos nada, pero era una sorpresa. Además, no sabíamos con seguridad si la Tablet iba a llegar hoy a Chile.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.


    —Que el tío de Roberto tuvo que ir a la Aduana para poder retirarla. Y el amigo que es del pueblo, la trajo esta tarde.


    No supe qué decir en ese momento.


    —En realidad, no pensé que alcanzaría a llegar el amigo de Roberto, pero según lo que comentó, mientras veníamos de vuelta, literalmente voló por la autopista para llegar a tiempo.


    —Entiendo, pero… ¿Por qué no entró a comer torta con nosotros? O más bien, para que lo conociéramos y así yo pudiera darle las gracias por hacer posible todo esto.


    —No sé. Creo que fue un viaje exprés o de menos de 24 horas. Igual es desgastante por donde se le mire, así que infiero que estaba cansado.


    —Me lo imagino —me recuesto en su pecho—. No puedo creer que ya sea mayor de edad, no es que me considere una mujer adulta solo por tener dieciocho años. Tan solo que siento que ahora tengo más responsabilidades.


    —¡Qué va! —Entrelaza nuestras manos—. Eras responsable desde que entraste a estudiar tu carrera con diecisiete años y comenzaste a trabajar en la cafetería que queda cerca de la U. Lo has sido desde hace mucho tiempo.


    —No sé, yo no lo veía de esa manera. Ahora podré votar en las elecciones presidenciales y hasta podré llegar a ser vocal de mesa, aunque no creo. Pero uno nunca sabe —respondo suavemente, porque Ray me transporta a una paz que me encanta.


    —Aparte de eso, podrás viajar fuera de Chile sin el permiso de tu madre.


    —Eso no lo había pensado —susurro encantada—. Supongo que ahora podremos ir a Macchupicchu, o incluso, hasta la Riviera Maya, o a cualquier lugar del mundo.


    —Por supuesto. Podremos ir a un montón de lugares con los chicos o simplemente los dos solos. O más bien, los tres, porque no vamos a dejar a Castor aquí en Chile.


    —Sería alucinante hacer todas esas cosas, aunque primero deberíamos terminar nuestras carreras, quizás trabajar un par de meses o un año para juntar dinero y poder viajar por el mundo.


    —O tal vez podríamos salir haciendo arte, yo tocando música con Marilyn —no lo estoy viendo, pero sé que debe estar sonriendo al igual que yo— y tú vendiendo tus dibujos.


    —Sería tan loco, como unos verdaderos hippies —ríe—. Aunque estoy segura que Amelia pondría un grito en el cielo, no creo que me daría permiso para esas cosas.


    —Pero eres mayor de edad y por si fuera poco, es probable que en un par de meses, o quizá en un año más ya no estés viviendo con ella.


    —¿Ah, no? ¿Y dónde se supone que estaré viviendo? —pregunto confundida.


    —Quizás, en nuestro departamento.


    —¿Qué dices? —inquiero asombrada.


    —Ya sabes, he pensado mucho en cómo están las cosas en tu casa, o más bien, con tu madre. Y si el asunto se vuelve menos grato para ti, podríamos vivir juntos.


    —¿Cómo compañeros de departamento?


    —Bueno, más que compañeros, porque somos pololos. O sea… estamos juntos.


    —No sé qué decir. —Me sincero, porque esto sí me pilla de sorpresa. Si solamente fuéramos amigos, es obvio que no sería tan chocante la propuesta, pero ahora que somos pololos, literalmente oficializaría nuestra relación y pasaría a un nuevo nivel que no sé si estoy preparada a afrontar.


    —No tienes que decir que sí ahora mismo, pero es una puerta que dejo abierta en caso de que quieras emanciparte —me muerdo el labio inferior porque no estoy muy segura qué debo responder a eso—. Así que tranquila —me besa la frente y me vuelve a acomodar en su pecho—. Había pensado en mencionarle a unos compañeros de la U que nos juntemos en el garaje de mi viejo para practicar un poco de música.


    —Eso sería interesante —comento sintiéndome aliviada de que haya cambiado el tema de la conversación. Sé que es muy pronto para pensar en vivir juntos, no es que no crea que mi relación con él no sea larga, al contrario, pero los dos somos tan jóvenes y, en realidad, no tenemos nada que nos ate realmente, como un bebé. Quizás, si estuviera embarazada se entendería esta propuesta, aunque no imagino a Ray siendo el típico chico que no se cuida para dejar embarazada a una mujer por ahí.


    —Sí —dice levantando nuestras manos, que quedan a la altura de mis ojos—. Supongo que será entretenido tocar algunas canciones. Además, me dijiste que me parezco a Liam Gallagher en este minuto —comenta socarrón—, y en una de esas también sé cantar y componer canciones, porque ambos sabemos que sé tocar la guitarra bastante bien desde hace mucho tiempo.


    Me coloco a reír por su comentario, porque todo es posible en este infinito mundo de oportunidades. Como efecto dominó, él también se pone a reír por lo que acaba de decir, pero es obvio que Ray podría hacer cualquier cosa que se proponga, porque él es así de perfecto.

  


  
    Capítulo 12


    


    —Nos quedamos dormidos —susurra Ray, acariciándome el hombro con suavidad.


    —¿Otra vez? —pregunto tratando de abrir los ojos, cuando las cortinas de las ventanas ya están abiertas.


    —Sí, otra vez —dice, acomodándonos en el sofá—. Creo que de ahora en adelante seré oficialmente tu almohada personal e intransferible.


    —¡Ay, Ray! —Me escondo en su pecho—. No digas eso, porque no sé qué haré cuando vuelva a Santiago y tenga que dormir sola en mi cama.


    —Pues, te lo haré fácil, cuando llegues a Santiago nos vamos a vivir juntos.


    —Sabes que eso no va a pasar —de inmediato—. Además, los dos necesitamos tener un trabajo que nos sea rentable, la idea es no depender de tus padres y no molestar para nada en lo que respecta a lo económico a Amelia.


    —Sí, tienes razón. Aunque estoy seguro que a mi mamá le encantaría que vivieras con nosotros.


    —Sí, pero no que durmiéramos en la misma cama. O sea, no me imagino a tu mamá y mucho menos a tu papá tan liberales.


    —Otra vez tienes razón —me acaricia el brazo—. Es imposible creer que racionalices mejor que yo, y eres tan joven… Al parecer, es cierto eso que dicen de ti.


    —¿Qué cosa? —pregunto confundida al levantar la vista para verlo mejor.


    —Mamá dice que eres de esas personas que tienen el alma vieja o que quizás has vivido muchas vidas pasadas.


    —No pensé que fuera así, siempre me sentí tan chica, mucho más inmadura y más introvertida en comparación a ustedes.


    —Puede ser que cronológicamente o de porte seas más pequeña que nosotros, pero la verdad es que te encontramos bastante madura, aunque te veo la más sofisticada del grupo, como si supieras muchas cosas, que a veces no entiendo, pero que sin duda me haces querer saber más de lo que hablas en ese instante.


    —¡Wow! —es lo único que me atrevo a decir. Si supieran la verdad, estoy segura que jamás pensarían eso. O sea, nadie es maduro si tiene tendencias suicidas y ha atentado contra su vida en más de una ocasión. A veces, me gustaría tener el coraje de decirle a Ray la verdad sobre las estupideces en las que me he metido, pero sé que si lo hago, arruinaré todo esto. Estoy segura que a ninguna persona le gustaría salir con alguien inestable emocionalmente; sé que en este minuto estoy siendo egoísta con él y con mis amigos, pero a pesar de lo que ha dicho Javier, nada será igual, ni siquiera sé si van a querer seguir siguiendo mis amigos y es obvio que Ray podría terminar de inmediato conmigo. Y no lo podría culpar.


    —¿Qué te pasó? —Comienza a acariciarme la mejilla—. Te fuiste a la luna, porque ahora mismo no estás aquí conmigo.


    —Pensaba en la inmortalidad del cangrejo —respondo en automático, porque de verdad es que me había perdido en mis pensamientos—. Nunca pensé que me verían de esa forma los demás.


    —Quieres decir, lo de ser un alma vieja y sofisticada te tomó por sorpresa.


    —En realidad, sí —sonrío o, más bien, hago un esbozo de sonrisa—. No sé, nadie me lo había dicho, ni Javier había mencionado eso antes.


    —¿Javier? —inquiere confundido—. ¿Hablas del hombre rubio que vimos anoche en el restaurante?


    —Dije su nombre —digo acomodándome en su pecho, porque así me cuesta menos verle la cara y evitar que descubra el vínculo real que tengo con él.


    —Lo dijiste, ¿quién es? Jamás lo habíamos visto. ¿Fue un ex de Amelia?


    —No. Él no ha sido nada de ella —espero, porque no me gustaría que él le contara las cosas que hablamos dentro de su consulta—. Es alguien que conocí. Y no sé qué más te puedo decir, no tengo mucho que hablar al respecto.


    —Yo creo que sí, porque dijiste que ni él te había dicho que tenías un alma vieja. Algo me dice que tú y él se deben conocer más de lo que me estás diciendo —siento que se me hace un nudo en el estómago, porque Ray se está acercando mucho a la verdad, pero ¿qué se supone que le debo decir en este momento?—. ¿Tuviste algo con él?


    —¡Claro que no! —Respondo asqueada de su suposición—. No vayas por ese camino, porque estás muy equivocado.


    —¿Será? —inquiere cuando sus ojos se centran en los míos.


    —Nada de será —me reacomodo en su cuerpo y literalmente me quedo extendida sobre él—. Javier es demasiado mayor para mí, jamás estaría con un hombre adulto; a lo más podría verlo como un hermano mayor.


    —¿Hermano mayor? —pregunta confundido.


    —Sí, lo veo como un hermano mayor. Y créeme, a nadie le pasan cosas raras con sus hermanos.


    —Salvo a Carsei y Jaime Lannister[15] —responde seriamente, arrancándome una sonrisa por su comentario tan acertado. Porque es cierto, solo ese par de hermanos tiene una relación más allá de lo convencional—. Además, él no es nada tuyo de sangre, ¿porque no es tu tío, verdad? —inquiere intrigado.


    —No, nada mío sanguíneo. Pero no pienses cosas por donde no hay nada. Además, lo importante es que estamos en esto, y no lo arruinemos con celos absurdos e infundados, porque la única que saldría para atrás sería yo.


    —¡Qué va! —Posa sus manos en mi cintura—. Eso no te lo crees ni tú, eres la bella de la relación.


    —¡Ja! Sabes que eso no es verdad —comento entre risas—. Todas las chicas, e incluso las mayores te quedan mirando.


    —Pero yo solo miraba a una —acaricia suavemente mi piel—. Y lo mejor de todo, es que al parecer ella también me miraba.


    —Sabes que sí —sonreímos—. Te he mirado por años, pero jamás pensé que ahora estaríamos en esto. Parece un sueño del cual no querré despertar jamás.


    —No estás soñando, porque esto es tan real como el cabello cobrizo natural que posees.


    —Tienes mucho poder de convencimiento —apoyo mi cabeza en su pecho—. Haces que todo esto se escuche tan perfecto, que pareciera que fuéramos a vivir juntos toda una eternidad.


    —Como vampiros —susurra.


    —Por supuesto que no como vampiros, sino como de esas personas que están juntas hasta que se mueren, siendo viejitos uno al lado del otro en su cama de matrimonio.


    —Me gusta eso. —Escucho latir su corazón, lo que me hace sentir extrañamente feliz; es una locura todo esto, pero estar con Ray me hace estar en una nube todo el tiempo, ni siquiera me sucedió eso cuando estuve con Claudio. Esto es mil veces mejor a todo lo demás.


    —Ustedes son más melosos que nosotros —dice Roberto burlonamente desde algún punto del chalet, por lo que levanto mi cabeza y lo encuentro con esa sonrisa sincera que te hace sentir especial, porque él te la ha regalado porque sí, sin pedir nada a cambio.


    —No estamos en ningún duelo —respondo mientras me muevo con cuidado del cuerpo de Ray para sentarme a la altura de los pies de él.


    —Lo sé —me guiña—. Es obvio que se quedaron dormidos —cruza sus brazos—. Amigo, tienes que hacer que Paris duerma en una cama.


    —¡Roberto! —Le llamo la atención notando que mis mejillas se calientan rápidamente—. No digas eso, que parece…


    —¡Qué va! Paris puede dormir de lo más bien encima de mí —responde Ray, consiguiendo que me cubra el rostro por la vergüenza causada—. O sea, mientras ella está sobre mí, da lo mismo donde terminemos durmiendo.


    —¡Ray! —Lo reprendo por lo bajo, cuando los dos malditos se colocan a reír a carcajadas por mi minuto de humillación.


    —¡Pero si es verdad! —No sé muy bien como lo ha hecho, pero ahora mismo me ha tomado entre sus brazos y me ha sentado en sus piernas con una habilidad que pareciera que lo hubiéramos hecho ciento de veces—. No he mentido.


    —Lo sé —me escondo en el hueco de su cuello—. Lo peor de todo, es que es todo cierto.


    —¡Vaya! Así como van, en un par de meses estarán viviendo juntos —comenta algo sorprendido.


    —Somos muy jóvenes para dar ese paso —afirmo y corro mi rostro para mirar a mi amigo—. Además, no es llegar y vivir juntos así como así. Tenemos que ver muchas cosas antes, y por si fuera poco, ver si esto funciona.


    —Sabes que funciona y que va para largo —susurra Ray en mi oído.


    —Supongo que tienes razón, pero quiero que sepan que a su primer hijo lo tendrán que llamar Roberto si es hombre, y si es mujer, Roberta. —Nos sonríe y rápidamente reímos por su comentario.


    —¡Vaya! Tú sí que te amas, hombre. Y eso que no nos pediste ser el padrino.


    —Eso va implícito dentro de todo esto —nos guiña y volvemos a reír—. Además, Roberto Costas Monteverde no queda nada mal —sentencia, cuando Ray posa su mano en mi vientre; sé que es una locura, pero en realidad Roberto tiene razón, se escucha bastante bien el nombre con nuestros apellidos.


    —Lo pensaremos —expresa Ray, entretanto me muerdo mi labio inferior por su propuesta, porque no estoy muy segura cómo responderle en este minuto—. Pero si es mujer, no creo que le pongamos Roberta. —Me besa suavemente la frente.


    —Bueno, me conformo con que uno de tus hijos se llame Roberto —nos vuelve a guiñar mientras avanza a la cocina para sacar una caja de leche de un litro del refrigerador—. Cambiando de tema, había pensado algo.


    —¿Algo? ¿Qué cosa? —pregunto interesada.


    —Podríamos recorrer el pueblo o, más bien, lo que está construido con casas, y luego, en la tarde, vemos si mi amigo se encuentra, y si podemos bucear hoy mismo, o si no, lo dejamos para los siguientes días.


    —¡Es un excelente plan! —expreso emocionada mientras Roma aparece bostezando y con la misma camiseta de Roberto que usó ayer.


    —¿Qué es un excelente plan? —pregunta confundida. Sus ojos viajan hacia todos lados, pero es obvio que no ha despertado del todo, porque aún se ve bastante adormilada.


    —Que iremos a recorrer el pueblo bella durmiente —Roberto se acerca y le besa la frente—, y quizá en la tarde vayamos a practicar buceo.


    —¡Qué bien! —Con rapidez abre los ojos por la noticia—. Entonces, tomemos desayuno para no retrasarnos. ¿Ustedes ya están listos? —Nos ve a los dos sentados en la cama—. Pero esa ropa es la que estaban usando anoche.


    —Cierto —respondo—. Nos quedamos dormidos en el sofá, pero ya nos vamos a cambiar para tomar desayuno y hacer todo lo que tenemos planeado. —Sonreímos al mismo tiempo y nos levantamos del sofá.


    ***


    —No puedo creer el increíble bronceado que posees —le comento a Roma mientras las dos estamos tomando el sol. Los chicos están surfeando, aunque las olas no han sido sus mejores aliadas el día de hoy y no han podido montar ni una sin caerse al minuto de estar arriba.


    —Lo dices como si tú no lo estuvieras —acota y sube sus Ray-ban de imitación, dejándoselos como cintillo para verme—. Tú estás igual de bronceada que yo.


    —Probablemente —comento y me apoyo con los codos para elevarme un poco de la arena y ver qué tan bronceada estoy; es obvio que ahora mismo no parezco Gasparín, pero al lado de mi amiga me sigo viendo blanca.


    —Estoy segura. Además, tus pecas resaltan más con el tono que has tomado, te ves muy linda.


    —Gracias —sonreímos y nos fijamos en como los chicos están tratando de subirse a una de las olas, pero al parecer no les está resultando como ellos esperaban—. ¿Y qué tal van las cosas con Roberto? —inquiero al mismo tiempo que a mi amiga le brota una sonrisa de lo más boba; es obvio que debe estar más que feliz con su relación con mi amigo.


    —¡Ay, Paris! Ni te imaginas las cosas que sabe hacer Roberto —se muerde el labio inferior como recordando algo de lo más increíble que han hecho—. Realmente, de otro planeta.


    —¡Vaya! —Es lo único que me atrevo a decir. Jamás pensé que Roberto fuera un gran amante. O sea, es tan tiro al aire que siempre lo vi como si se preocupara más por su propia satisfacción, pero al parecer no es tan así.


    —¡Así de impresionante es! —Se cubre el rostro con ambas manos—. Ni siquiera sé cómo sabe tantas cosas…


    —Comprendo. —Coloco mi mano en stop, porque la verdad, no sé si quiero saber más cosas de mis amigos, a pesar de que me gusta leer algunas novelas que tienen pasajes eróticos, otra cosa muy diferente es hablarlo en persona y más cuando se trata de mis amigos.


    —Bueno, no diré más. Solamente que Roberto es el mejor amante que he tenido. —Abro la boca de la impresión causada, porque no sé muy bien qué quiere decir en este momento. Ella ha tenido varios pololos, y ahora qué hago repaso mental de sus relaciones, creo que nunca le duró uno más que un par de meses, y me imagino que no siempre pasó a un nivel más allá de caricias superficiales.


    —No me mires así —se queja—, que tú estás igual con Ray.


    —No hemos tenido sexo —susurro.


    —Pero, pronto lo harán. He visto como se tocan o, más bien, como te toca él. Y como se miran, pareciera que fueran a tener un bebé en cualquier minuto solo por cómo se observan.


    —¡No es para tanto! —Me siento completamente para no verla a la cara. En realidad, sé que Ray me toca cada vez que estamos juntos, pero nunca he sentido eso que ha dicho ella. O sea, no he sentido que él me desea a ese nivel, o tal vez yo soy tan tonta que no me doy cuenta de esas cosas.


    —¡Ay, amiga! —Se sienta y otra vez estamos en la misma altura—. No soy quien para decir algo, pero solo te digo que si das el gran paso con Ray, no olvides de hablarle de ciertas cosas, y no dejes que él te presione al hacer “cosas” si tú no quieres.


    —¿Cosas? —inquiero confundida—. ¿Cómo qué cosas?


    —No sé, hay muchas cosas que se pueden hacer al tener sexo, pero siempre tiene que ser consensuado por ambas partes, porque aunque tú no lo creas, a los hombres no le gustan todas las cosas que uno cree que les puedan gustar.


    —¿Ah, no? —La observo asombrada, porque en realidad, no me lo esperaba. Siempre pensé que a ellos les gustaba todo y que la mujer se debía adecuar a sus necesidades. Pero en realidad, si es una relación de igualdad, cada uno debería saber qué es lo que al otro le gusta y qué cosa no le agrada.


    —Claro que no, con el tiempo uno va comprendiendo más las necesidades del otro, pero lo que te quiero decir es que no debes pensar que porque será tu primer hombre —rápidamente me arden las mejillas— tienes que hacer todo lo que tú crees que él va a querer hacer contigo.


    Me llevo ambas manos a mi rostro, porque no sé qué cosas le gustará hacer a Ray, no sé nada en ese aspecto. He leído y… no sé. Algunas que mencionan son de alto contenido, que ni siquiera sé si son posibles de realizar en la vida real, y por otro lado, a pesar de todas las cosas que dice mi amiga, no estoy preparada para avanzar al siguiente paso y él lo sabe mejor que nadie. Sé que no me obligaría a hacer nada que yo no quiera, y es lo único que tengo claro en este minuto.


    —Lo sé, y no te sientas presionada. Cuando suceda será simplemente maravilloso, porque me he fijado que aparte de esa tensión sexual que poseen, sus miradas dicen que están de lo más enamorados.


    —¿Enamorados? —Aparto la vista, la observo y ella asiente lentamente.


    —Mucho. —No me atrevo a decir nada más, porque siempre he sentido cosas por Ray, pero jamás he pensado que alguien más pudiera dar cuenta de lo que nos está ocurriendo. ¿Raymundo enamorado de mí? Lo contemplo mientras viene caminando en nuestra dirección y con la mano que no está afirmando la tabla de surf se está tirando el cabello hacia atrás. Su piel se ve increíblemente sexy con la luz del sol y el bronceado que ha tomado en todos estos días.


    Deja la tabla a un metro de distancia y literalmente se tira sobre mi cuerpo, dejándome toda empapada.


    —¡Malvado! —Me quejo entre risas mientras se acomoda sobre mí para que las gotas del suyo me mojen más de lo que ya lo estoy.


    —Estabas muy seca.


    —Lo sé. Pero no era necesario hacer esto —comento al mover mis manos con cierta dificultad, dejándolas sobre su cuello para acariciarle el cabello mojado—. Podrías haberme pedido amablemente que te acompañara al mar y es obvio que lo hubiese hecho.


    —Debí haberlo hecho —murmura y posa sus labios sobre los míos.


    Escucho una garganta aclararse. Rápidamente, Ray aparta nuestros labios por unos instantes.


    —Será mejor que los deje un rato a solas.


    —¡Es lo mejor! —Le devuelve Ray consiguiendo que mis mejillas se tornen de un rosa intenso por su descaro. Es obvio que a mi amiga la dejó sin palabras, porque se levantó de la arena, y estoy segura que se fue en busca de Roberto.


    —¡Ray! —nuestros ojos se conectan—. Eso no estuvo bien —lo reprendo por lo bajo.


    —Es que si quería mirar, tenía que haber cerrado la boca y no decir nada. O simplemente, levantarse para darnos un poco más de privacidad.


    —¿Más privacidad? —inquiero burlonamente—. ¿Qué más privacidad quieres?


    —No lo sé, quiero que ella esté con Roberto para que nosotros nos podamos besar como lo hacemos cuando estamos acostados en la cama.


    —¡Ay, Ray! Eres un niño para algunas cosas.


    —Puede ser, pero te debo aprovechar al máximo. Cuando volvamos a Santiago no nos veremos todos los días y no sé si estoy preparado para regresar a la rutina de vernos por un ratito. Si viviéramos juntos… —sus palabras quedan al aire, porque sé muy bien lo que me quiere decir con ellas, pero jamás podría irme a vivir con él apenas llevando un par de días de pololeo, es demasiado compromiso. Y por si fuera poco, siento que se perdería la magia de todo esto al forzar ciertas cosas, como lo de vivir bajo el mismo techo.


    —No va a pasar —me besa suavemente los labios—. Además, retomando las clases y con lo que queda del semestre, el tiempo pasará volando y no nos daremos cuenta que el verano estará aquí otra vez, y podremos hacer todas esas cosas que hacen los pololos pegotes que vemos en las calles.


    —¡Mi Paris! —Se afirma entre los codos para quedar más cerca de mí—. Nunca pensé que me gustaría hacer eso de pololos pegotes —me muerdo el labio inferior, porque la verdad es que yo menos—, pero contigo seré el más pegote y meloso que alguna vez te hayas imaginado.


    —Si haces esas cosas, sabes que me dejarás arruinada para que luego nadie más pueda ocupar tu lugar.


    —Lo sé, pero también sé que nosotros jamás nos separaremos.


    —Estás realmente convencido de todo esto —comienzo a jugar otra vez con sus cabellos de la nuca—, pero me gusta que estés así, porque eso me da seguridad para lo que vendrá con el tiempo.


    —¿Seguridad? —inquiere confundido—. ¿Con qué cosas?


    —Mmm… —me muerdo el labio, no sé si eso se dirá tan luego y más en mi situación, de que a pesar que estas tontas mariposas se mueven más de la cuenta cuando estoy con él, es obvio que no estoy preparada para ascender a un nivel más íntimo. —No me hagas caso —digo mientras me muevo rápidamente de la posición y ahora yo quedo sobre él—. Mucho mejor —me recuesto sobre él mientras acaricia perezosamente la parte baja de mi columna, casi donde empieza la pantaleta del traje de baño.


    —Mucho mejor —susurra—. Te gusta estar sobre mí —indica al percibir que algo está ocurriendo a la altura de su ingle—, tendré que tener esto en consideración a futuro.


    —¡Oye! No digas esas cosas —respondo sintiendo que esa parte de su cuerpo está moviéndose de una manera que no es apta para la vista de todo el mundo—. Y deberías pensar en animales muertos —susurro.


    —Paris, sé que no soy ningún Santo, y jamás haré algo para deshonrarte de cualquier forma que sea posible, pero debes saber que esto me provoca.


    —Ray —levanto mi rostro para que nuestros ojos se conecten otra vez—. Será mejor que no hablemos de esto.


    —Yo creo que es un buen momento para hablar de esto —comenta mientras me sigue acariciando el borde de mi pantaleta—, porque tienes que saber lo que me provoca tu cercanía y tu cuerpo. Como te dije, a pesar de que no soy ningún Santo, contigo haré las cosas tan bien, que dudarás alguna vez en dejarme para estar con otro imbécil.


    —¿Y si aparece Pepe Toht? —Lo miro mientras él frunce el ceño por mi comentario. Sé que es imposible que ese hombre venga a Chile, pero es como Sam Claflin, de esos amores platónicos de los que serían mis permitidos, si es que fuera posible conocerlos alguna vez en mi vida.


    —Paris —murmura por lo bajo—, por mucho que te guste ese Pepe —lo dice con cierto desdén— y tu famoso Sam, los dos sabemos que tú estás coladita por mí y jamás pensarías en cambiarme por esos sujetos feos. —Me muerdo el labio inferior para no colocarme a reír por lo que acaba de decir, porque ese par de hombres son de los más atractivos. Pero en realidad, Ray tiene razón, siento muchas cosas por él y nadie podría apartarme de su lado, solo mis estúpidos pensamientos que a veces me hacen dudar de todo.


    —Puede que tengas razón —me apoyo aún mejor y nuestros pechos se pegan, solamente la tela del biquini nos separa de no estar piel con piel—. Ni que apareciera Damon Black[16] y me embobara con esas esmeraldas que posee en sus bellos ojos para que me apartara de ti —nos miramos y él se muerde el labio inferior, sabe que estoy hablando de la saga Lux. Un día me acompañó a la biblioteca de Santiago y pedí todos los libros de la serie para poder leerla, ahí se enteró de quien era Pepe y que la autora se había inspirado en él para crear al personaje principal, por eso se está aguatando las ganas para no colocarse a reír por mi comentario.


    —¡Ay, Paris! Estás algo loca —ahora yo me muerdo el labio inferior, porque en realidad él ha dado en el clavo—. Pero eres mi loca y me gusta que seas así, recuérdalo.


    Me quedo en silencio, recuesto mi cabeza en el hueco de su hombro y nos quedamos abrazados por no sé cuánto rato, mientras el sol nos acaricia con sus últimos rayos solares.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    —Mmm… ¡Qué rico! —digo entrando a la cocina mientras me froto el estómago al sentir el olor a queso derretido mezclado con pan tostado.


    —Muy rico —señala en un susurro Ray, que hace que salte hacia adelante dando un pequeño grito.


    —¿Algún problema? —Pregunta Roma con una sonrisa de lo más burlona, porque ella entiende mejor que nadie como es Ray conmigo desde que oficializamos nuestra relación hace cinco días atrás. Niego con la cabeza y miro de reojo a Ray, que está haciendo una línea con los labios, como haciéndose el desentendido. ¡Me la vas a pagar! Lo aniquilo con la mirada como si eso realmente se pudiera hacer, pero sabiendo que eso ocurre solamente en las series y películas de ciencia ficción.


    —No, ninguno —respondo como si nada—. No tenías que preocuparte por preparar todo esto —expreso y miro los vasos de leche servidos y las tazas vacías para tomar té o café a gusto—. Quedamos en que todos íbamos a ayudar.


    —Quedamos en eso —asiente lentamente—. Pero también recuerdo que ustedes se encargaron ayer del almuerzo y la cena —me encojo de hombros, porque Ray no me soltó durante todo el día como su co-cocinera, como ella lo ha sido con Roberto los días que a ellos les ha tocado preparar la comida, aparte de los asados en los que, literalmente, los chicos se han encargado del carbón, la carne y algunas verduras que han puesto a asar—. Así que como mínimo, me tocaba preparar el desayuno.


    —Roma… —suspiro— No tenías que hacerlo.


    —¡Vamos, que tampoco es gran cosa! No tenemos el desayuno del Monticello al frente de nosotros —nos miramos entre los tres y nos colocamos a reír a carcajadas, porque hace un año aproximadamente, cuando ellos ya tenían la mayoría de edad, a Roberto se le ocurrió apostar diez mil pesos en el Casino que se encuentra en San Francisco de Mostazal. Fuimos y aún no sé muy bien cómo lo hizo para lograr que yo entrara cuando apenas y tenía 17 años recién cumplidos. Pero la verdad, a veces no hay que pensar mucho en cómo logra hacer ciertas cosas, porque cuando uno le pregunta empieza a imitar a uno de sus personajes favoritos del cine, “El padrino”, acariciando un gato imaginario, emulando a Vito Corleone, el personaje que interpretó Marlon Brando en esa película de mafiosos sicilianos radicados en Estados Unidos durante la década del cincuenta; aparte que es una de las cosas más graciosas que alguien puede ver en la vida, no logras sacarle ni una palabra respecto a cómo consigue ciertas cosas, porque de verdad, parece todo sacado de la mafia. Sé que es una estupidez, pero luego de cavilar que las raíces de Roberto son italianas, pues da mucho para pensar. Pero esa vez, aparte de que perdimos el dinero a la primera pasada, porque entre los cuatro hicimos como treinta mil pesos, logramos probar el desayuno del Hotel y fue una de las experiencias gastronómicas más increíbles que vivimos los cuatro juntos. Eso sí, fue antes que él quisiera dejar como garantía un órgano para seguir apostando plata que, obviamente, no íbamos a recuperar por mucho que la suerte estuviera de nuestro lado.


    —Lo sabemos —expresa Ray sentándose en el taburete de la mesa isla—, pero no te debiste molestar. En realidad, no nos costaba nada ayudarte a preparar todo esto.


    —Bueno, mañana ustedes lo pueden hacer y ya.


    —Mmm… Quizá lo deba preparar Roberto —digo entre risas, porque lo único en que Roberto falla es en lo que se refiere a cocinar. Él es la única persona que conozco que quema el agua en vez de hervirla.


    —¡No!, ¡no!, ¡no! —Dicen a coro mientras volvemos a reír.


    —Prefiero que él saque a pasear a Castor —explica Roma.


    —¿Lo sacó a pasear? —pregunto al no ver a ninguno de los dos en la cabaña. En realidad, no sé cómo no me di cuenta de eso antes.


    —Sí. Salió hace como media hora. Iba a ver si encontraba a su amigo y luego se venía, como ya nos queda tan poco y no le respondía los mensajes que le mandaba al celular, fue a ver qué onda.


    —Ah, sí igual es raro que no haya dado señales de humo desde el día de mi cumpleaños —todos asentimos al mismo tiempo—. Pero espero que Roberto no deje atrás a Castor.


    —Creo que sería al revés, es él que nos ha sacado a todos una ventaja, y eso que nosotros siempre salimos a correr, pero tu perro tiene más energía que nosotros dos juntos —explica Ray, mientras mira el pan con el queso derretido como si fuera un plato estrella Michelin de Sergi Arola. —No hay que esperarlo, ¿cierto?


    —Por supuesto que no —aclara Roma sentándose frente a nosotros—. Además, a los dos los veo con cara de famélicos, así que coman no más, porque… —sonríe algo traviesa, quizás qué cosas hizo anoche con Roberto.


    —¡Gracias, Roma! —expresa Ray llevándose el pan a la boca. Lo observo mientras parte el pan con sus dientes, y es imposible no sonreír debido a lo que hace en este momento.


    —¿Hoy se levantaron temprano? —Pregunta mi amiga colmando de agua caliente a su tazón—. ¿Qué les pasó? ¿Por qué se han quedado dormidos todos los días desde que llegamos?


    —Nos fuimos a mirar el amanecer porque hay que aprovechar de tener esta increíble vista —respondo, bebiendo un poco de leche. Sus grandes ojos oscuros se abren más de la cuenta, es obvio que debe estar pensando que otra vez casi nos pusimos a hacer cositas. En realidad, con Ray solamente nos hemos besado y él me ha acariciado el abdomen y la piel que muestra el traje de baño, pero cuando todo se vuelve intenso, él se detiene, porque sabe que será imposible no aguantarse. Por lo tanto, se va directo al baño o a algún lugar apartado de nosotros a botar la tensión del instante.


    —Literalmente, me sacó de la cama —explica Ray mientras bebe su vaso de leche de un golpe.


    —¡Exageras! —Comento haciendo una línea con los labios porque me molestó que haya dicho eso.


    —No miento —cruza su brazo por sobre mis hombros—. Al contrario, diría que es la pura y santa verdad. Yo estaba de lo más bien durmiendo y de la nada me tomaste de la mano y me sacaste de la cama.


    Niego con la cabeza.


    —Lo que yo recuerdo es que fuiste tú el que me despertó en la mañana.


    —Bueno… —Roma sonríe burlonamente mientras como un pedazo de pan con queso. No puedo dejar de disfrutar este placer que llega a ser culpable en mí. Creo que hace mucho tiempo yo no sentía esta sensación al probar el pan así.


    —Delicioso —murmuro.


    —¿Rico? —Pregunta Ray, acariciándome el brazo perezosamente con la orilla de su uña, haciéndome sentir ese cosquilleo al cual mi cuerpo ya se ha acostumbrado desde hace días.


    —Muy rico. Roma, no sé qué hiciste, pero el pan te quedó delicioso.


    —Es que lo hice con amor —me guiña mientras automáticamente presto atención a las últimas dos palabras que ha dicho, “con amor”, ¿qué quiere decir eso con exactitud? Acaso, ¿ella y Roberto pasaron a un nuevo nivel en su relación? La miro como tratando de que consiga responderme telepáticamente mi pregunta no dicha.


    —No me esperaron. —Es la voz de nuestro amigo que viene entrando con todo el cuerpo sudoroso.


    —Teníamos hambre —explica Ray llevándose otro pedazo de pan a la boca—. ¿Y qué tal te fue? —pregunta cubriéndose luego.


    —Mejor de lo que esperaba. Él nos estará esperando con las cosas de buceo listas.


    —¿¡Sí!? —Preguntamos a coro con Roma y nos colocamos a reír por nuestra efusividad. No es la primera vez que buceamos juntas, así que nos hace mucha ilusión salir a practicarlo otra vez, porque yo lo dejé de lado por un par de años ya, y sé que ella ha seguido practicando todos los veranos, en los cuales sale con su familia de vacaciones.


    —Sí. Me tomaré una ducha rápida y luego nos vamos —nos guiña, dejándonos comiendo otra vez. —Antes que me olvide, Castor se llevó bien con la Panda.


    —¿Panda? —Preguntamos los tres a coro.


    —Sí, Panda. Es la Border Collie de mi amigo. No se quería venir tu perro, se puso a jugar de un lado a otro con ella.


    —¿De verdad? —Curioseo mientras me fijo que Castor está tomando agua como si la vida se fuera en ello.


    —Sí, prácticamente le tuve que prometer a tu perro que íbamos a volver —niega con la cabeza y nos colocamos a reír por lo que acaba de decir—. Será mejor que me tome un baño antes que se nos haga más tarde.


    Desaparece de nuestra vista mientras mi perro sigue bebiendo agua, casi atragantándose con ella.


    —Que gracioso que la perra se llame Panda —expone Roma mirando a Castor—. Jamás pensé que conocería y en tan poco tiempo, a dos perros que tuvieran nombre de otros animales.


    —Esta vez debo estar de acuerdo contigo —indica Ray levantándose del banquillo en busca de algo al refrigerador, me fijo como le quedan muy bien esos pantalones a la altura del muslo y la camiseta negra que luce, o más bien, el conjunto de su ropa le queda simplemente perfecto—, no son nombres comunes para perros. O sea, sí he escuchado el nombre de León, Tigre, e incluso Pantera. Pero Castor y Panda son nombres poco comunes —admite colocando una botella de néctar sobre la mesa—. ¿Quieren? —Consulta mientras va en busca de unos vasos.


    —Yo quiero —respondo al terminar de beber mi vaso de leche.


    —¡Bien!


    ***


    —Roberto, ¿y viste el equipo? —Pregunta Ray cuando la furgoneta se mueve cada vez mejor por la orilla de la arena, aun cuando ni siquiera es de esos vehículos 4x4 que hemos visto pasar de un lado a otro.


    —Sí, tiene equipo de primera. Además, ¿te fijaste como es el sector? Te podrás dar cuenta la clase de personas que andan en este sitio. Creo que les saca el dinero que realmente le corresponde cobrar. A nosotros, los amigos, prácticamente nos lo deja a menos de la mitad.


    —Pero independiente de eso, ¿tú crees que le conviene hacer eso y más por las fechas en las que nos encontramos?


    —No lo sé. Pero supongo que si no pudiera, no lo haría, por muy amigos que fuéramos.


    —Tienes razón —asiente conforme mientras me fijo que Roma está escuchando música con su celular y Castor está con la cabeza afuera de la ventana, mirando el mar—. ¿Y cómo lo conociste?


    —Gracias a mi tío, el dueño de la cabaña. De hecho, él le avisó a mi tío que estaban vendiendo lotes de terreno por el sector, así que por eso él compró aquí, porque tenía intenciones de comprar en el sur, en alguna parte alrededor del Lago Llanquihue. Y si les soy sincero, nadie conocía esta playa. O sea, siempre se me venía a la mente Coquimbo, La Serena, pero…


    —Yo tampoco había escuchado ese nombre —interrumpo—. En realidad, pensé que era una broma cuando nos dijiste el nombre los primeros días.


    —Lo sé —voltea su rostro y sonríe—. Pichidangui —pronuncia lentamente—. Pichi dangui, pequeña balsa en mapudungun, pero para los desconocidos parece el nombre de cualquier cosa que te haría reír, porque nuestra mente, a veces, está dentro de una alcantarilla. ¿Pero cómo el nombre de una playa? Todos pensábamos que el tío estaba bromeando, o que simplemente lo habían estafado, pero cuando nos enteramos que el lugar existía y que era esto, alucinamos como familia, porque en realidad, nunca está demás tener un lugar donde llegar a vacacionar durante cualquier época del año —ahora me guiña a través del espejo retrovisor, a lo que rápidamente asiento conforme a lo que ha manifestado, porque él tiene razón por donde se le mire, es lo máximo poder llegar a un lugar sin la necesidad de arrendar una casa o una cabaña.


    —Y no es para menos —respondo y vuelvo a mirar la magnitud del mar—. Yo creo que viviría durante todo el año aquí —confieso, porque es un paraíso estar acá y rodeado de toda esta belleza natural. Si pudiera vivir con Raymundo y Castor en este lugar, no lo pensaría dos veces.


    —Quizá, yo también, pero soy un maldito citadino y estoy acostumbrado a las cosas que me regala la ciudad. O sea, me puedo escapar unas semanas, tal vez unos meses, pero no lo haría por más tiempo, extrañaría ciertas cosas que solamente me puede regalar la ciudad como tal.


    —Siempre pensé que dejarías todo y vivirías como un hombre de montaña —le digo mientras los tres nos colocamos a reír por mi comentario.


    —Creo que para ser hombre de montaña, tendría que vivir en una. Y en este caso, sería un hombre de mar, o como se les diga a las personas que viven cerca del mar.


    —Sí, pero creo que me entendiste la idea. O sea, siempre pensé que tú eras más del tipo relajado que podría vivir fácilmente de las bondades que te regala la naturaleza, y más por cómo te presentas frente a la vida.


    —Sí, entiendo lo que me quieres decir —comenta mientras nos detenemos a un par de metros de unas cabañas abiertas, porque esto sí es una cabaña de verdad, o al menos, se les parece mucho a las que yo conozco y he visto en la televisión—. ¡Llegamos! —Indica, quitándose el cinturón de seguridad, al igual que lo hace Ray. Se bajan de la furgoneta y mi Ray ―me muerdo el labio inferior de solo pensar que somos pololos― me abre la puerta para que me pueda bajar, como el caballero andante que es, comportándose así durante todo estos días.


    —Señorita Monteverde. —Me tiende la mano para que descienda con su ayuda y no termine en el suelo, como suele pasarme, todo y gracias a mis malos reflejos.


    —Señor Costas —sonreímos al mismo tiempo—, es muy amable de su parte tenderme su mano para bajar.


    —De nada, señorita Monteverde —sonríe de lado, y como era de esperar, Castor sale disparado en dirección a la cabaña. Escucho ladridos mientras aparece un perro mucho más grande que el mío, de color negro y con la mitad del rostro blanco, que comienza a saltar de un lado a otro. —Señorita Santander —le tiende la mano a Roma, ayudándola a bajar, al igual que lo hizo conmigo hace unos minutos.


    —¿Qué les pasa a los dos? —Curiosea nuestra amiga—. Realmente están actuando más raro de lo normal, y eso ya es mucho decir de ustedes, y más por todo lo que ha pasado en esta semana.


    —No es eso, tan solo que nos estamos tratando como hace un siglo atrás —respondo con cierta ironía—. Aunque a él le tendría que decir “señorito” —me llevo ambas manos a la boca y mi amiga se coloca a reír a carcajadas por mi gracioso comentario—, y no señor, porque aún no se ha casado para que tenga ese grado de formalidad o, al menos, eso recuerdo de las películas de época.


    Se aprieta el estómago mientras Ray hace una línea con los labios; sé que se quiere reír, pero se está aguantando y con creces para no reír a carcajadas por lo que acabo de comentar.


    —Mira, Castor trajo a su amiga —señala Ray mirando a los dos perros que se nos acercan a nuestras piernas. La que supongo que es Panda, se levanta en sus dos patas y se va directo a mi pecho; jamás pensé que un nombre sería tan acertado para nombrar a una mascota, porque Panda tiene dos manchas negras alrededor de los ojos y el resto lo tiene blanco, emulando a uno de esos animales. ¡Que linda!


    —¡Hola, pequeña! —Expreso acariciándole la cabeza, pero ella es demasiado efusiva y comienza a lengüetearme el cuello—. ¡Es más cariñosa que Castor! —Indico entre risas mientras sigue lamiendo parte de mi cuerpo.


    —Es que seguramente tú eres la que tiene más impregnado el aroma a Castor —explica Roma. Ray sonríe de lado por la efusividad de ella, cuando escuchamos un silbido. La perra levanta las orejas y se aparta de nosotros, dirigiéndose en dirección a la cabaña, miramos el letrero y por primera vez me fijo lo que tiene escrito, dice: «Escuela de Surf y Buceo Monteverde», con un logo que se asemeja a unas olas con unas montañas delante de ellas.


    —¡Mira! ¡El nombre de la escuela es igual a tu apellido! —comenta Roma.


    —¡Qué coincidencia! —Asiento fijándome que Roberto viene acompañado por un hombre que lleva puesto un gorro que le cubre la mitad del rostro, más una sombra que hace imposible que pueda apreciarlo con mayor claridad, desde nuestra distancia.


    —Supongo que él es el dueño de esto —expone Ray. Se ve un hombre alto, mucho más alto que Roberto, y tiene la piel morena, pero puede que sea por el bronceado que ha adquirido al vivir durante todo el año en la costa. Al lado de él camina a paso de trote su mascota, mientras Castor comienza mover la cola de un lado a otro para que la perra se digne a jugar con él, pero creo que será imposible de hacer, porque se nota que el dueño la tiene bien entrenada para que no se mueva de su lado, mientras caminan juntos.


    —Chicos —nuestro amigo se aclara la garganta—, les presento a mi amigo —comenta, dándole paso al dueño de la cabaña. Aun no puedo distinguir su rostro por la visera del gorro que lleva, solamente veo que luce una larga barba color cobriza y no tan cuidada como la he visto en los modelos que salen en Instagram.


    —Un gusto, chicos —se hace camino entre nosotros y estrecha la mano de Ray, mientras aun no puedo distinguirlo con mayor claridad, aunque trato; pareciera como si él quisiera ocultarse, o tal vez solo sea una impresión mía.


    —El gusto es de nosotros —expresa Ray en nombre de todos—. Me llamo Raymundo, pero todos me dicen Ray. Ella es Roma —señala a mi amiga, asintiendo— y ella —coloca su brazo sobre mis hombros— es Paris.


    —Paris —se acerca más a mí e inmediatamente siento que Ray se pone a la defensiva por una extraña sensación que no logro comprender.


    —Sí —respondo extrañada.


    —Eres más linda de lo que me imaginaba.


    Me quedo en silencio, porque no estoy muy segura qué cosa debo decir respecto a lo que me ha dicho. Infiero que Roberto le habló de todos nosotros y que a partir de ello nos idealizó de cierta forma, para cuando nos conociera realmente.


    Raymundo me atrae más a su cuerpo, seguramente debe pensar que este tipo es un verdadero jote conmigo o, simplemente, no le gustó para nada lo que dijo respecto a mi supuesta belleza. Aunque el morbo es superior a mi índice de precaución y trato de verlo con mayor detención, lo único que veo es a un hombre alto. En realidad, nunca había visto a un hombre tan alto como él, con una larga barba cobriza, como las que usan los hippies, además de que posee una gran masa muscular, a diferencia de los chicos, pero sigo sin saber quién es el amigo de Roberto, y más por la sensación que me produce, como si me conociera de antes, lo que es realmente extraño, porque no recuerdo a nadie con estas características físicas.


    —Eres una hermosa señorita —asevera, quitándose el gorro, dejando al descubierto a un hombre joven; a lo más, diría que tiene treinta y cinco años. Posee una melena cobriza ondulada a la altura de los hombros y sus ojos son de un azul claro, casi glacial, con una mancha en el iris en el ojo izquierdo, como los míos…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Siento que se me detiene el corazón por un instante al darme cuenta que el hombre que tengo al frente de mí es mi padre biológico desaparecido, prácticamente, desde los primeros días de nacimiento.


    —¿Te sientes bien? —Pregunta Ray, cuando mis piernas están a punto de flaquear por la impresión causada al verlo de carne y hueso, y no como el espectro que tenía en mi mente, todo y gracias a las pocas fotos que Amelia aún guarda de él de cuando era adolescente, las que logré ver hace años atrás.


    —No —susurro.


    —¿Qué te pasó? —Consulta todavía más confundido de lo que creo que deben estar mis amigos al verme así de rara, porque ni siquiera pensé que esto me podría estar pasando a mí y menos en este momento.


    —No me estoy sintiendo bien —balbuceo mientras mi corazón comienza a palpitar más de la cuenta; acaso, ¿estas son las famosas taquicardias que he visto en las series de médicos que dan en el cable? Jamás pensé que me encontraría con mi papá en medio de un pueblo costero, perdido en la nada y mejor de lo que esperaba, porque se ve demasiado bien a como siempre me imaginé que podría estar—. ¿Qué haces acá? —Sonsaco, mientras él abre la boca y la cierra rápidamente—. Te estoy preguntando, ¿qué haces acá? —Alzo la voz, pero no logro gritar como creo que debería hacerlo por la extraña situación en la que nos encontramos.


    —Vivo aquí.


    —¿Desde cuándo? —Inquiero exigente, sin saber de dónde apareció esta chica, porque no me reconozco en este momento, es como si otra persona se hubiera adueñado de mí para lograr encararlo, porque de otro modo, jamás habría sido capaz de hablarle de otra forma.


    —Un par de años.


    —¿Y en Chile? —Indago al saber que mi padre biológico se encuentra en el país y no perdido en algún lugar en el mundo, como siempre lo imaginamos con Amelia.


    —Unos diez años.


    —¿Diez años? —formulo sin dar crédito a lo que me ha dicho; esto debe ser una maldita broma o es una maldita cámara escondida de algún ocioso de la televisión nacional—. ¿Diez años? —Vuelvo a preguntar, atónita—. ¿Diez malditos años? —Siento la mirada de mis tres amigos sobre mí, ya que no comprenden para nada mi repentino arrebato.


    —Paris… —trata de tocar mi rostro, pero Ray lo aparta de un manotazo.


    —No sé quién mierda eres —le habla fríamente—, pero te prohíbo que la toques.


    —Necesito hablar con ella. —Sus ojos viajan de un lado a otro.


    —¿Y de qué? —Cuestiona exigente.


    —¿Alguien me puede decir qué está pasando? —Consulta Roma mirándonos a todos con cara de no entender ni una mierda de lo que aquí ocurre, y no es para menos, porque ni yo sé muy bien qué es lo que está pasando.


    —Necesitamos hablar, Paris, por favor.


    —¿Y hablar de qué? ¿De cómo me dejaste abandonada por dieciocho años con una adolescente que apenas y sabía lo que estaba haciendo con su vida? —Hablo desde el dolor, desde mi herida, refiriéndome a mis años de formación. Sé que no es así, porque mis abuelos se hicieron cargo, pero él no sabe nada de eso y supongo que cierta parte de mí quiere verlo sufrir por la indiferencia de todos los años que nos dejó abandonadas.


    —¿Es tu papá? —Duda Roma más blanca que un papel. Roberto, en cambio, abre la boca, pero la vuelve a cerrar como un pez fuera del agua. Y si no es porque Ray me tiene afirmada a su cuerpo, ya me hubiera caído al suelo, porque mis piernas o, más bien, todo mi cuerpo está temblando de la impresión al decirlo en voz alta. Jamás pensé que sería capaz de decir eso y menos frente a mis amigos.


    —Es el hombre que embarazó a Amelia —explico con desprecio.


    —Paris…, las cosas no sucedieron como crees —indica, como si eso justificara su lejanía y que me haya abandonado por tanto tiempo y que asimismo, nunca haya dado señales para saber, por lo menos, que se encontraba vivo, como supongo que cualquier hijo merece saber.


    —Entonces, ¿qué cosa es? —Pregunto con un nudo en la garganta al sentir que unas estúpidas lágrimas se están juntando en mis ojos—. Dime, ¿cómo son las cosas?, ¿por qué dejaste a Amelia sola con una niña casi recién nacida? ¡Te fuiste del país y nos dejaste a la buena de Dios!


    —No estaba preparado.


    —¿Y crees que Amelia sí? —Lo contraataco con otra interrogante aun sabiendo que mis primeros años de formación se los debo a mis abuelos; sigo sin saber qué hubiera sido de nuestras vidas o más bien de mi vida sin la intervención de ellos.


    —¡No! —Se refriega la frente por una eternidad—. ¡Éramos unos adolescentes, ninguno de los dos sabía lo que estaba haciendo realmente!


    —¡Pero dejaste a mi madre sola! —Siento que las estúpidas lágrimas quieren descender por mis mejillas, pero no quiero que caigan, no quiero darle el gusto de verme llorar frente a él—. ¡Por Dios, Paris! ¡La dejaste sola con una bebé casi recién nacida! ¡No nos merecíamos esto! ¡Sabes que yo no me merecía esto! —Le grito mientras siento que el mundo se detiene a nuestro alrededor, sé que es imposible que eso pase, pero así lo percibo en este instante.


    —Por favor, debemos hablar de todo esto.


    —¿Y para qué? —Suelto molesta—. ¿Para qué me cuentes como disfrutaste dieciochos años de tu vida recorriendo el mundo, mientras tu hija pasaba pellejerías? —Miento descaradamente, pero una parte oscura en mí dice que le diga todas esas cosas malas que supone que miles de niños pasan producto del abandono de uno de sus padres.


    —¿Pasaron hambre? —Pregunta, poniéndose pálido de solo imaginar que pudimos haber pasado por ese tipo de situaciones que muchos niños y jóvenes, lamentablemente, viven alrededor del mundo.


    —De comida no solo vive el hombre. Siempre hay otras cosas que son tan importantes como comer…


    —Por favor, Paris —habla mi padre—, sé que la cagué, pero podemos recuperar todo el tiempo perdido, ¿no crees?


    —¿Dieciocho años? —Inquiero con ironía—. ¿Cómo puedes recuperar dieciocho años así como así? ¡Simplemente no se puede! —exclamo llevándome las manos a mi cabeza por unos segundos, porque siento que en cualquier minuto voy a explotar por el estrés causado en estos interminables segundos y minutos, o quizás horas, sin saber muy bien cuánto ha pasado desde que lo encontré.


    —Por favor…


    —Mira, Paris —sonrío tristemente, ya que ni siquiera le puedo decir papá, y lo peor de todo es que nuestros nombres siempre estarán unidos, porque a Amelia se le ocurrió la genial idea de colocarme Paris, debido a que es un nombre unisex que queda perfectamente tanto para hombre como para mujer—, parece que estás bien —miro la escuela de surf y buceo que se encuentra a su espalda—, tal vez estés casado, tengas hijos o lo que sea —se me hace un nudo en la garganta, porque lo más probable es que haya seguido con su vida como supongo que lo debió haber hecho cualquier otro hombre en la plenitud de su vida—. No puedo decir que me gustó conocerte luego de tanto tiempo, pero a pesar de todo…


    —Paris… —me interrumpe.


    —Viejo —Roberto coloca su mano en su hombro—, no la agobies más y déjala sola.


    —Pero…


    —Créeme, por ahora es lo mejor para ella —dice con tal seriedad, porque en este minuto desconozco a Roberto; estoy segura que es la primera vez que lo veo así.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    No sé cómo, ni en qué minuto nos subimos a la Combi, y cómo fue que regresamos a Santiago.


    —¿Qué hacemos acá? —Pregunto extrañada al ver la puerta de mi casa, mientras Roma me ha dado su hombro para apoyarme quizás, desde qué hora.


    —Te vinimos a dejar —responde Roberto detrás del volante, porque Ray se encuentra de copiloto.


    —Pero, ¿no estábamos en la playa? —Inquiero confundida, eso lo tengo como un vago recuerdo.


    —Lo estábamos —explica Roma—, pero nos vinimos apenas…


    —¿Por qué? —Susurro.


    —No nos íbamos a quedar, cuando tú… —Se produce un silencio entre nosotros cuatro que resulta insoportable.


    —Ray —se me hace un nudo en la garganta—, ¿me puedo ir a tu casa? —Se voltea y sus ojos se conectan con los míos, ni idea si debo tener los ojos hinchados o rojos, pero es obvio que no debo tener el mejor rostro del mundo.


    —Claro que sí. —Sonríe con tristeza.


    —Gracias. —También trato de sonreír, mientras me fijo que Castor tiene su cabeza sobre mis muslos, tampoco recuerdo cómo es que mi perro se colocó así en mi cuerpo o en qué momento.


    —No la tienes que dar —responde, cuando Roberto retoma el camino. ¿Cómo le diré a Amelia que apareció mi padre? ¿Porque realmente pasó o solo lo imaginé?


    Tal vez no pasó y estoy soñando. ¿Y si en realidad estoy en el centro de rehabilitación, será posible que todo esto lo esté montando mi cabeza desequilibrada y el hombre que conocimos no era realmente mi padre? ¿Y si solamente fue un alcance de nombre y monté una escena fuera de lugar? Porque ahora no sé qué es real o que es mentira o si todo esto es algo elaborado por mis absurdos pensamientos que, al parecer, no me quieren dejar tranquila.


    —Panda se nos subió a la furgoneta cuando nos veníamos —señala Roma.


    —¿Panda? —Indago tratando de hacer memoria de lo que pasó, luego de que dejé de ver a mi padre. Pero es como si hubiera recibido una lobotomía porque, maldita sea, no me acuerdo de nada de lo que ahí pasó.


    —Sí. Incluso, casi mordió a… —se produce un silencio, porque no sé a quién habrá querido morder. Tal vez quiso morder a Castor o a uno de nosotros—. La verdad, nos sorprendió como ella se comportó —formula sorprendida Roma mientras acaricio la cabeza de Castor—. No tengo otra palabra para definir lo que ocurrió horas atrás, pero fue…


    —Heavy —concluyo la oración por ella.


    —¡Ay, amiga! —Expresa avergonzada—. Creo que es mejor que descanses lo que queda del día y ya mañana, si quieres, lo hablamos con mayor tranquilidad. —Hago una línea con los labios, porque no sé si podré hablarlo con ella o con cualquier otra persona nunca, me siento demasiado avergonzada por lo sucedido, aunque ni siquiera estoy segura que fue lo que ocurrió hace horas atrás.


    Recién me percato que tienen la radio prendida y se escucha el coro de una canción.


    


    “Nadie sabe cómo es


    Ser el hombre malo


    Ser el hombre triste


    Detrás de unos ojos azules…”


    


    —¿La puedes cambiar? —Pregunto, porque escuchar la canción de The Who “Behind blue eyes”, en una versión en español, no me está ayudando para nada al pensar en mi padre y en cómo nos encontramos hace horas atrás.


    —Sí —dice Ray sintonizando otra radio al azar, en la que se escucha la voz de Ed Sheeran con la última canción que sacó hace unas semanas atrás “Shape of you”. Nos vamos en silencio, mientras oímos la canción del británico.


    —¡Llegamos! —exclama de repente Roberto, cuando ambos se bajan y yo me quedo a solas con Roma por un instante dentro de la furgoneta.


    —¿Segura que te quieres quedar aquí? Si deseas, puedes irte a mi casa, sabes que tenemos una habitación de invitados en la cual podrás descansar sin que nadie te moleste.


    —Segura —sonrío o, más bien, trato de sonreír—. Sé que Ray será el indicado —porque a pesar de todo, él sabe respetar mi espacio cuando lo necesito, desde que éramos amigos, hace tiempo atrás.


    —Cualquier cosa, puedes llamarme. Puedo venir a la hora que sea.


    —No es necesario. Creo que le pediré la cama a Ray para dormir un poco, porque la cabeza me está dando vueltas, y sé que si duermo por un rato, me hará bien y podré aclarar las ideas que tengo revueltas en mi mente. —Porque a pesar de que me vine durmiendo todo el camino, me siento muy cansada y necesito volver a dormir otra vez por un par de horas más.


    —Es lo más seguro —responde Roma. Raymundo abre la puerta y me da un beso en la frente, y a su vez Castor sale disparado de la furgoneta, mientras él me tiende la mano para ayudarme a bajar, ni siquiera sé si mis piernas funcionarán al cien por ciento en este instante.


    —Gracias Ray —susurro y él sonríe discreto.


    —Entraré las cosas —comenta Roberto sacando mi gran mochila desde la parte trasera de la combi.


    —Gracias, Roma. —Le beso la mejilla y comienzo a caminar hasta la entrada de la casa de Ray mientras él se coloca su mochila en la espalda y toma la caja con la comida de mi perro. Luego de ello, viene Roberto con una sonrisa discreta en mi dirección.


    —Paris —me abraza y me toma desprevenida—, lo siento tanto. La he cagado y no sé si podré arreglar la metida de pata contigo alguna vez.


    —No tienes que pedirme perdón por nada. Tú no fuiste el que me dejó por tantos años, el único culpable es él. Así que no pienses cosas que no son.


    —¿Segura? —Se aparta lentamente de mí—. Supongo que entenderé que no me quieras ver y no podré reclamarte nada, porque estás en tu derecho de estar molesta conmigo.


    —Roberto —suspiro—, como te lo dije, tú no eres el culpable de lo que ocurrió hace horas atrás. Además, sacrificaron su último día en la playa para traerme —. En realidad, no sé cómo me subieron a la furgoneta, pero sé que no podía quedarme ahí por más tiempo. —Lamento tanto haberles arruinado lo que quedaba de nuestras pequeñas vacaciones —indico con sinceridad, porque realmente siento que les cagué todo lo bueno que habíamos vivido en esa semana.


    —Al contrario —se acerca y me besa la frente—, es lo mínimo que podíamos o, más bien, podía hacer por ti. Sabes que si necesitas hacer algo, lo que sea, incluso viajar a medianoche para ir…, bueno, para lo que sea, sabes que estaré para ti. Que no se te olvide, por favor.


    —No lo tienes que hacer —trato de sonreír, pero no puedo hacerlo, mientras Ray se coloca al lado nuestro.


    —Gracias por traernos —se estrechan las manos y se dan un pequeño golpe de hombros—. Luego hablamos.


    —Sí —se acerca a mí y me besa la mejilla—. Descansa, Paris.


    —Lo haré. —Sonrío débilmente mientras lo vemos avanzar hacia la furgoneta. Me fijo que las tablas de surf aún se encuentran arriba, seguro que salimos literalmente corriendo del chalet, porque ni siquiera alcanzaron a bajarlas. ¡Rayos!


    —¿Entramos? —Pregunta Ray y coloca su mano en la parte baja de mi espalda. Asiento y avanzo en silencio al interior de la casa. Mi mochila ha quedado en el sillón, donde la habían situado hace días atrás, cuando Ray la trajo de mi casa. No puedo creer como todo se echó a perder en un par de horas—. ¿Quieres comer algo?


    —No —niego fijándome que sus padres no han aparecido—. Parece que no hay nadie.


    —No, los sábados en la tarde siempre van al cementerio —no sabía que sus padres tenían esa especie de ritual y mucho menos que fueran al cementerio—. ¿Quieres algo de beber?


    —No, nada. ¿No te molesta si me voy a recostar un rato a tu cama? Me siento un poco cansada.


    —Para nada. Es tu casa.


    —Gracias, Ray —sonrío discretamente mientras avanzo a las escaleras. Abro la puerta de la habitación y está tal cual como la dejamos el otro día. Me siento en la cama y miro las paredes desnudas que posee, aunque mi mente se encuentra en otro lado, más bien con el hombre de metro noventa que apareció por un par de minutos y que me confundió a un más mis enredados pensamientos.


    No puedo creer que nos hayamos reconocido, a pesar de que prácticamente nos dejamos de ver cuando yo era una bebé y él un adolescente. Es realmente absurdo encontrarme con un padre tan joven. ¡Si parece que fuera mi hermano mayor o el tío menor del que se supondría debería ser mi padre!


    Me recuesto en la cama y observo el techo alto y blanco del dormitorio.


    —¿Habré actuado bien? ¿Tendría que haberme quedado a escuchar sus sartas de disculpas o mentiras? ¿O simplemente, lo debería haber perdonado? ¿Pero merece el perdón de mi parte? ¿O el perdón de Amelia? ¡Oh, Amelia! —Suspiro—. ¿Qué pasará cuando ella se entere de que encontré a mi padre sin buscarlo? ¿Me pedirá que no lo vea nunca más o quizá, querrá volver con él?


    —Mis padres —sonrío con ironía—. ¿Me pregunto si todo habría sido diferente si él hubiera estado presente? ¿O quizás, hubiera sido peor? —Me cubro con la almohada porque ahora mismo no sé qué pensar sobre lo que me está pasando.


    ***


    —¿Qué haces acá? —Es la voz de una mujer que se escucha a lo lejos; la percibo como si fuera un murmullo, o quizás viene desde alguna televisión.


    —Nos tuvimos que venir —es la voz de Ray que se oye suavemente—, pasó algo heavy.


    —¿Qué cosa? —Pregunta un hombre con voz intrigada, y estoy segura que ese hombre debe ser el señor Costas.


    —En la playa, donde nos encontrábamos, ahí estaba el viejo de Paris.


    —¡Dios mío! —Expresa sorprendida la señora Costas—. ¿Su padre biológico? —Consulta sin dar crédito a las palabras que ha dicho su hijo.


    —Sí, bueno, el único que tiene, porque su madre jamás se casó. Lo que pasamos ahí fue heavy. —admite—. Me sentí mal por Paris, porque no se merecía pasar por eso, y quizás, nosotros no deberíamos haber presenciado algo tan privado. No sé, apenas y logro procesarlo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Es la voz del señor Costas, que se escucha preocupada.


    —Paris comenzó a increpar a su padre. En realidad, le reclamó todo lo que se le vino a la mente en ese minuto. Él quiso hablar, incluso la quería tocar, pero se lo impedimos.


    —¿Tocar? —Pregunta intrigada su mamá—. ¿Cómo es eso? No te entiendo, hijo.


    —Sí, tocar. Como acariciarle el brazo o la mejilla. Pero primero se lo impedí yo, porque no sabía que era su papá en un comienzo, pensé que era un ex o algún pervertido obsesionado con ella. ¡Es que no sabía quién mierda era ese hombre! —Explica sobresaltado, lo que me hace sentir todavía más culpable, porque seguramente no es el mejor inicio de una relación vivir toda esta mierda.


    —Hijo, ese vocabulario —lo reprende su madre por lo bajo.


    —Lo siento —expresa desganado—, es que él es joven. ¡Es malditamente joven, que ni siquiera parece su papá! Es como si fuera el tío menor de quien debería ser su verdadero padre.


    —Pero su mamá es jovencita —comenta el señor Costas—, no era de extrañarse que su padre también lo fuera. —Y su tono de voz da a entender que era lo más obvio, que ambos padres fueran tan jóvenes.


    —Es que Paris nunca nos habló de su padre. O sea, nunca dijo que era joven, o que ella en realidad se parecía más a él de lo que se parecía a su madre. Siempre pensé que Paris era la copia joven y mejorada de la señora Amelia —explica de una forma que me hace pensar que está sopesando sus palabras al hablarlas con sus padres. —Siempre imaginé que su padre podría haber sido uno de esos viejos degenerados a los que les gustan las adolescentes. O tal vez un maldito violador. Además, nunca quise indagar más en esa parte de su vida.


    —¡Oh, pobre de mi niñita! —Es la voz abatida de su madre.


    —¿Qué pasó después? —Pregunta el señor Costas, mientras siento que las estúpidas lágrimas descienden por mis mejillas.


    —Pasó que logré sacar a Paris de ahí, porque le dijo a su viejo que no quería saber nada de él, que no iban a recuperar todo el tiempo perdido, y que siguiera con su vida, como ella lo iba hacer también.


    —Mi niñita es más madura de lo que aparenta —añade la madre de Ray.


    —¡Vaya! —Indica sorprendido el señor Costas, mientras trato de hacer memoria y sigo sin recordar lo que pasó después, o si en verdad le dije esas cosas a mi padre.


    —Así que cuando comenzamos a caminar en dirección a la cabaña donde nos estábamos alojando, Paris se removió de mi agarre y fue corriendo donde estaba su padre. Volvió a increparlo y a decirle cosas, pero esta vez estaba fuera de sus cabales y literalmente lo golpeó a puños y también le arañó el torso.


    —¡Oh! —Se escuchan ambos sorprendidos por lo que acaban de relatar.


    —Paris parecía un verdadero animal atacando a ese hombre. Jamás pensé que reaccionaria así de un minuto a otro. Entre Roberto y yo tratamos de apartarla, pero nos costó separarla de su padre. Luego, como que se desconectó y se desmayó entre nuestros brazos.


    —¿Y qué pasó después? —Consulta su madre.


    —En realidad, pasaron un par de minutos en los que volvió en sí. Todos, incluyendo al padre de Paris, nos asustamos al verla desmayada. Entonces, apareció una mujer, que le colocó un poco de alcohol en la nariz para que volviera en sí.


    —¿Y esa mujer? ¿Quién era?


    —Creo que era la novia o esposa del viejo de Paris, no supe, o quizá lo dijo, pero no le presté la atención, porque la que me importaba ahí era ella; aunque era joven como lo es la señora Amelia —se detuvo, tomando un poco de aire—. Paris reaccionó y la subimos a la combi. Salimos en dirección a la cabaña y en un abrir y cerrar de ojos estábamos dejando todo atrás, con una Paris sumergida en sus pensamientos, donde nadie le logró sacar una palabra, hasta que llegamos a la entrada de su casa.


    —Pobre de mi niña —expresa la madre de Ray.


    —¿Y su padre? —Pregunta seriamente el señor Costas.


    —Quedó abatido en su cabaña por todo lo sucedido y más por la fiereza que sacó Paris —explica seriamente Ray mientras observo mis uñas, las tengo quebradas y por si fuera poco, ensangrentadas. ¿Por qué no me di cuenta de eso cuando llegué a su casa hace algunas horas?


    —¿Qué quieres decir con eso? —duda la señora Costas, extrañada.


    —Que el hombre pensó que Paris lo iba a abrazar y a perdonar, y que le iba a decir “papito, te amo” o alguna mierda parecida, como retomar la relación de padre e hija que habían dejado por tanto tiempo. Pero por la reacción que tuvo ella, diría que fue todo lo contrario.


    —Y no es para menos. O sea, si yo te hubiera hecho eso a ti y a tu madre, como mínimo esperaría que, cuando nos reencontráramos, me dieras un puñete en el rostro por dejarlos tirados cuando más lo necesitaban.


    —¿En serio? —Consulta Ray con un dejo de escepticismo en su voz.


    —Por supuesto. Ni los animales dejan abandonados a sus crías. Bueno, algunos sí, pero la mayoría no abandona a sus hijos. Y como padre e independiente de las circunstancias de la vida, jamás perdería la oportunidad de criarte otra vez.


    —¡Oh, viejo! —Escucho un cierto movimiento y unos golpes de espalda. Estoy segura que se están abrazando—. Paris se merecía tener un papá como tú.


    —No sé si como yo, pero esa niña se merecía algo mejor. A pesar que a simple vista se ve demasiado perfecta, está más dañada de lo que realmente creíamos.


    ¿Acaso, sabrán ellos de mis mierdas? Pero eso es imposible. Nadie sabe nada de lo que me pasa realmente, porque nunca lo he dado a entender y Amelia jamás ha sido muy cercana con alguno de los papás de mis amigos, para que le haya comentado algo de mis boberías.


    —¿Y su mamá se enteró de todo esto? —Pregunta la señora Costas.


    —No, ella no quiso entrar a su casa, así que nos vinimos directo para acá. Creo que no está preparada emocionalmente para soltarle esta bomba a la señora Ruiz. Lo poco que escuchamos en ese momento, es que al parecer su padre se fue del país a los días o semanas de que ella nació y perdieron la pista de él, así que es probable que su madre no imagine que se encuentre acá en Chile, relativamente cerca de ellas.


    —Ahora vendrá la parte más difícil para Paris, contarle a su madre que encontró a su padre biológico y más, cuando en realidad ni siquiera lo estaba buscando.


    —Lo sé —responde derrotado—, nunca me comentó si ella lo quería encontrar, e imaginé que a su madre tampoco le importaba mucho el paradero de ese tipo, pero ahora que se encuentran en un mismo país y a tan pocas horas de distancia… no sé qué irá a pasar. Así que pensaba —se aclara la garganta—, que quizá Paris podría quedarse por un par de días acá, en nuestra casa.


    —De eso no hay dudas —interviene la mamá de Ray—, ella se queda aquí todo el tiempo que necesite y luego veremos qué pasa.


    —Gracias, mamá.


    Me devuelvo en pleno silencio a la habitación de Ray y me siento en la cama otra vez. Vuelvo a mirar mis manos y recién siento el dolor en los dedos, no sé de donde saqué esa fuerza que Ray le relató a sus padres que yo tenía. Entonces, mi mente no me pasó una mala jugada, como pensé que lo había hecho, pensando que él era mi padre y que lo había encontrado, porque el destino hizo de las suyas.


    Ese hombre era, más bien, él es mi padre…


    —Papá. —Miro el velador de Ray y me fijo en el marco de una fotografía que se encuentra ahí; primera vez que me doy cuenta que había uno. Tal vez, no soy tan observadora como lo imaginaba, pero noto que los señores Costas son mucho más jóvenes, y que tienen respectivamente a dos bebés en sus brazos.


    Levanto el marco para apreciar mejor la foto, y creo, porque no estoy muy segura, que uno de los niños tiene que ser Ray, pero el otro niño, no sé quién es. Escucho el crujido de las escaleras y rápidamente dejo el marco donde se encontraba. Y me recuesto en la cama, dándole la espalda a la puerta.


    Escucho como se abre y a unos pasos avanzar en mi dirección, no sé quién será, pero alguien ha colocado una manta sobre mi cuerpo, y esa misma persona se sienta a la altura de mis pies.


    ***


    No sé cuánto rato ha pasado, pero ya es de noche. Me encuentro sola en la habitación, y realmente imaginé que me iba a encontrar a Ray sentado en la cama o quizá recostado al lado mío, abrazándome como un pulpo, como lo ha hecho en estos últimos días.


    Me siento y encuentro una nota escrita a mano en estos papeles fluorescentes, donde puedo leer la siguiente oración:


    «Mi niña, dulces para endulzar tu ♥»


    Miro los dulces y son los favoritos de la señora Costas, los Old England Toffee. Me pregunto ¿cómo habría reaccionado Amelia en este momento? ¿Me habría gritado, quizás? ¿Me habría retado por haber ido a ese viaje, cuando me advirtió que no lo debía hacer? ¿Me habría recriminado, tal vez, porque el destino jugó conmigo y me trajo a mi padre cuando malditamente ella ni yo lo necesitábamos?


    Salgo de la habitación y escucho el tenue volumen de la televisión, pero en vez de bajar me dirijo al baño, que se encuentra en esta planta. Entro y lo primero que hago es cerrarlo con llave. Miro a mi alrededor y siempre me ha sorprendido la decoración de este lugar. No es como los otros baños que he visto en otras casas, está rodeado de fotografías familiares y un revistero lleno de revistas de decoración y de viajes. Abro el botiquín y encuentro una hilera de frascos de medicamentos de diferentes tamaños y colores; jamás pasó por mi cabeza que los padres de Raymundo tuvieran un arsenal de remedios y con acceso a cualquiera; aunque supongo que se debe a que es el baño familiar y no el de invitados, que se encuentra en la planta baja.


    A pesar de mi absurdas dudas sobre el por qué tienen tantos remedios, mis ojos se van directo a dos botecitos de diazepam. Tomo un frasco entre mis manos, lo remuevo al lado de mi oreja y escucho como chocan entre sí. Acto seguido, vuelvo a mirar el botecito, lo abro y lo encuentro casi lleno de pastillas, amontonadas unas sobre otras; siempre me ha sorprendido cómo esas pequeñas cosas pueden estar así de juntas y coexistir al margen de todos, para que el día menos pensado cualquier persona las pueda sacar y echárselas a la boca. No sé muy bien por qué lo hice, pero saco unas cuantas y las guardo en el bolsillo de mis short de mezclilla.


    Me lavo la cara y veo mi reflejo a través del espejo. A pesar de que luzco con el bronceado más increíble que he logrado tener en toda mi vida, mi rostro dice otra cosa, es como si la chica que me devuelve esa mirada fuera otra, y estoy segura que jamás volveré a ser la misma de antes. Quizás, desde que mi abuelita murió que ya no lo soy, pero con lo que acaba de pasar con mi padre, me siento más perdida de lo que me he sentido en años.


    Salgo del baño en dirección a la habitación de Raymundo, abro la puerta y me encuentro a Ray sentado en la cama y con una sonrisa discreta, como si no supiera qué debe hacer en este momento en particular.


    —Hola —susurro y cierro la puerta, apoyándome en ella.


    —Hola —nuestros ojos se conectan y sonreímos o, más bien, tratamos de sonreír al mismo tiempo—. Imaginé que querías algo para comer o…


    —No tengo hambre, pero gracias. —Asiente y me barre el cuerpo con la vista, pero se centra en mi rostro. Muerdo mi labio inferior porque me siento muy avergonzada por su escrutinio, ya que no soy ni la sombra de la chica con la que ha estado en estos días.


    —Paris. —Me extiende la mano y lentamente me aparto de la puerta para ir en su dirección.


    —Ray, ¿te puedes quedar a dormir conmigo? —Entrelazo nuestras manos mientras él asiente.


    —Sabes que siempre estaré para ti, y no tenías que preguntarme eso. Haría cualquier cosa por ti, incluso darte todo el espacio que quieras. Aunque te diga que no en un comienzo, siempre sabré respetar cualquier decisión que tomes.


    —Gracias —no muy segura, termino sentada en sus piernas—. Esto ha sido duro, no pensé que el amigo de Roberto terminaría siendo mi padre biológico.


    —Menos yo —me besa la frente—. Aun no puedo entender como el mundo puede ser tan pequeño… pero supongo que lo que pasó ahí tenía que pasar sí o sí. ¿Y sabes algo? —Nuestros ojos se conectan al tiempo que comienza a acariciarme la mejilla—. Me alegro de estar aquí contigo, y más en este momento tan difícil. Es obvio que nadie se iba a imaginar que podría pasar algo así, pero estoy seguro que nos necesitabas.


    —Y no sabes cuánto —sollozo a pesar que no quería hacerlo frente a él, pero no puedo evitarlo—. Esto ha sido muy duro; ni siquiera la muerte de mi abuelita, hace meses atrás, causó tal impacto en mí. Esto, sin duda, ha sido un shock, del que estoy segura no me voy a recuperar tan pronto.


    —Tranquila, Paris —comienza a besarme las mejillas para secarme las lágrimas con sus labios—. Entiendo todo lo que estás pasando, y sabes que aquí estaré para lo que sea. Incluso, para que me uses de almohada personal.


    —¡Oh, Ray! —Mis lágrimas brotan de mis ojos otra vez y lo abrazo fuertemente, porque no esperaba que me dijera eso—. Siento que no te merezco.


    —Tonterías. No por lo que pasó en la playa se va a determinar nuestra relación. Te conozco hace años, y esto jamás sería un impedimento para no estar juntos. Si tú quisieras terminar conmigo, buscaría cualquier medio para persuadirte, pero en realidad, nadie con dos dedos en la frente te dejaría por lo que pasó hace un rato. Es más, yo si hubiera sido tú, estoy seguro que también lo hubiese terminado golpeando por ser un imbécil que no me vio crecer y convertirme en lo que soy ahora.


    —Ray —susurro sintiendo que mi corazón comienza a palpitar más fuerte—, me tienes tan sobrevalorada, que si supieras…


    —Nada que ver, sé cómo eres. Y estoy seguro que a cualquiera le gustaría estar en mi situación, me refiero a que quisieran tenerte como polola.


    —No lo creo. —Sus dedos me acarician por debajo de la camiseta.


    —Tienes que creerlo —me besa la frente—. ¿Nos acostamos?


    —¿Cómo? —pregunto confundida, apartándome de él para mirarlo mejor—. ¿Qué quieres decir con eso?


    —No hablo de “eso” —siento que rápidamente mis mejillas se tornan de un rosa intenso—. Te decía que es hora de acostarse, ya mañana será un nuevo día en el cual todo se verá con una nueva perspectiva y quizás, podamos ver el vaso medio lleno.


    —Medio lleno —sonreímos mientras le llevo su cabello lacio hacia atrás—. Estoy segura que esa pose filosófica debería llevarla a la práctica, porque ahora mismo estoy viendo el vaso medio vacío.


    —Conmigo siempre será todo positivo —me besa suavemente los labios—. ¿Te paso una camiseta?


    —Me gustaría —me levanto de su cuerpo y otra vez nuestras manos quedan entrelazadas. Sus ojos brillan y aún no puedo creer que él, a pesar de lo que vio hace rato, quiera estar conmigo. Siento que no merece estar con una persona como yo.


    —O...


    —Dormiremos con ropa —le aseguro mientras sonríe discreto—. Además, tus padres están aquí, pueden entrar y no sé, pueden pensar cosas de las cuales aún no estoy preparada para revelar.


    —Lo sé, te entiendo —su cabeza se apoya en mi vientre—, pero sabes que mi mamá será la más feliz al enterarse de que estamos juntos. Que no se te olvide.


    —No sé, todo esto sobre nosotros me parece tan alucinante —acaricio su cabello—, porque a pesar de todo, me cuesta mucho asimilar que estamos juntos.


    —Lo sé. —Posa sus manos en mi cintura y comienza a subir lentamente mi camiseta. Después, sitúa sus labios sobre mi vientre y lo besa con delicadeza, arrancándome una sonrisa.


    —Tienes aroma a frutilla. Tu crema será mi perdición.


    —Exageras. Será mejor que nos vayamos a acostar; además, mañana debo ver a Amelia para contarle lo ocurrido el día de hoy.


    —Entonces, ¿hablarás con ella? —formula seriamente. Tenso mi cuerpo, porque de verdad, no quiero afrontar esa situación, aunque sé que debo hacerlo.


    —No quiero, pero sé que es mi deber. Además, no puedo ocultarle que mi padre apareció, es obvio que merece saber la verdad. Y con respecto a él, ella verá lo que hará, porque yo no puedo hacer nada si quiere verlo, o lo que estime conveniente.


    —¿Y tú? —inquiere mientras comienza a acariciar mi cintura con sus pulgares.


    —No lo sé. No sé muy bien qué es lo que quiero hacer en este minuto. No sé si se puede recuperar todo el tiempo perdido, no sé qué se hace en estas situaciones realmente. Te juro que me siento perdida y como si fuera una hoja que el viento mece de una dirección a otra, y que se encuentra a la deriva sin saber a dónde ir.


    —Entiendo por lo que estás pasando. Y lo que hagas, sabes que estaré a tu lado.


    —Gracias —me acerco a él y lo beso—. Y ahora, si no nos vamos a dormir, nos desvelaremos toda la noche y mañana tendré unas ojeras como las que tenía antes de irnos a la playa.


    —Lo sé, pero a pesar de todo, te ves simplemente hermosa con ese color de bronceado que tomaste. Creo que los dos nos vemos bien así.


    —Ajá, pero nunca tan sexy como nuestros amigos.


    —¡Me matas con eso, Paris! —Expresa levantándose de la cama y pegándose a mi cuerpo—. Pero la cuestión es que no deberías pensar que porque no eres como Roma o que yo no me parezco a Roberto, no dejamos de ser atractivos. Cada persona en el mundo posee una belleza diferente, y nosotros dos juntos nos vemos jodidamente bien, que no se te olvide.


    —Jodidamente bien —sus manos se aferran a mi cintura—. No sé cómo tomar eso —me coloco en puntas y le muerdo el labio inferior—. Pero se escucha como si fuéramos la pareja más sexy del mundo.


    —Porque lo somos. Ya lo comprobarás cuando andemos en la calle y todos esos jotes que abundan por ahí me miren con cara de odio.


    —No digas esas cosas, porque yo jamás he visto eso.


    —Ya te darás cuenta —me besa otra vez, pero rápidamente nuestros beso va aumentando la pasión, por lo que terminamos cayendo en la cama. Me tiendo sobre él, como suelo dormir cuando estoy a su lado—. Paris —murmura sobre mis labios colocando sus manos sobre mi piel desnuda—, esto…


    —Lo sé, está mal por donde se le mire —nuestros ojos se conectan—. No quiero que lo hagamos como una vía de escape para mí. Espero que lo entiendas.


    —Te entiendo más de lo que crees —sus manos se detienen sobre mi espalda—. Pero recuerda que cuando llegue el momento, lo disfrutarás tanto que dirás: ¿por qué me hiciste esperar tanto?


    —No digas eso, Ray —me siento ahorcajadas sobre su abdomen—, porque no sé muy bien qué es lo que debo responder.


    —Solo sé que te gustará todo lo que te haré.


    Me muerdo el labio inferior, porque augura que lo que haremos parecerá tan alucinante, que me dejará arruinada para que no esté con cualquier otro hombre, si es que algún día nos llegamos a separar.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    —Gracias por acompañarme hasta aquí, Ray —comento mientras él se encorva y me besa con suavidad—. No tengo palabras para agradecer todo lo que has hecho por mí en estas horas.


    —Solo hice lo que haría cualquier pololo —sonríe discreto—. Además, recuerda que siempre hemos sido amigos y por ningún motivo te dejaría de lado, porque es obvio que necesitas estar acompañada en estos momentos.


    —No sé qué he hecho para merecerte —susurro y le acaricio la mejilla con el pulgar—. Eres simplemente perfecto.


    —Insisto, me tienes muy sobrevalorado —sonreímos al mismo tiempo—. Lo que importa es que siempre estaré para ti, para lo que sea, incluso para ver esa absurda serie que te gusta tanto “Joven y Hambriento”, cuando deberíamos ver juntos la serie Games of Thrones echados en el sofá.


    —Sabes que eso no va a pasar. —Hace una línea con los labios, porque sabe que me daba vergüenza ver ciertas escenas que eran de sexo explícito. A pesar de que la serie es buenísima y que me encanta Jon Snow, las partes sexuales me hacen sentir un poco acalorada. Y no sé, estando al lado de Ray, viendo eso, sería prácticamente «peligroso».


    —Lo sé —me besa la frente—. Al final, ¿quieres hablar a solas con tu madre?


    —Sí, creo que es lo mejor. Pero apenas le cuente a ella, y me entere de cualquier decisión, te mantendré al corriente, porque has estado conmigo desde que apareció mi padre.


    —Bueno —abrimos la puerta de la reja y posteriormente la de la casa. Miramos a nuestro alrededor y, al parecer, Amelia no se encuentra, lo más probable es que haya ido al supermercado; mientras tanto, Castor comienza a olfatear el suelo—. Entonces… —deja la mochila en uno de los sofás—, me tengo que ir. —Me muerdo el labio inferior, porque no quiero que se vaya. Pero supongo que a ella no le haría mucha gracia verlo durante o, quizás, después que le cuente la verdad.


    —Creo que es lo mejor —da una zancada y queda frente a mí—. Aunque… —entrelazo nuestras manos y por un momento bajo la vista para verlas juntas.


    —¿Aunque qué? —pregunta intrigado.


    —Se me hará muy difícil no verte. Creo que me acostumbré a estar contigo durante todo este tiempo. Nunca había conectado tan bien con otra persona.


    —Entiendo lo que me quieres decir —posa sus labios sobre mi frente—. Es obvio que yo también te extrañaré más de lo que crees. Me habría gustado que estuvieras más tiempo en mi casa y que ambos pudiéramos disfrutar de un ambiente más relajado.


    —Lo sé… —me cuelgo de su cuello—. Qué más quisiera yo, pero el problema es que si no soluciono esto ahora mismo, es probable que me acobarde y no le cuenta nada. Y si se entera por otro lado, se va a enojar conmigo de verdad.


    —Sí, supongo que tienes razón —coloca ambas manos en mi cintura—. Es mejor que le digas la verdad a tu mamá —suspira—. Eres la persona más valiente que he conocido en toda mi vida, Paris.


    —¿Lo crees? —me coloco en puntas y nuestros labios se tocan—. No tengo nada de eso. Solo tengo miedo de lo que pueda ocurrir, cuando ella se entere de la verdad.


    —Tranquila, no te va a pasar nada malo, porque tú no hiciste nada, solo fue una mala coincidencia del destino —me acaricia el rostro con cuidado. —Paris, ¿segura que no quieres que me quede? —Insiste.


    —Segura. —Hace una línea con los labios, porque en realidad que más se puede hacer en esta instancia. Qué más quisiera yo que todo esto fuera un mal sueño.


    —No te quiero dejar sola —me atrae a su cuerpo—. Entiendo que esto lo quieras hablar a solas con ella, pero si te espero afuera, al frente, en el parque… Y cuando todo esto termine, te vas conmigo y nos escapamos por un rato a cualquier lugar de Santiago.


    —Ojalá nos pudiéramos escapar de todo esto —suspiro—. Pero el asunto es que esto no es una canción de Kudai[17]. —Se muerde el labio para no colocarse a reír a carcajadas por lo que he dicho, porque una vez oímos y vimos una canción de ese grupo, la que hacía alusión a escapar de la vida que llevaban los personajes del video.


    —No puedo creer que hayas dicho eso —sus manos se van debajo de la camiseta—. Pero la cuestión es, que tienes razón. Nunca te he visto como esas personas que optan por la vía rápida, como escaparse de una situación.


    ¡Oh! Si Ray supiera la verdad.


    —Lo mejor será que vayas a tu casa, y apenas se sepa todo, te llamo y te cuento como quedaron las cosas.


    —Sí —suspira, atrayéndome a su cuerpo—. Creo que es lo mejor. —Posa sus labios sobre los míos y nos besamos por un par de segundos. Rápidamente nuestro cuerpo entra en calor, porque con él mi libido sube a las nubes.


    —Ray —me trato de apartar con cierta dificultad—, lo mejor será que vayas a tu casa ahora mismo. Amelia va a llegar y nos va a pillar de una manera, que estoy segura no será la mejor. Y sobre todo, no quiero que se cabree conmigo antes de soltarle la bomba.


    —Sí, sí —apoya su cabeza sobre la mía—. Es mejor que me vaya a casa —cierro los ojos y en este minuto me siento tan segura estando a su lado—, pero estaré pendiente del celular.


    —Gracias —nos apartamos y le beso la mejilla— por todo lo que has hecho por mí en estos días. Es más de lo que merezco.


    —No digas eso —posa sus labios sobre los míos, y no sé muy bien cómo explicarlo, pero tengo la sensación pasajera de que será la última vez que haremos esto o, más bien, siento que ésta será la última vez que lo veré. Sé que es ridículo, pero lo abrazo fuertemente. No entiendo muy bien la extraña sensación que me embarga, pero no me gusta para nada sentirme así.


    —Tranquila, Paris —me devuelve el abrazo—, todo saldrá bien. Y en la tarde podremos ir a la Quinta[18] o al Forestal[19], o a cualquier lugar donde podamos estar echados sobre el pasto viendo los rayos solares atravesar las hojas de los árboles.


    —Tú sí que me conoces bien. —Me escondo en el hueco de su cuello.


    —Por supuesto que te conozco. Y en la noche podremos seguir viendo la temporada de Malcom in the middle.


    —Me parece un buen plan —nos apartamos con cierta dificultad—. En la tarde podríamos hacer papas fritas o quizás, comprar una pizza para ver los capítulos aquí.


    —Listo, tenemos una cita, luego de la cita en el parque.


    —¡Trato hecho! —Nos damos las manos y sonreímos al mismo tiempo.


    —Nos vemos, Paris —me besa por última vez—. Y estaré para ti para cualquier cosa, ¿lo sabes, verdad?


    —Claro que lo sé. —Sonreímos mientras caminamos hacia la entrada de mi casa. Ahora le beso la mejilla, porque no quiero que ninguna de las vecinas le llegue con el rumor a Amelia de que estoy saliendo con él, cuando lo mejor será que se lo digamos los dos, cuando esto tenga mejor puerto.


    —Llámame cuando todo esto haya pasado. —Asiento viéndolo caminar en dirección a su casa. Entro a la mía y me fijo que Castor está recostado en la alfombra, comiéndose uno de los huesitos de cartílago que le compré la semana pasada.


    ***


    Estoy sentada en el escritorio, revisando las aplicaciones que tiene la Tablet para dibujar, mientras espero a que Amelia llegue de donde sea que haya ido. Tampoco la he llamado, porque no quiero que llegue el momento de contarle lo sucedido con mi padre.


    Comienzo a trazar la imagen de Liz, una nueva protagonista que ha surgido de la nada. La chica se parece a mí en el color del pelo y en lo rizado; además, tiene un lindo perro que se parece mucho a Castor. Me pregunto qué saldrá de esta nueva serie, porque no se parece en nada a los dibujos que he confeccionado y se han publicado en la revista digital.


    No sé cuánto rato llevo dibujando, pero la puerta de la casa se abre de sopetón. Rápidamente dejo de dibujar al escuchar los ladridos de Castor, ya que no se parecen en nada a los que nos da a nosotras como bienvenida, por lo que salto de la silla para mirar quien se encuentra allí.


    —¿Amelia? —pregunto en un susurro y mientras avanzo a pasos cautelosos al living, me fijo que Marco está mirando a mi perro como si fuera una especie de alienígena. Rápidamente expulso el aire que había contenido. Sé que es una estupidez, pero por algo más que un segundo pensé que era un ladrón. Sé que es una bobería, pero eso sería la gota que derramaría el vaso luego de todo lo que me ha pasado en estas últimas veinticuatro horas.


    —No, soy yo —responde Marco, cuando su mirada se dirige a mí y a mis piernas desnudas, producto del short de mezclilla que he estado usando estos dos últimos días.


    —¿Tienes llaves de mi casa? —inquiero al darme cuenta que ha podido entrar sin tocar el timbre. Acaso, ¿estará viviendo aquí y no me he enterado? Bueno, Amelia es bastante grandecita para hacer lo que quiera, pero podría haberme avisado antes, para no estar así de sorprendida.


    —Me la pasó Amelia —comenta y eleva su rostro para mirarme ahora a los ojos—. Tenía entendido que llegabas hoy en la noche.


    —Sí, pero… —me muerdo el labio inferior pensando la respuesta más acertada sin contarle mucho de lo sucedido el día de ayer—. Roberto tenía que estar en Santiago al mediodía, así que viajamos temprano —miento, porque… ¿Qué se supone que le debería decir? No, lo que pasa, Marco, es que ayer me encontré con mi padre biológico y fue tal el shock, que me dio un ataque de furia y luego se me apagó la tele, por lo que me trajeron de vuelta a Santiago, pero no me atreví a ver a Amelia y me quedé en la casa de mi pololo. Por supuesto, eso no sé lo diré a él.


    —Ah… —asiente mientras otra vez me repasa el cuerpo con su insinuante vista—. Te ves hermosa —dice y se acerca a mí, y yo retrocedo un paso—. El bronceado te queda perfecto —y nuevamente me repasa el cuerpo, haciéndome sentir expuesta, porque no me gusta cómo me está mirando en este minuto—. Nunca te había visto con tan buen semblante. —Supongo que eso lo debo tomar como un cumplido, porque hace años que no me veía de esta manera.


    —Sí —entrelazo mis manos, no estoy muy segura qué debo hacer con ellas—, pude dormir muchas horas, y por si fuera poco, creo que un poco de sol ayudó también.


    —Se nota —se lame el labio y yo trago saliva con dificultad. Me siento muy incómoda con su escrutinio—. Te quería pedir disculpas.


    —¿Qué? ¿Disculpas por qué? —inquiero confundida—. No sé de qué hablas o a qué te refieres.


    —Pues… —se dirige hacia la mesa de arrimo, cuando advierto que bajo ella se encuentra una caja grande que se halla envuelta en papel de regalo de color rojo, con una cinta dorada—, como no tenía tu número telefónico, no pude llamarte para desearte feliz cumpleaños.


    —No te preocupes —respondo al fijarme que recoge la caja del suelo, dejándola en la mesa del comedor—. No pasa nada.


    —Al contrario —sonríe y se le marcan todas las líneas de expresión de su rostro—, quería llamarte, saber cómo estabas —asiento porque no esperaba que me dijera algo así—. El asunto es que me habría gustado celebrar tu mayoría de edad cenando en el restaurante de mi amigo. ¿Te acuerdas el que te mencioné la semana pasada? —Vuelvo asentir mientras todo esto se vuelve más confuso—. Aunque ahora que estás aquí —se acerca otra vez, por lo que retrocedo un paso más y mi espalda queda pegada en la pared—, puedo hablarle para reservar una mesa para la noche o quizás para mañana.


    —No es necesario —respondo con rapidez, y él me vuelve a examinar el rostro, pero sus ojos oscuros se centran en los míos.


    —Pues, ya veremos si es necesario, luego de que abras tu regalo.


    —Marco… —dudo, porque no sé muy bien si debo aceptar lo que sea que me haya querido regalar—. De verdad, no es necesario nada de esto.


    —Lo hago porque quiero hacerlo. Además, pregunté, y sé que es algo que te será muy útil con tu carrera.


    —¿Cómo? ¿Qué cosa es? —formulo más confundida que antes.


    —Ábrelo —me insta, señalando la caja—. Y luego me dirás qué te parece.


    —Yo… —me muerdo el labio inferior, porque no sé qué cosa podrá hacer. Avanzo a pasos cautelosos mientras él se aparta un poco para darme el espacio necesario para desenvolverlo. Al abrirlo, me encuentro con una caja que tiene el logo Faber-Castell. Mis ojos viajan en dirección a él y después a la caja.


    —Marco —me llevo ambas manos a la boca por la impresión causada, este es el set de herramientas de dibujo y pintura más caro de la historia, y por si fuera poco, la creó el diseñador de moda Karl Lagerfeld hace muy poco tiempo. No tengo palabras para decir algo en este minuto.


    —Pero aún no has visto su contenido —dice y se coloca a mi lado—. No sé qué trae adentro y me gustaría verlo.


    —Marco —nuestros ojos se conectan y rápidamente aparto la vista para mirar la caja. La abro con cuidado mientras siento la mirada de él sobre mí. Al cabo de un segundo, me ayuda a correr el papel de regalo, consiguiendo que aparezca la caja negra más bella que alguna vez he visto en persona; parece el joyero de una princesa por el color negro y los pequeños cuadrados que tiene la puerta. Sé que tengo una sonrisa de oreja a oreja, porque ni en mis sueños más locos creí recibir del pololo de Amelia algo tan impresionante—. De verdad, no me lo esperaba —me sincero. La abro con cuidado y aparecen cinco cajones, escritos en el extremo derecho los colores que posee en inglés, francés y alemán. Saco uno de los cajones y veo una infinidad de tonos y variables del color rojo.


    —No es para tanto —comenta, colocando su brazo sobre mis hombros—. Es solo un regalo.


    —El más caro de la historia —susurro, levantando la tapa superior para que se distinga el dibujo del perfil del diseñador en blanco, con sus gafas negras, características de él, y a su vez, una gran cantidad de lápices grafitos de diferentes tamaños. Sigo revisando cada cajón que saco y aparecen más lápices, desde pasteles a plumones.


    —Creo que te lo mereces —asegura mientras siento que su pulgar comienza acariciar furtivamente mi brazo—. Además, no estaba muy seguro de regalarte esto o una Tablet para dibujar, que también llamó mi atención, cuando estuve mirándolas el otro día.


    —Yo… —levanto la vista y noto que sus ojos me escanean el rostro—, ya tengo una, gracias —vuelvo a mirar los lápices de estilo acuarela—. No creo que… esté bien aceptar todo esto.


    —No digas eso —se pega a mi cuerpo—, es solo un regalo, tampoco es un auto.


    —Supongo que tienes razón, pero…


    —Shshshsh —coloca su dedo sobre mis labios para silenciarme—, es de mala educación hablar de cuánto costó un regalo. Créeme que si te lo regalé, es porque me lo puedo permitir —asiento mientras veo que se lame su labio inferior—. Es la primera vez que estamos tan cerca…


    No me atrevo a decir nada, pero el ambiente se ha vuelto extraño de un instante a otro. No sé muy bien cómo definirlo, pero…


    —Eres tan bella, Paris —su mano se aparta de mis labios y viaja a mis mejillas para acariciarlas con suavidad—, nunca había visto unos ojos como los tuyos.


    —Marco. —Me trato de apartar, pero su brazo que tiene sobre mi hombro me lo impide.


    —Sabes… he soñado contigo —abro la boca, pero la cierro, porque la verdad, jamás esperé que él dijera eso— y cosas donde los dos…


    —Oye —coloco mi mano sobre su pecho para tratar de apartarme, pero me es imposible—, no sigas por ese camino. Tú eres lo que sea de Amelia y…


    —En este minuto me importa una mierda tu mamá —posa sus labios sobre los míos y yo rápidamente los cierro, ¡porque esto está mal y es asqueroso!—. No lo hagas más difícil —susurra sobre mi boca, mientras su mano, la que estaba en mi mejilla, sale de ahí y se va directo a mis pechos.


    —¡No, Marco! —Lo trato de apartar, pero no me escucha, lo que hace que sea más difícil quitarlo de mi cuerpo.


    —No las tienes grandes, pero… puedo hacer maravillas con tus pechos pequeños.


    —No, no, no… Tú no quieres esto —lucho con él, pero sus labios o, más bien su lengua está entrando con fuerza a mi boca, mientras su mano se ha colado por debajo de mi camiseta y me está tocando el pecho desnudo con desesperación, y con una brutalidad que no pensé que podría tocarme un hombre alguna vez. Comienzo a sollozar al sentir que su miembro ha comenzado a palpitar debajo de su pantalón de vestir—. Por favor, no hagas esto —suplico, pero él no me escucha, porque me empuja sobre la mesa; uno de los cajones de lápices se clava en mi espalda y me quejo al sentir la dureza en mi piel.


    —Lo sé. Sé que te gusta esto, linda Paris.


    —¡No! —Lo trato de quitar de mí al escuchar los ladridos de Castor; sabe que algo malo está pasando y me quiere proteger de cualquier forma.


    —¡Sale de acá perro pulgoso! —Me afirma la cintura con la mitad de su cuerpo y su rostro se ve diferente. Corre la cabeza y advierto una patada, luego un quejido y es obvio que le ha pegado a Castor—. Ahora, ¿en qué íbamos los dos? —Me trato de levantar, pero me lo impide, cerniéndose sobre mi cuerpo.


    —¡Marco, no hagas esto! —exclamo al mismo tiempo que coloca una mano sobre mis labios.


    —Sabes que te deseo. Te he deseado apenas te vi con esos short de mezclilla y las pantis ralladas negras con amarillo, hace meses atrás. Te veías ridículamente inocente e inalcanzable. ¡Maldita sea! Una adolescente me había puesto duro apenas se cruzó en mi camino. Nunca antes me había excitado una chiquilla; además, esperé que fueras mayor de edad para hacer esto, porque sé muy bien lo que significa el estupro[20] y sus consecuencias.


    —Pero yo… —otra vez se cierne sobre mí, mientras comienzo a forcejear para apartarlo de mi cuerpo, pero tiene tanta fuerza, que es imposible poder quitármelo de encima, y lo peor de todo, pareciera que le gusta verme así de sometida, porque sonríe macabramente desde su altura.


    —Lo sé. No quería hacerlo así, quería hacerlo de otra manera —su mano baja por mi cintura y la coloca sobre mi ingle. Mi corazón se detiene. Estoy segura que me va a violar y que luego me matará y tal vez me tire al río Mapocho, o termine convirtiéndome en su esclava sexual—, pero era imposible que me aguantara hasta la noche.


    —¡Marco, por favor! —Grito entre sollozos—. ¡No me hagas esto! ¡No lo hagas! ¡Te vas a arrepentir! —Imploro, pero no sé si mis palabras servirán de algo en este instante.


    —No te estoy forzando —susurra tras besarme otra vez los labios, y yo otra vez cierro la boca para que su lengua no logre entrar para hurgar en la mía—. Solo somos dos personas que se sienten atraídas y que…


    Coloco mis manos sobre sus pectorales para empujarlo y al parecer le excita más el forcejeo que tenemos.


    —¡No hagas esto, por favor!


    —¡Que mierda significa esto! —Grita Amelia, quien rápidamente aparta a Marco de mí.


    —Amor, no es lo que parece… —explica, desencajado.


    —¡Paris! —sus ojos viajan sobre mi cuerpo, mientras avergonzada bajo la vista, fijándome que uno de mis senos se encuentra al descubierto. Me cubro rápidamente al sentirme expuesta frente a ambos—. ¿Qué mierda le hiciste a mi hija? —vocifera en dirección a Marco.


    —Ella se me insinuó —responde el maldito. De forma automática me llevo una mano a mi boca, porque es imposible que crea su mentira. Y si le cree, entonces significa que no confía para nada en mí.


    —¡No, claro que no! —Sollozo entre alaridos—. ¡Está mintiendo! ¡Jamás haría algo así! ¡Es tu novio! ¡Qué clase de hija crees que soy! —respondo, cuando su mirada se desvía a ambos y viceversa.


    —Marco…


    Amelia camina en dirección a él mientras me cubro ahora con ambas manos mi pecho semi desnudo. Si ella no hubiera aparecido, es obvio que él me hubiera violado. Luego de un instante, oigo gritos de mamá y de Marco, aunque en realidad no logro distinguir nada de lo que están hablando. Me apoyo en la pared y trato de llegar a la primera puerta donde poder encerrarme y no ver a nadie más. Necesito protegerme cuanto antes.


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    Abro la puerta y ya estoy en el baño. La cierro con llave y lo primero que veo es el reflejo de mi cuerpo a través del espejo. Mi camiseta está rasgada en la parte superior y cae, dejándome la mitad de mi pecho al descubierto. Me acerco más al espejo y me fijo como esa zona se encuentra enrojecida por la fricción y la violencia de la mano de ese hombre. Levanto la camiseta y advierto que sus dedos se han marcado en mi cintura. Vuelvo a llorar al verme así de violentada, por lo que mi prenda rasgada termina en el suelo sin yo creer que ese hombre me haya tocado de esa manera.


    Me deslizo por la pared y me pongo a llorar por todo lo sucedido. De todas las cosas que me han pasado, nada se compara con lo que ha ocurrido hace un rato. ¡Cómo veré a Raymundo ahora que ese hombre me tocó de esa manera, si casi pone sus dedos debajo de mis pantaletas! ¿Y si hubiese colocado algo más? ¡Mierda, esto es horrible! Me cubro el rostro con ambas manos mientras sigo llorando.


    ***


    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero sigo escuchando gritos desesperados. No logro distinguir nada de lo que se dicen. Gateo hasta la bañera y me levanto con dificultad, afirmándome del borde. Abro la ducha, me quito la ropa y me meto en ella mientras siento como el agua escurre por mi cuerpo. Me enjabono tratando de apartar las huellas de Marco de mi cuerpo, me toco el pecho y siento un horrible dolor en esa zona. Me apoyo en la pared y el agua sigue fluyendo por mi piel. Trato de apartar el rostro de ese hombre y de cómo me manoseaba, como si fuera cualquier cosa o, más bien, algo de su propiedad, como su esclava sexual.


    Salgo de la ducha y me cubro con la toalla que se encuentra en el estante. Bajo la vista y me fijo en los short de mezclillas que están sobre la camiseta. Me hinco, reviso los bolsillos y aparecen las pastillas de diazepam que ayer robé de la casa de Raymundo. Mi mente se concentra en las tabletas que están sobre mi mano y como, de repente, dicen a coro: ¡cómeme, cómeme!, como el coro de la canción “shake it off” de Taylor Swift.


    —¿Comerlas? —Susurro mientras todas asienten al mismo tiempo. Tomo una con mi mano libre y la dejo a la altura de mis ojos para apreciarla con mayor detención.


    —Sabes que solo en nosotras puedes confiar —dice la mini pastilla—, porque nunca te dejaremos sola. Anda, cómenos y serás feliz. —Sonríe.


    —¿Feliz? —Pregunto con ironía, porque pareciera que la felicidad no existe para mí. La pastilla sonríe tal cual lo hacen los dibujos japoneses, arrancándome una sonrisa falsa, porque no me puedo sentir peor. Me llevo una a la boca y me la trago de una buena vez.


    —¡Ahora nos toca a nosotras! —exclaman a coro las otras mini pastillas, que me miran sonriendo una al lado de la otra. Sigo ingiriéndolas, hasta llegar a ese estado de felicidad del que me hablaban anteriormente.


    —¡Realmente estás loca! —Indica la última pastilla que estoy a punto de tragar. No la como y la dejo a medio camino para observarla bien y entender lo que me quiere decir—. ¿Cómo crees que nosotras te vamos hacer feliz? ¿¡Acaso, eres estúpida!? —Me recrimina—. Tu felicidad se encuentra a cinco cuadras de aquí, esperando que lo llames y le cuentes como, supuestamente, te fue con tu mamá.


    —¿Qué dices? —formulo advirtiendo que se me nubla la visión.


    —¡Estás loca! ¡Estás loca! ¡Estás loca! —Me grita la pastilla que está haciendo un forado en mi mano, como si fuera ácido. Traspasa mis tendones, las arterias, mis músculos… Veo gotear la sangre y de repente, siento que todo me consume por dentro.


    —¡Ray, ayúdame! —balbuceo, cuando todo se vuelve negro.


    

  


  
    Capítulo 18


    


    —¿Qué hago aquí? —Pregunto mientras camino por un túnel lleno de imágenes mías, junto a mis abuelos, Amelia, mis amigos y por sobre todo muchas imágenes de Raymundo, de cada momento que pasamos juntos durante todos estos años, de esas miradas que siempre pensé que eran solamente para mí, y que comprobé que así eran. —Ray —me detengo en la fotografía donde él se encuentra con esos lentes RayBan Club master que encontramos en esa tienda de antigüedades en el Persa Biobío hace dos años atrás—. Ray —acaricio su rostro—, te quiero.


    —¿Qué hiciste? —Es la voz de alguien que me aparta de la imagen de Ray—. ¡Mierda! ¿Qué te hiciste? —vuelve a preguntar la misma voz, mientras la trato de seguir, pero no logro llegar a donde se encuentra. Comienzo a perseguirla por el túnel lleno de fotografías de todas las personas que alguna vez conocí. Incluso, veo una foto de mi padre biológico, pero no la foto de él adolescente sino, más bien, como el hombre que conocí en Pichidangui—. ¡No me dejes! —Vuelve a decir la voz—. ¡No te vayas, Paris! ¡Tú no! ¡Por favor, no me dejes solo!


    —¿Ray? —Inquiero confundida y miro de un lado a otro—. ¿Dónde estás? —Grito para que me guie, porque no lo puedo encontrar—. ¡Ray…! —vocifero al sentir que algo o alguien me jala hasta el final del túnel.


    —¡Paris, quédate acá! —Trato de correr en dirección a esa voz, pero me tropiezo y todo se vuelve más confuso. Esa cosa que me jala me ha atrapado el pie, pero pataleo y logro quitarme el zapato tratando de llegar a la voz de él.


    —¡Raymundo! —Grito una vez más mientras todo se vuelve negro… otra vez.


    ***


    Abro los ojos con mucha dificultad y me encuentro recostada en una cama de hospital.


    —¿Paris? —Es la voz de una mujer que se escucha a lo lejos. Instintivamente mis ojos van en su dirección y me encuentro con la mamá de Raymundo.


    —¿Tía? —Pregunto confundida—. ¿Señora Costas?


    —Dime tía no más —se acerca y me acaricia el rostro con cuidado—. Y, ¿cómo te sientes?


    —Rara —indico, observándola mejor. Se ve agotada, pero me regala una sonrisa tenue, lo que sinceramente me hace sentir un poco mejor.


    —No es para menos. Te hicieron un lavado de estómago.


    —¿Cómo? —Inquiero extrañada tratando de hacer memoria de qué cosa pasó hace rato, pero es como si tuviera una gran laguna mental, porque no puedo recordar nada.


    —Eso, te hicieron un lavado de estómago. ¿Por qué te tomaste unas pastillas que robaste de casa? —Me llevo una mano a la boca, pensé que eso no había pasado y que quizás mi mente lo había maquinado para confundirme más de lo que ya lo estoy.


    —Se lo devolveré —digo avergonzada al tiempo que la mamá de Ray se coloca a reír a carcajadas por mi ocurrencia. ¿Qué se supone que debería decirle aparte de eso?


    —Eso es lo que menos importa, porque ahora estás aquí y por lo que veo, tu sentido del humor ha vuelto.


    —Creo que sí —respondo con sinceridad—. Lo siento.


    —No tienes nada que sentir —hace un amago de sonrisa—. Afuera están todos muy preocupados.


    —¿Sí?


    Asiente lentamente.


    —Pasaron muchas cosas desde que te encerraste en el baño. —Hace una pausa antes de volver a hablar—. Por favor, antes de tomar cualquier decisión, quiero que sepas que nadie te va a juzgar por lo que pasó en tu casa, al contrario, ninguno de nosotros podría hacerlo, porque lamentablemente no hemos pasado por algo así —sonríe tristemente—. Pero prométenos que si ocurre algo parecido, no dudarás en llamar a alguien, a cualquiera de nosotros, pero no atentes con tu vida de esa forma.


    —Yo… —trago saliva con dificultad—, no quise hacer esto. —Sé que nadie va a creerme, pero esta vez siento que alguien se adueñó de mi mente y me hizo obrar de esa manera para cagarla y con creces. ¡Todo esto es horrible!


    —Lo sé, mi niña —me vuelve acariciar el rostro—. Ahora, te voy a dejar sola por un rato, para que pase alguien más a visitarte.


    —¿Amelia se encuentra acá? —Pregunto en un susurro, porque no sé muy bien en qué situación me encuentro con ella, y más por lo que hizo ese hombre en casa.


    —Sí, lo último que supe fue que se encontraba en la cafetería. Pero no te preocupes por ella, ahora solamente descansa.


    —Pero es Amelia —susurro avergonzada, porque a pesar de todo es mi mamá, aunque no quiera que le diga de esa manera.


    —Sí, es tu mamá, pero esta vez debes preocuparte por ti. Sé que se escucha egoísta de mi parte, pero creo que lo mejor para ti en este momento es sanarte.


    —Gracias, tía. —Sonrío débilmente.


    —No hay nada que agradecer —me besa la frente—. Antes que se me olvide, apareció un hombre que dice que es tu médico.


    —¿Javier? —Pregunto confundida.


    —¿El doctor Jones? —Inquiere más extrañada que yo.


    —Sí. El doctor Jones. ¿Se encuentra aquí en el hospital?


    —Sí —hace una línea con los labios—. No estoy muy segura de cómo se enteró, pero ha estado afuera desde que, prácticamente, llegaste.


    —¡Vaya! —Expreso sorprendida.


    —Paris —posa su mano sobre la mía—. Afuera también se encuentra el señor Monteverde.


    —¿Mi padre? —Formulo sorprendida, mientras ella se encoge de hombros—. Pero, ¿cómo se enteró que estaba acá? Se supone que él estaba en la playa; estoy segura que se encontraba en Pichidangui.


    —Creo que le avisó Roberto, no estoy muy segura de eso, si te soy sincera, pero lleva varias horas aquí, en el hospital.


    —¡Oh! ¿Amelia lo vio?


    —Sí, lo vio, pero no sé más detalles respecto a su encuentro.


    —¡Vaya! —Es lo único que me atrevo a decir.


    —Ahora puede entrar otra persona. ¿A quién quieres ver?


    Viene a mi mente mi madre, pero no me atrevo a verla y más, sabiendo que se encontró con papá. Luego, aparece Javier, mi psiquiatra. Ni siquiera puedo imaginar qué me va a decir esta vez por la metida de pata que me he mandado. Y por último, y no menos importante, tengo a Ray, mi Ray. Ahora que sabe que estoy loca y que más encima tengo tendencias suicidas y que me intentó violar Marco, sé que no me verá como antes. Ya nada será igual con él, ahora sí que arruiné lo que sea que pudimos haber comenzado en la playa hace unos días.


    —Quiero ver al señor Jones, si realmente puedo hacerlo —expreso, porque no puedo creer que él se encuentre acá. Además, se supone que él estaba en la playa, estoy segura que lo vi esa noche, el día de mi cumpleaños en el restaurante.


    —Claro que puedes —sonríe sutilmente—. ¿Le digo algo a Raymundo? —Y sus ojos me miran con cierta curiosidad. Acaso, ¿ella sabe algo que yo no sepa en este momento, como por ejemplo, que le haya dicho su hijo que habíamos comenzado a tener algo más que una simple amistad?


    —Dígale que estoy bien.


    —¿Eso no más? —Pregunta con su mano aferrada a la mía.


    —Sí, eso no más. —Sonrío o, más bien, trato de sonreír.


    —Ok —me besa la frente—. En un rato más volveré.


    —Gracias, tía. —Se aparta lentamente dejándome sola en la habitación. Miro por la ventana y solamente se ve una infraestructura gris, ni siquiera un arbolito como para alegrar la vista de los que están dentro de estas frías paredes de hospital.


    Ahora sí que la he cagado y heavy. Es obvio que todos cuestionarán mi salida del centro de rehabilitación, hace meses atrás. Sé que les fallé a todos, pero sobre todo me defraudé a mí y a como creía que me sentía, porque pensaba que me estaba sintiendo mejor, pero la verdad es, que es probable que nunca me haya sentido bien de verdad y eso que ocurrió en el comedor haya sido la última gota que derramó el vaso.


    ***


    “Siempre presentí que me faltaba algo. Desde que tengo uso de razón que lo he sentido. En cierta parte, lo atribuyo a la carencia de una figura masculina constante en mi vida, porque el abuelo Gastón murió cuando yo era niña, o quizás, esa es la explicación que le he dado y no sea eso exactamente.


    Pero cuando conocí a Claudio pensé que todo iba a cambiar. La primera vez que nos vimos, conectamos. Fue como si dos almas perdidas se hubieran reencontrado o, al menos, eso fue lo que me dijo. Él tenía todo para que una adolescente a punto de cumplir los 16 años cayera a sus pies, tenía 18 años y estaba en su primer año de la carrera de Periodismo. Todo fue demasiado intenso y rápido, en un minuto estábamos hablando y al segundo nos estábamos besando; era la primera vez que era tan osada con un desconocido, porque todos mis ligues pasados habían sido conocidos.


    Ese mes, antes de cumplir los dieciséis, salimos varias veces. Pero siempre fue de manera secreta, ni mis amigos, ni mucho menos mi abuelita o Amelia sabían que estábamos en algo, porque vaticinaba que ambas me iban a prohibir que saliera con un chico mayor y más, cuando aún era menor de edad. Él también creyó lo mismo que yo y decidimos que cuando cumpliera un año más de vida, les diríamos y oficializaríamos nuestra relación con nuestro entorno. Jamás lo hicimos, porque siempre había algo que lo impedía, ya fueran sus estudios o que los fines de semana trabajábamos, o alguna cosa absurda que lo impedía. Nuestra relación fluyó bien durante unos dos o tres meses, me sentía casi una adulta, y según yo, podía hacer lo que quisiera, pero él insistía en que quería avanzar, “quería tener sexo conmigo”, así de explícito fue cuando lo comentó la primera y única vez; era de suponerse que me iba a pedir algo así en algún minuto en nuestra relación, pero jamás pasó por mi mente que sería al tan poco tiempo que nos llevábamos tratando. Entré en pánico y le dije que me esperara un poco más, que no quería apresurar las cosas. Con mucha reticencia aceptó mi oferta, porque sabía que literalmente iba a clavarse dentro de mí a la primera que le dijera que estaba segura de avanzar en nuestra relación.


    Me acuerdo que luego de esa extraña conversación, comencé a caminar por el parque que se halla al frente de mi casa y me encontré a Raymundo junto a una chica, besándose y manoseándose de una manera que no era apta para nuestra edad y mucho menos en público. Jamás había visto a Ray con una chica haciendo eso y ante ello, una parte de mí se rompió. Quizás, ahí supe que lo que sentía por mi amigo era algo más que una profunda amistad, incluso, se cruzó por mí la imagen de que nos besábamos una noche, en ese instante pensé que era una alucinación, pero la verdad fue que había ocurrido en mi cumpleaños número dieciséis, porque me lo confesó Ray en la playa antes de nos diéramos ese beso de película, el que quedó en mi memoria alojado por siempre.


    Recuerdo que me quedé petrificada viendo como él se besaba con esa chica, mucho más alta, más bronceada y con un cuerpo de infarto que no sabes cómo es posible que tenga sin que se lo haya intervenido quirúrgicamente. Recuerdo que me devolví a mi casa a pasos de tortuga y me encontré a Claudio que iba caminando por la vereda de al frente. Me quedé a medio camino porque no sabía si quería verlo y sobre todo, porque había descubierto nuevos sentimientos por uno de mis mejores amigos. Me fijé que él siguió avanzando y en vez de detenerse en mi casa, continuó hasta la esquina, dobló y, de repente, apareció un chico alto y rubio que contrastaba con él, que era relativamente bajo y moreno. Se abrazaron, dándose unos golpes en la espalda, y fue en ese entonces cuando las manos del chico alto descendieron hasta la altura del trasero de mi pololo, y las dejó adentro del bolsillo de su pantalón. Abrí los ojos más de la cuenta porque pensé que estaba viendo mal, pero todo prosiguió en cámara lenta cuando Claudio se colgó del cuello del alto chico rubio y se besaron en la boca, como si fuera lo más normal del mundo, ahí sentí que otra parte de mí se rompía, ya que el hombre que estaba ganando un espacio en mi corazón era bisexual o quizá homosexual, porque hasta el día de hoy nunca más hablamos de eso. Recuerdo que miré como se besaban y besaban y no les importaba que nadie los observara, era obvio que la homosexualidad hace dos años atrás no era tabú, como hace diez años atrás, pero me sorprendió que lo hiciera y, literalmente, a la vuelta de la esquina de mi casa. Luego de ver lo ocurrido, todo se volvió nebuloso, fue como si hubiera recibido una lobotomía, tal cual como ocurrió el día de hoy en la playa y posteriormente en la casa de Ray. Cuando desperté, una enfermera me estaba colocando suero a la vena y me había dicho que había tratado de suicidarme tomando una cantidad indecible de pastillas de mi madre.


    Esa fue la primera vez que tomé pastillas para escapar de la realidad. Varias veces Amelia me llevó al hospital para que me hicieran un lavado de estómago, era paciente recurrente, ya que lo hacia una vez al mes, escapándome para tomar esos remedios prescritos. Hubo un punto en donde tenían con llaves todos los medicamentos, pero de igual forma me las ingenié para comprarlos en el mercado negro de Internet. En realidad, era más fácil de lo que uno se imagina y aun siendo menor de edad.


    Pero luego de que mi abuelita murió por culpa de un imbécil que estaba conduciendo en estado de ebriedad, literalmente me fui a la mierda. Fue el primero de enero de este año. Mi abuela venía saliendo del cementerio, de visitar a mi abuelo y a sus padres, y de repente, de la nada apareció un tipo que acabó con su vida. Fue tanto el dolor que sentí, que luego de que la enterraron, a los días me escondí en el baño y tomé no sé cuántas pastillas. Mi corazón comenzó a bombear de una manera que jamás había sentido y sabía que me iba a morir, porque ya no quería seguir viviendo. No sé muy bien qué pasó, pero Amelia me encontró, y lo último que recuerdo fue que cuando desperté, ella estaba firmando una orden para internarme dentro de un centro de rehabilitación, porque ese episodio había colmado su paciencia y ya no era capaz de hacer nada más sin la ayuda especializada de médicos y psicólogos.”


    ***


    —¿Paris? —Es la voz de Javier que se escucha a lo lejos, mientras aparto mis recuerdos de Claudio, de mis viajes constantes al hospital para hacerme un lavado estomacal por la ingesta indebida de las pastillas que encontraba y de cómo fue la brutal muerte que mi abuelita no merecía tener.


    —La he cagado —es lo primero que le digo, porque sé que eso define lo que pasó hace horas atrás.


    —Paris —niega con la cabeza para posteriormente sentarse en una silla que se encuentra al lado de la cama—, luego hablaremos de eso. Pero ahora quiero saber, ¿cómo te sientes?


    —Rara. Creo que esta vez estuve más cerca de cruzar el puente que en Enero, cuando traté de suicidarme.


    —Ok —asiente lentamente—. Entonces, ¿pensaste que morías?


    —Sí —corro mi vista y miro el alto techo de la habitación—. Pero pasó lo mismo que la última vez, las pastillas me hablaron y me decían que con ellas sería realmente feliz, y lo peor de todo fue que les volví a creer como hace meses atrás —susurro avergonzada.


    —Comprendo.


    —Pensé que si me comía un par de ellas me sentiría mejor —admito—. Aunque no sé por qué creí que saldría airosa. Tal vez, en lo más profundo de mi ser yo quería morir, pero no lo quise aceptar hace minutos atrás con la señora Costas —sentencio. —No tengo idea cómo llegué aquí, no sé quién me rescató del baño, porque estoy segura que tenía la puerta con seguro, y más por lo que había pasado antes.


    Vuelve asentir, porque quizás, él no sepa cómo llegué aquí, y no sé si es mejor saberlo en este momento.


    —Entonces, ¿aún no sabes que te pasó en ese instante? —inquiere en un susurro.


    —Supongo que lo sé, pero no quiero admitirlo en voz alta —respondo tristemente. —Míreme —y me señalo la ropa de hospital y el brazo conectado a una válvula, por la que me pasa el suero—, estoy hospitalizada porque estoy loca y tengo tendencias suicidas.


    Mis palabras quedan en el aire, como si fueran parte de una realidad que ninguno de los dos quiere admitir.


    —Entonces, asumes que quisiste suicidarte.


    —Creo que los hechos hablan por sí solos —me cubro el rostro con mi mano libre. —Lo que pasó con Marco, en casa, me marcó de una manera que no pensé que me afectaría tanto, porque jamás pensé que el pololo de Amelia me deseara de esa manera. Sí, veía ciertas miradas lascivas de él sobre mí, pero siempre lo atribuí a estos pensamientos que a veces me rondaban, que me hacían dudar de lo que era verdadero y que era producto de mi imaginación. Y por si fuera poco —suspiro—, encontrar a mi padre de esa manera… fue abrupto e inesperado para mí, y para los que me rodeaban, pero tampoco quiero darle la importancia que él no se merece. ¡Porque jodidamente no la tiene! —Creo que no la tiene, pero mis pensamientos vuelven a estar más revueltos que hace horas atrás y yo ya no entiendo nada. Lo único que quiero es que alguien me inyecte algo que me haga dormir para que así yo pueda olvidarme de todo esto.


    —Paris, entiendo lo que me quieres decir, lo que pasó con ese hombre detonó para que todo el estrés acumulado por horas te pasara la cuenta. Es obvio que no es el momento ni el lugar para hablarlo, pero necesitamos conversar sobre Marco —mi cuerpo se estremece al escucharlo mientras siento que unas lágrimas comienzan a descender por mis mejillas—. Hablé con el médico que te recibió y me dijo que tenías hematomas en algunas partes de tu cuerpo —suspira un instante—. ¿Él te tocó de una manera indebida? —asiento lentamente—. Pero… —Se aclara la garganta por unos segundos.


    —No me penetró —murmuro avergonzada—. Ni con los dedos, ni con… —ni siquiera lo puedo decir en voz alta—, pero se refregó contra mí y me tocó bruscamente —señalo toda mi área del pecho y la cintura—. Amelia alcanzó a entrar —sollozo—, pero si ella se demora un minuto más, él me habría violado.


    —Paris —su voz se escucha abatida, como me siento yo en este minuto—, no merecías pasar por esto.


    —Probablemente no —cierro los ojos—, pero puede que sea un castigo divino, ya que he intentado suicidarme no sé cuántas veces. Supongo que todo se paga en la tierra.


    —No digas eso, lo que te pasó con ese hombre no se puede justificar por tus antiguos intentos de suicidio. Él será castigado. —Augura o, más bien, asevera.


    —¿Y de qué? —Pregunto y me encojo de hombros—. No hubo penetración, y al no haberla, no hay daño como tal. Además, no quiero que nadie se entere de lo que pasó en esa casa.


    —Paris —se vuelve acomodar y ahora queda más cerca—, fue una agresión sexual. Independiente de que haya o no haya habido penetración, como dices tú, las leyes se deben cumplir, para eso fueron hechas.


    —Conque no lo vea nunca más… Pero…


    —¿Pero? —inquiere confundido.


    —Amelia está enamorada de él, eso significa que le va a creer antes que a mí. Y supongo que cualquier mujer haría lo mismo. Así que, en teoría, ahora ya no tengo más familia. —Porque eso se ve venir.


    —No digas eso, Paris, tienes una gran familia, aunque no sea sanguínea, y que está afuera muy preocupada por ti. Y a pesar de todo lo que crees, tu madre estará a favor de ti y de lo que decidas.


    —¿De verdad? —pregunto y abro los ojos más de la cuenta.


    —Sí, tuvimos una pequeña charla con ella. —¿Tuvimos? ¿Quiénes serían esas personas?—. Y a pesar de todo lo que sucedió, ella te conoce mejor de lo que crees y sabe que jamás te habrías insinuado con él. Así que lo que decidas, ella te apoyará.


    —No esperaba eso —comento sorprendida.


    —Lo sé… Y respecto a tu padre biológico…


    —No quiero que él sea parte de mi vida —aunque ni siquiera sé si eso es lo que sinceramente deseo—. Además, no quiero que piense que me traté de suicidar por su aparición, porque si hubiese sido así, lo habría intentado la misma noche que nos encontramos.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquiere y coloca esa pose de médico psiquiatra que he visto en su consulta no sé cuántas veces.


    —Que no quiero que merezca más atención de la que no se merece. Y por si fuera poco, oí una conversación, que es obvio que no debería haberla escuchado, pero lo hice de todas maneras —digo desganada.


    —¿Qué oíste?


    —Los padres de Ray se enteraron al rato, después que habíamos llegado de la playa, de todo lo que había ocurrido. Entonces, comenzaron a decir cosas que no pensé que las transmitía en realidad.


    —¿Qué cosas en particular? —pregunta intrigado.


    —Decían que aparentaba algo que no era, y que sin duda estaba dañada, rota, quebrada o algún sinónimo parecido para definirme como un ser frágil.


    —Comprendo —asiente y se acaricia su barba clara por unos segundos—. Entonces, ¿es probable que eso fuera lo que realmente te indujo a que tomaras todas esas pastillas?


    —No lo sé —suspiro—. Pasaron meses en los cuales estaba comenzando a valorar la vida o más bien, la mía. Pero estos dos últimos eventos marcaron o quebraron una parte de mí. —Tal vez, esto se veía venir de antes y cualquier cosa iba a estallar la granada andante, la que me estaba consumiendo paulatinamente y que no podía ni siquiera ver.


    Asiente, procesando mis palabras.


    —Tengo entendido que no has hablado con tu madre o con tu padre desde que pasó eso —asiento, porque eso es verdad—. Sabes que en algún momento tendrás que hablar con ellos al mismo tiempo o por separado.


    —No quiero —susurro—. Ni siquiera sé de qué debo hablar. Además —le señalo mis manos a Javier—, creo que para mi padre no debo ser su persona favorita en este momento. —Me fijo que me mira atentamente las uñas y las yemas de mis dedos.


    —No te juzgues antes de tiempo —dice tranquilamente—. Ese dolor que sentías explotó a través de la ira que llevabas acumulando por años. Además, no pienses que él te puede criticar de alguna manera, cuando en teoría, él tuvo algo de incidencia en todo lo acontecido.


    —¿Lo crees?


    —No lo creo, estoy seguro que él debe pensar eso. Y por otro lado, he pensado también en algunas cosas que tal vez te puedan ayudar.


    —¿Cosas? ¿Qué cosas? —Inquiero confundida.


    —Es obvio que las dos horas a la semana, en las que te estaba tratando, ahora mismo no nos servirán de mucho.


    —¿Qué significa exactamente? —Y aparece en mí ese sitio en Pirque, el que fue mi hogar por un par de meses, a comienzo de este año.


    —No quiero que pienses que te estamos pasando a llevar, pero hablé con Amelia y con el señor Monteverde.


    —¿Qué quieres decir con exactitud? —Vuelvo a preguntar, porque no sé qué fue lo que tuvo que hablar con ellos.


    —Es obvio que no es el momento y mucho menos el lugar adecuado, pero prefiero que lo sepas ahora a que te enteres después. Es mejor que vuelvas al centro de rehabilitación y más por…


    —¿Cómo? —Interrumpo preguntando con un nudo en la garganta.


    —Eso. Pensamos que lo mejor para ti, en este momento, es que te tomes un tiempo fuera de la ciudad, sin las presiones de tu entorno social y real para que puedas volver a reencontrarte contigo y sanarte emocionalmente por lo ocurrido en tu casa.


    —¿Me está diciendo que estoy loca? —Sollozo y me cubro el rostro para que no me vea roja, como suele suceder cuando lloro.


    —No te estoy diciendo eso, tan solo estoy diciendo que sería bueno para ti retomar la terapia con más profesionales y con grupos de apoyo que estén pasando cosas similares. ¿Entiendes lo que te quiero decir?


    Asiento, no soy una estúpida para no comprenderlo.


    —Pero —quito las manos de mi rostro para verlo otra vez— acá en Santiago también lo puedo hacer. O sea, deben haber muchos centros de rehabilitación que deben quedar mucho más cerca que las casi dos horas de distancia.


    —Puedes, pero… —me fijo que se queda en silencio por unos instantes—, allá te conocen mejor y no partirías de cero como si lo hicieras en un centro de los que se encuentran aquí, como me señalas.


    —No sé qué responder —sitúo mi mirada en la ventana—. Sé que la cagué al tomarme las pastillas, pero tampoco sé si debo volver a estar en ese lugar y más ahora que recién me está yendo bien con mi arte, con mis dibujos, con las cosas que me gusta hacer.


    —Eso lo sabe Amelia, lo sé yo, pero también sabes que siempre puedes seguir creando tu arte en donde estés y para quien quieras, no solamente con aquella revista con la que firmaste hace meses atrás.


    —Es que me gusta esa revista y más porque los dibujos tienen que ver directamente con las graciosas aventuras del humano que ve a su perro como un animal que habla —lo que fue como una mezcla entre Scooby-Doo y Wilfred. Tan solo que el perro llamado Lennon no es drogadicto, ni le gustan las scooby galletas. Al contrario, es inteligente y le gusta hacer ejercicios físicos y matemáticos, y cree que es la reencarnación de Albert Einstein o, al menos, esa es la idea central de la tira cómica que creé para el concurso y que dejó la revista.


    —Son buenos —sonríe, porque fue una de las primeras cosas de las que hablé y que le mostré hace meses atrás—, y te afirmo que aunque creas que esa es la única puerta para mostrar tu arte, hay muchas más que estoy seguro se te abrirán.


    —¿Y si no? ¿Y si este es el único lugar donde podré dibujar? —respondo de la forma más fatalista posible, porque siempre existe la posibilidad que sí dejo de dibujar para esa revista, me cierren todas las demás puertas y me quede sin pan y pedazo.


    —En este momento no estás pensando con la mente fría —responde con una tranquilidad que me gustaría que me traspasara por cada hebra de mi ser.


    —¡Por supuesto que no! ¡Me están mandando otra vez al centro de rehabilitación! —expreso y muevo las manos de una forma muy teatral—. ¡Acaso, debo estar saltando en una pata de un lado a otro porque otra vez voy a volver a ese lugar! —Alego molesta—. ¡Yo solo quiero…! ¡No sé realmente lo que quiero! —Ahora me refriego la cabeza con cierta brusquedad—. Pero lo que sí sé es que no me quiero ir. El lugar y el aire que se respira es agradable, pero… —¡Maldición! ¡No quiero eso! —Señalo frustrada, solo quiero estar bien.


    —La ira es una emoción que no habías sacado a relucir en ninguna de nuestras sesiones, y eso es lo mejor que te puede estar pasando.


    —¿Qué quiere decir con eso? —Pregunto confundida.


    —Quiero decir que podemos trabajarla y re direccionarla. Sé que ahora mismo no me entiendes, pero sé que más adelante comprenderás lo que te quiero decir.


    Frunzo el ceño y estoy segura que debo tener grandes surcos en mi frente, por mi expresión en este momento.


    —¿Qué le pareció mi padre? —Indago para cambiar de tema, porque sigo sin entender qué me quiere decir con eso de la ira y re direccionarla a algo que seguramente es importante para mi estado de salud mental.


    —Como tu médico, creo que no puedo decir nada al respecto. Pero como ahora no nos encontramos en la consulta, puedo hablarlo como una persona más —se quita sus gafas ópticas y sus grandes ojos claros se centran en mí—. Me pareció joven, aunque siempre me dijiste que lo era, pero al verlo me sorprendió. Creo, y quizás sea un error admitirlo frente a ti, pero siento que recién ha madurado —abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque vivir en medio de la nada, como casi un ermitaño, no sé si es realmente madurar, aunque en realidad, ¡quién soy yo para pensar algo así, cuando le admití a Ray y a Roberto que me iría a vivir a un lugar así para siempre! —y que está tomando el peso real de sus acciones. Sinceramente, pienso que en algún momento tendrán que hacer alguna especie de terapia padre e hija, a los dos les serviría mucho.


    —Pero, ¿de qué hablaremos?


    —Por ejemplo, partiendo de por qué ambos tienen perros con nombres de otros animales.


    —¿Se lo contó? —Formulo asombrada.


    —No, él no, fue Roma. Tu amiga comenzó a divagar, y aunque no debería haber escuchado su conversación, porque estaba hablando con Roberto y Raymundo, me fue imposible no percatarme de las cosas que dijo o, más bien, de lo que mencionaron los tres.


    —¡Es algo extraño! —Reconozco con sinceridad—. Más que extraño, diría que es una absurda coincidencia. En realidad, su perra es muy cariñosa y se hizo amiga con gran facilidad de Castor y de mí. Acaso, ¿lo habrá intuido? —Lo miro otra vez.


    —Posiblemente. Y ahora que lo conocí un poco mejor, me atrevería a decir que si bien te pareces mucho a tu madre, creo que te pareces más él. Me sorprendió reconocer ese azul glacial que posees en otra persona. Incluso, tienen esa misma mancha verde en el iris del ojo izquierdo.


    —Por eso lo reconocí —respondo en un susurro.


    —Era de esperarse —asiente lentamente—. Paris, es obvio que esto lo debemos hablar con mayor profundidad, cuando te sientas mejor, pero quiero que sepas que tienes mi teléfono para lo que sea. Es decir, ahora sí —y lo dice seriamente—, por favor, me llamas para lo que sea. Y más cuando creas que las pastillas te hablan y te dicen cosas.


    —Lo sé, Javier, y lo siento. Si lo hubiera llamado, apenas llegué a Santiago, no me habría pasado nada con… y nos habríamos ahorrado varios inconvenientes.


    —No lo sabemos, pero lo que sí sabemos es que afuera están todas las personas que se preocupan por ti y que están muy ansiosos por verte. Así que ahora te dejaré para que otra persona entre en mi lugar.


    —Gracias, Javier —sonríe discreto—. De verdad, es que usted ha hecho un gran trabajo y yo he metido la pata con lo que acaba de pasar.


    —No te preocupes por eso, Paris, ya verás que esto será un recuerdo que ni siquiera quedará en tu memoria, porque haremos todo lo posible para sanarte en todos los aspectos en los que te sientes perdida.


    —¿Usted cree? —Inquiero realmente esperanzada de que ocurra ese milagro.


    —Posiblemente. Ahora sí te dejo. Y por favor, nada de mirar las pastillitas como si fueran tus mejores amigas, porque ambos sabemos que ellas no lo son y nunca lo serán.


    —Lo sé —hago una línea con los labios.


    —Me retiro, y cuando sepamos bien cómo retomar la terapia, haremos lo mejor para ti. ¿Entendido? —Indica con tal autoridad, que siento que de verdad van a pasar cosas que van a cambiar mi vida, pero no sé de qué forma.


    —Entendido —respondo en un susurro al verlo caminar a la salida.


    Otra vez me quedo sola pensando en que esto ha sido lo peor que he podido hacer, que la he jodido y con creces. No hay forma de remediar la metida de pata. No sé cómo voy a mirar a todo el mundo cuando salga de esta habitación o, más bien, del hospital para retomar mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    —Paris —es la voz de Roberto la que me hace levantar la vista para fijarme que viene en mi dirección—, entré sin permiso —dice entre risas, arrancándome una sonrisa sincera por su comentario.


    —No pensé que te vería —comento mientras él se sienta en la silla que ha dejado libre Javier hace un rato atrás.


    —Lo sé —me guiña y posa su mano sobre la mía—. Nadie ha dicho nada. O sea… —se aclara la garganta por un instante—, supimos que te hicieron un lavado de estómago, porque te intoxicaste con unas pastillas del padre de Ray.


    —Más o menos eso fue —hace una línea con los labios—. No me imaginé que estarían todos afuera.


    —Es obvio que íbamos a estar aquí. ¿Qué clase de amigos seríamos si no estamos en este momento contigo? —pregunta seriamente.


    —Yo… —me muerdo el labio inferior, porque de verdad no pensé que me diría eso—. Gracias —es lo único que me atrevo a expresar.


    —No tienes nada que agradecer. Estamos en las buenas y en las malas. Y estoy seguro que si nos hubiera pasado cualquier cosa a nosotros, serías la primera en acompañarnos.


    —Tal vez —suspiro desganada—. Hace tiempo que no soy esa persona —desvío la mirada en dirección a la ventana—. Ni siquiera sé quién soy ahora.


    —Eres Paris Monteverde Ruiz, una de mis mejores amigas. Una artista por naturaleza y, por si fuera poco, salvas a perros atrapados en bolsas plásticas que se van directo al camión de la basura—. ¡Eres la misma de siempre! —Sé que debe estar sonriendo a pesar que no lo estoy mirando en este instante—. Así que no digas eso, porque eres la misma que todos conocemos, quizás un poco más apartada, pero sigues siendo igual de especial.


    —No sé muy bien cómo responder a esto —me sincero—. No he sido buena amiga, les he fallado, y por si fuera poco, ahora todos saben que estoy loca.


    —¿Y qué es el mundo sin un poco de locura? —Sonreímos al mismo tiempo por su pregunta—. Nadie cree que lo seas, al contrario, no vamos a juzgarte, así que no te vayas por ese camino.


    —Gracias —susurro con un nudo en la garganta—. Creo que esto es más de lo que merezco.


    —¡Qué va! Sin embargo… —su palabra queda suspendida en el aire y no estoy muy segura hacia dónde quiere ir ese “sin embargo”, pero quizás tenga que ver precisamente con mi padre biológico—, entré para hablar de algo. Sé que no es el momento ni el lugar, pero no sé si luego de esto me quieras volver a ver.


    —¿Qué dices? —inquiero confundida—. No entiendo. Jamás dejaría de verte a ti o a los chicos, somos familia, ¿cierto? —pregunto con un dejo de temor, porque no estoy muy segura de cómo será nuestra relación de aquí en adelante.


    —Claro que lo somos, pero la familia no omite información valiosa.


    —¡Hey, mírame! —Me señalo la ropa y la cama de hospital—. Soy la menos indicada para objetar eso, porque les mentí por meses respecto a mi adicción a las pastillas prescritas.


    —Tal vez, pero supongo que tenías tus motivos. —Hace una línea con los labios.


    —Pues… —suspiro, porque supongo que los tenía, pero no me siento orgullosa de ninguno de ellos—. Digamos que no eran los correctos, y quizás pasen años para poder sanarme de verdad.


    —Tranquila, Paris, todos estaremos aquí para ayudarte —sonríe discreto—. Pero vengo hablarte del otro Paris.


    —¿Mi padre? —formulo en un susurro.


    —Sí, de él —asegura—. No sé cómo empezar esto —se refriega la cabeza por un instante—, pero supongo que debe ser por el principio.


    —¿Y cuál es el principio?


    —Hace tres años atrás lo conocí —asiento lentamente asumiendo todo el tiempo que lo conoce y que lo ocultó—. Cuando se presentó con ese nombre, me llamó la atención que se llamara igual que tú, pero cuando se quitó sus lentes de sol y vi la misma mancha en su iris izquierdo, era obvio que no podía ser otra persona que tu padre biológico.


    —Pero…


    —Espera —me interrumpe—. Siempre imaginé que tu padre tendría que ser tan joven como tu mamá, o a lo más, uno o dos años mayor que ella, así que intuí que no podía estar tan equivocado. El asunto es, que era muy difícil preguntarle de sopetón si tenía una hija de 15 años. Así que hice lo más acertado en ese instante, me hice su amigo. Pasó el tiempo y tuve la chance de ir a su casa en la playa, y lo primero que encontré fue una foto de él con una bebé —abro los ojos, porque no esperé eso—, y al lado de ese marco de foto aparecía una versión muy joven de tu mamá junto a él, así que solamente tenía que sumar uno más uno para que me diera el resultado de que él era tu padre biológico.


    Siento que se me va el aire de mis pulmones, jamás imaginé que existían esas fotos en su poder y mucho menos que él las tuviera a la vista de todo público en su casa.


    —Entonces, le pregunté, ¿quién era ella y la bebé? —Asiento lentamente para que capte que lo estoy siguiendo—. Me contó que la chica fue una antigua polola que tuvo hace años atrás y que la bebé era su hija que no veía por quince años —me llevo ambas manos a la boca por la impresión causada—. Me confesó que las había abandonado, pero que no había día que no se preguntara qué había sido de ellas; o sea, de tu mamá y de su hija Paris.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque me siento como un pez fuera del agua.


    —Luego de eso, no me aguanté y le di un combo[21] en pleno rostro.


    —¿Por qué? —inquiero confundida.


    —Por maricón —admite como si nada, consiguiendo que me muerda el labio inferior por la sinceridad de sus palabras—. Y es probable que yo también lo sea ahora mismo —frunzo el ceño rápidamente, porque no estoy muy segura qué debo decir respecto a esto—, pero aun así le pegué por dejarte abandonada por tantos años —bajo la vista y me fijo que hace un puño con su mano libre—. Es obvio que él me preguntó: ¿qué mierda me pasaba? Y le respondí que yo era tu amigo y que me daba rabia que te hubiera dejado abandonada por tanto tiempo, mientras él vivía la vida sin ninguna responsabilidad como padre.


    —Pero si ya lo sabías, ¿por qué no me lo dijiste?


    —Aún no lo sé —cierra los ojos por unos segundos—. Sé que estuvo mal que te ocultara todo eso, pero… —suspira cansadamente—, supongo que no me atreví a decírtelo.


    —Merecía saberlo, Roberto —susurro al sentir que una lágrima solitaria desciende por mi mejilla.


    —Claro que merecías saberlo, pero no me correspondía a mí decírtelo. Sé que no tengo justificación para haberlo omitido por tantos años, pero él tenía que salir a darte la cara desde un comienzo.


    —Entiendo lo que me quieres decir, pero… —desvío la vista y miro por la ventana—, eres mi amigo, tenía derecho a saber que conocías a mi padre biológico.


    —Sé que tienes razón —susurra—, pero nunca hablabas de él frente a nosotros. Pensé que no te interesaba saber nada de él.


    —Es mi papá, es obvio que quería saber cómo era él, si me parecía físicamente o si teníamos gustos parecidos, o lo que sea —me sincero—, pero no podía hablar de eso, porque ninguno de ustedes me hubiese entendido. Todos vienen de familias constituidas con ambos padres presentes y jamás me habrían entendido por lo que pasaba día a día.


    —Paris —ahora coloca su otra mano sobre la mía—, si hubiese sabido esto antes, te lo habría comentado apenas lo conocí. Yo…


    —¡Ay, Roberto! —respondo abatida—. No sé qué decirte, porque siento que lo preferiste a él en vez de a mí…


    —No digas eso, Paris —aparta su mano, y con cuidado toca mi rostro y lo corre para que nuestros ojos se conecten—, tú eres mi amiga y aunque no lo creas, él ha hecho más cosas por ti de las que puedes llegar a imaginar.


    —¿Qué dices? —inquiero confundida.


    —Eso —se encoge de hombros—. ¿Cómo crees que he conseguido tantos lugares increíbles para disfrutar los cuatro?


    —No te entiendo.


    —Eso. Todos los lugares donde era imposible que entráramos, ya sea porque tú eras menor de edad o porque era improbable pagarlo, fue gracias a él.


    —¿Cómo?


    Suspira cansado.


    —Todas las cosas que he conseguido por estos últimos tres años fue gracias a él. La entrada al casino el año pasado, el bar para celebrar tus 16 y 17 años, la Combi… Todo ha sido gracias a él.


    —¿En serio? —pregunto con un dejo de escepticismo, porque me cuesta creer que él haya sido el intermediario para tantas cosas, y más en pos de mi diversión y pasar tiempo de calidad con mis amigos.


    —De verdad. Es obvio que tengo mis contactos —y ahora se apoya en la silla y hace la imitación de Vito Corleone—, pero no tan buenos. Él siempre estuvo pendiente de ti y yo era su intermediario para que él supiera como estabas.


    —¡Wow! —expreso sorprendida.


    —Paris —y otra vez vuelve el Roberto de siempre—, no sé muy bien cómo queda nuestra amistad, luego de lo que te he contado. Ni siquiera sé si lo que hice estuvo mal o en definitiva la cagué y con creces, pero si no me quieres ver, es obvio que lo entenderé.


    —Roberto… —susurro—. Por favor, no me pongas en esta situación. Estoy demasiado confundida para procesarlo todo y para más encima, decir que todo está bien o mal… Necesito algo de tiempo.


    —Tenemos mucho tiempo —sonríe o, más bien, tratamos de sonreír, pero no nos da para más. No sé muy bien qué debo hacer con toda esta información que me ha soltado de golpe, son tantas cosas las que debo asimilar y comprender… ¿Por qué no habrá querido mostrarse antes? Es tan confuso todo. Me pregunto si Raymundo sabría de esto, y si es así, ¿qué se supone que debería hacer con él?


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiero en un susurro.


    —Obvio que sí —comenta rápidamente.


    —¿Raymundo sabía de la existencia de mi padre biológico antes de verlo en Pichidangui?


    —No. Él no tenía idea de que lo conocía. Es más —se refriega los ojos por un instante—, está enojado conmigo por ocultarte la verdad por tanto tiempo. No sé si lo va a dejar pasar, como cuando le quebré la nariz jugando a la pelota, cuando éramos chicos, porque ahora metí la pata hasta el fondo.


    —¡Oh, Roberto! —Me muerdo el labio inferior—. A pesar de todo, me alegro que Ray no supiera la verdad, porque si él la sabía… —corro la vista y miro por la ventana—, no sé si lo hubiera perdonado.


    —Es porque lo amas de una manera diferente a como me quieres a mí —lo observo sin esperar que me dijera eso—. No soy quién para decir qué está bien o qué está mal, y más por lo que te hice —hace una línea con los labios—, pero créeme, que si él hubiera sabido la verdad, te la habría dicho apenas hubiese conocido del paradero de tu padre.


    —¿Tú crees?


    —Lo conocemos —asegura y posa ambas manos sobre las mías—. Él por ti haría eso y mucho más.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida. Está a punto de responder, pero la inesperada entrada de la enfermera a la habitación termina silenciándolo.


    —Joven, se tiene que ir —dice la mujer de edad—. Necesito revisar a la paciente.


    —Sí, sí. Claro, me voy —se levanta de la silla y me besa la frente con un sonoro beso—. Lo siento, Paris. De verdad, lo siento mucho. Y si no me perdonas…


    —Cállate y no sigas con eso. —Nuestros ojos se conectan mientras él hace una línea con los labios. Se aparta lentamente, cruzándose con la enfermera que sonríe discreta en mi dirección.
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    No sé cuánto rato ha pasado desde que la enfermera se fue, pero otra vez he vuelto a quedar sola. Ahora mismo me gustaría estar acostada en la arena mirando las bellas estrellas y la luna, en vez de tener los ojos cerrados, tratando de evocar cualquier recuerdo de esa maravillosa panorámica.


    —¿Paris? —pregunta en un susurro la voz de Amelia. Abro rápidamente los ojos y me encuentro a mi madre con la máscara de pestaña corrida y más pálida de lo que creo que nunca la he visto en toda mi vida.


    —Eee… —trago saliva con dificultad, no estoy muy segura qué debo decir en este minuto, porque sé que la he cagado y con creces.


    —Quiero que me perdones —posa sus manos sobre una de las mías—. Nunca he estado a la altura, ni siquiera sé si merezco realmente tu perdón.


    —¿Perdón? —inquiero confundida mientras veo su mano sobre la mía; creo que es la primera vez que las veo unidas desde que tengo recuerdos, y no estoy muy segura por qué una lágrima solitaria desciende por mi mejilla—. ¿Por qué me pides perdón?


    —Por no estar a la altura de la madre que te merecías y por cederle todas las responsabilidades a mis padres y hacer la vista gorda de tu existencia.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, la verdad, no esperaba que me dijera esas cosas. Es imposible que esté diciéndome que está arrepentida de cederle casi todos mis años de formación a mis abuelos. ¿Qué fue lo que pasó en estas horas?


    —Caí fondo cuando Raymundo te encontró en el suelo del baño —murmura mientras comienza a sollozar en silencio—. Pensé que esta vez de verdad te morirías, y estoy segura que si hubiese sido así, me habría muerto yo también en ese mismo instante.


    —Amelia. —Nuestros ojos se conectan y me fijo que sus lágrimas siguen cayendo.


    —Amelia —solloza más fuerte—, jamás pensé que escuchar mi nombre otra vez de tu boca sería tan doloroso. —Frunzo el ceño al oírla de esa manera. ¿Qué me está tratando de decir? Porque si no le puedo decir Amelia, ¿cómo se supone que la debo llamar? Acaso, ¿me dirá que ya no quiere saber nada de mí y que de ahora en adelante yo podré hacer lo que quiera, o que se está desentendiendo para siempre de mí? —No puedo creer que me hayas hecho caso por todos estos años. —Y sigue llorando desconsoladamente, y ahora mismo estoy más confundida que antes.


    —¿Amelia? —Poso mi mano libre sobre la de ella—. Será que aún sigo media dopada, pero no entiendo lo que me quieres decir. —Nuestros ojos se conectan otra vez.


    —Que he sido una tonta al pedirte por todos estos años que me dijeras Amelia y que jamás te haya permitido decirme mamá o madre. He sido tan egoísta al no aceptar que fui mamá adolescente y traspasarle, prácticamente, el control absoluto a mis padres de tu crianza, todo y porque no quería afrontar una nueva realidad.


    —¿Estas arrepentida? —pregunto, porque jamás pensé que me diría esto, y más en este minuto. Pensé que me gritaría y me diría que fui una estúpida al intentar quitarme la vida otra vez, y que habría preferido que hubiera muerto para no seguir en esta vida al lado de una hija adicta a los fármacos prescritos.


    —Mucho —asevera, sonándose la nariz con un pañuelo de tela—. Comencé a darme cuenta de todo cuando mi mamá se murió. Siempre di por sentando que era la mejor apuesta y que en el último tiempo ella se hiciera cargo de ti, pero cuando te vi en el funeral de mi madre… supe que había hecho todo mal, ya que nos quedábamos las dos solas y no nos conocíamos para nada.


    —Si sentiste eso, ¿por qué no me lo dijiste antes?


    —Porque intentaste suicidarte. Por eso tuve que internarte, porque los médicos me lo recomendaron y creí que era lo más adecuado en ese entonces. Y luego apareció Marco… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire al referirse a ese imbécil.


    Nos quedamos en silencio, mientras en mi mente aparece la imagen de Marco tocándome sobre y luego, bajo la ropa. No sé qué habría pasado si Amelia no entra en ese justo momento. Estoy segura que me hubiera forzado, y mi virginidad se hubiera ido al tacho de la basura.


    —El imbécil de Marco recibió su merecido por lo que te hizo —no comprendo qué quiere decirme, hasta que me lo confiesa. —Tu padre apareció cuando comencé a increparlo —trago saliva con dificultad, porque no esperé que él fuera a nuestra casa después de lo que pasó en la playa el día de ayer. —Vio parte de tu camiseta rasgada en el suelo —cierra los ojos mientras aprieta fuertemente su mano con la mía—, y no sé cómo se puso entremedio de nosotros dos, pero le dio un combo en la mandíbula. Literalmente, fui testigo de una pelea de titanes donde tu padre le dio una paliza a Marco.


    —¿Y Marco?


    —Lo detuvieron los carabineros.


    —Oh.


    —Sí, fue todo tan rápido. Apareció Roberto y Raymundo y le quitaron a la fuerza a Marco de las manos, estaba casi muerto en el living de nuestra casa.


    —Pero… ¿Mi padre está bien? Dices que hubo una lucha de titanes, entonces no sé qué pasó con él.


    —Eres increíble —niega con la cabeza y rápidamente frunzo el ceño, porque no sé a qué hace referencia ese último comentario— al preguntar por tu padre, a pesar de que prácticamente nunca estuvo presente en tu vida.


    —Porque a pesar de todo es un ser humano —respondo, encogiéndome de hombros—. Y supongo que no me gustaría saber que se encuentra herido por culpa mía.


    —Tal vez, tienes razón —murmura. —Pero luego de que los carabineros les constataron las lesiones a ambos, los llevaron a la delegación para tomar sus declaraciones de lo que pasó en ese rato.


    —¿Los meterán a la cárcel?


    —No. A tu padre no lo meterán en la cárcel, porque actuó en defensa propia. En cambio, a Marco lo dejaron detenido por intento de…


    —Violación. —Termino la oración por ella.


    —Sí. Los carabineros querrán que des tu testimonio respecto a lo que pasó dentro de nuestra casa antes de que yo apareciera y…


    —Él no me violó —digo rápidamente—, porque llegaste justo a tiempo. —Y como si una represa se abriera, comienzo a llorar por todo lo sucedido, por como ese hombre me tocaba y por como vi el desconcierto y la ira de mamá cuando nos encontró. Porque fui tan estúpida y cobarde que quise atentar contra mi vida, ya que era la única posibilidad que tenía de escapar de esta absurda bola de nieve que fue creciendo durante estos últimos años.


    —Paris —veo una lágrima solitaria caer por su mejilla—, sé que no he sido la mejor madre del mundo, probablemente nunca me hayas visto como una… pero créeme, nunca pensé que él haría algo así contigo. Pensaba que al ser tan educado y correcto jamás tendría esos pensamientos hacia mi hija adolescente.


    —Amelia, no soy quien para juzgarte o decirte algo. Mírame como terminé luego de lo que pasó… pero… —miro hacia el frente—, nunca haría algo para dañarte. A pesar de todo, eres una mamá tiro al aire, pero mi mamá al fin y al cabo, y jamás habría hecho algo para…


    —Lo sé, lo sé —me interrumpe—. Tu abuela crio a una niña con valores, por eso sé que tú jamás te habrías metido con él. —Ni siquiera es capaz de pronunciar su nombre, y no es para menos, es obvio que debe estar dolida por toda la situación; me imagino que si fuera ella, ni siquiera podría mirar a mi hija a la cara. —No puedo creer que metí prácticamente al diablo a nuestra casa.


    —Amelia, no digas eso —corro mi vista para verla bien—. A pesar de todo, nadie imaginó que ese hombre haría algo así. O sea... —levanto la vista y observo el techo por un instante—, no sé cómo decirlo. Supongo que debes entender la idea.


    —Lo siento, hija —murmura y aparta sus manos de las mías para abrazarme fuertemente. Me quedo paralizada, pero siento que en ese “hija” que ha expresado por primera vez hay un verdadero sentimiento, porque lo pronuncia desde el corazón. Lloro, pero esta vez son lágrimas de felicidad las que derramo, jamás pensé que existirían este tipo de lágrimas. —Siento haber sido tan ciega y no ser la madre que necesitaste durante todos estos años. Y si bien sé que no merezco tu perdón, quiero que arreglemos nuestras desavenencias.


    —¿Quieres ser una mamá? —pregunto desconcertada.


    —Si tú quieres, ansío ser tu mamá —subraya y se aparta de nuestro abrazo mientras comienza a secarme las mejillas—. Es obvio que si no lo deseas, no te podré obligar, porque realmente creo que no tengo un derecho real al exigírtelo.


    —Creo que deberíamos darle tiempo al tiempo —auguro, porque ahora es demasiado confuso todo. Apenas y logro procesar que Amelia quiera tomar un rol que, en teoría, siempre le perteneció, pero que jamás ocupó por voluntad propia. Por ende, no puede esperar que la trate de otra forma, cuando aún no sé qué pensar respecto a todo lo que ha acontecido en estas últimas horas.


    —Tienes razón —sentencia en un esbozo de sonrisa.


    —Entiendo que Roberto y Raymundo quitaron de encima a mi padre del cuerpo de Marco. ¿Tú fuiste la que me encontró en el baño? —inquiero en un susurro.


    —No —niega rápidamente—. Nos quedamos con tu amigo Roberto tratando de que tu padre no se lanzara otra vez sobre el imbécil ese, cuando Raymundo comenzó a preguntarme dónde te habías metido. Es cierto que, luego de que se pusieron a pelear, pasaste a segundo plano y que olvidé que tenía que verte y saber cómo estabas realmente.


    Asiento para darle a entender que estoy siguiendo su relato para saber qué pasó conmigo luego de que entré al baño e ingerí esas malditas pastillas.


    —Raymundo empezó a gritar tu nombre, pero no obtenía respuesta tuya en ningún lado de la casa. Después, cuando llegó al baño y comenzó a golpear la puerta para que abrieras y lo dejaras entrar, pasó que nunca abriste, por lo que le dio un grito a Roberto para que viniera a ayudarlo a empujar la puerta, pero antes de que tu otro amigo llegase, él logro abrirla y te encontró al lado de la bañera…


    —Ray me salvó —respondo mientras unas mariposas se mueven dentro de mí, como lo han hecho últimamente.


    —Lo hizo —asiente, confirmándomelo—. Te tomó en brazos y salió contigo mientras Roberto se subía a la Combi casi al mismo tiempo. Todo fue tan rápido que doy gracias a Dios que estés aquí conmigo, porque si Raymundo se demora un par de minutos más… —y solloza otra vez.


    —Lo siento —comienzo a hipar al sentir que el aire se me hace escaso—. Siento haberlos hecho pasar por todo esto. Supongo que no merecían vivir así.


    —Paris—interrumpe nuestro silencio provocado por un instante—. Él medico dice que te puedes ir en una hora más.


    —¿Sí? —Pregunto con desconfianza, porque pensé que me tendría que quedar por más horas o quizás por un día más, hasta que creyeran que estoy bien de la metida de pata.


    —Pero queríamos hablar contigo de ciertas cosas —dice seriamente, entrelazando sus manos y apoyándolas en la cama—. Sé que Javier te comentó algunas cosas hace rato, pero sé que esto lo debemos hablar los tres.


    —¿Los tres? —Pregunto confundida—. O sea, ¿con Javier quieres que hablemos los tres de todo lo que pasó en estas horas?


    —No con él. Con tu padre biológico.


    —¿Con él? —Siento que se me hace un nudo en la garganta, porque no sé si realmente me encuentro preparada para hablar de lo que sea que quieran hablar ambos conmigo.


    —Sí, con él. Recuerda que, a pesar de todo, él es… —su silencio es como un espectro—, así que hemos charlado de ciertas cosas, las que creemos que podrían hacerte bien.


    —¿Qué cosas? —Inquiero en un susurro.


    —Pensamos que quizás sea bueno que entres otra vez al centro.


    Se abre la puerta y aparece mi padre biológico. Siento que se detiene mi corazón por un segundo, porque pensé que no lo volvería a ver nunca más, a pesar de que sabía que se encontraba afuera.


    Se acerca desde la puerta. Avanza lentamente, pero es imposible que no me fije en su rostro por un instante; tiene el labio partido y seguramente se debe a uno de los golpes que alcanzó a darle Marco antes de que él pusiera toda su furia en su contraataque.


    —Supongo que han hablado —digo, desviando la vista y mirando hacia la ventana otra vez, porque me da vergüenza todo lo que ha pasado con él; es obvio que a ningún papá le gustaría saber que su hija casi fue ultrajada dentro de su propia casa, y más por todo lo que pasó horas antes con nosotros dos—. Y supongo que han decidido por mí —respondo con cierta frialdad.


    —Hemos hablado y creemos que es lo mejor para ti —contesta con una seguridad que me sorprende; es como si realmente supiera que esto es lo que de verdad necesito luego de pasar por tantas cosas.


    —Si piensas que me tomé las pastillas por ti, no creas que eres tan importante en mi vida —indico. Me siento una verdadera perra al decirlo en voz alta.


    —Amelia me dijo que no era la primera vez que hacías esto —explica como para quitarle importancia a mis palabras llenas de resentimiento y desdén hacia su persona.


    —Es verdad —señalo fríamente—. ¿Supongo que no me vas a llamar la atención por atentar contra mi vida? —Hago puños mis manos, percibiendo como las uñas quebradas se entierran en mis palmas—. Mientras te desapareciste por tantos años.


    —Por supuesto que no lo haré —comenta con rapidez—. Al contrario, creo que perdí ese derecho cuando las dejé a las dos hace tanto tiempo.


    —Por lo menos, lo comprendes —siento las pequeñas manos de mi madre sobre mi brazo—. Sabes que Amelia lo pasó mal por tu culpa. —Y eso que no diré lo mal que me sentía cuando era el día del padre y en la escuela teníamos que hacer por obligación esos ridículos regalos para celebrarlos, en los cuales, al final, terminaban todos en la basura, porque no había nadie a quien entregárselos en casa.


    —Lo sé…


    —Y si lo sabías, ¿por qué te fuiste? —Pregunto mientras se me hace un nudo en la garganta—. Fue como si la tierra te hubiera tragado y te hubiera escupido luego de una eternidad. O sea, podrías haber llamado, no sé, mandar una postal o algo para decir que estabas vivo, creo que lo merecíamos o quizás, yo lo merecía. ¡Maldita sea, merecía saber que mi padre estaba vivo! —Expreso alzando la voz cuando nos invade un silencio insoportable.


    —No tengo excusas para decir que tienes razón —asegura, sin siquiera temblarle la voz.


    —¿La tengo? —Indago y lo observo a plenitud. Se ve mucho más adulto de lo que me pareció en la playa. ¿Cómo es que alguien puede envejecer tanto en tan poco tiempo?


    —Sin duda, la tienes —se acaricia por un instante su larga barba cobriza—. Como dijo Amelia: tú eres mucho más madura de lo que esperaría de una chica de dieciocho años de edad.


    —¿Y qué esperabas? —Pregunto, acomodándome en la cama y estirando otra vez mis piernas.


    —En realidad, esperaba a una niña…


    —Creo que perdiste la noción del tiempo —menciono con ironía. Estoy segura que a él también le haría falta ir con un psiquiatra, para que se dé cuenta que el tiempo pasó y no estamos en los noventas.


    —Creo que me perdí en el tiempo —hace una línea con los labios—. Siento no haber llegado antes.


    —Sabes… —coloco mis dedos en el puente de mi nariz para cerrar los ojos y respirar profundo y así sentir el aire que llega a mis pulmones—, no sé si el papá de Raymundo se encuentra afuera —retomo lo que le quiero decir y que me ha estado rondando desde hace muchísimo tiempo—. El señor Costas es un hombre que me dice que soy la hija que siempre quiso tener. Incluso, me lo dijo antes de irnos a la playa. Imagínate que un señor que literalmente no es nada tuyo te diga eso, te deja pensando algunas cosas, como por ejemplo… ¿Qué fue lo que hice para que mi papá me haya abandonado? Ni siquiera tuve una enfermedad de esas en las que los padres se arrancan porque no son capaces de afrontar la realidad que se les avecina —la mano de mamá se aferra a mi brazo, es la primera vez que ella escucha lo que siempre rondó en mi cabeza—. No entiendo, ¿cómo es que él me aprecia de esa manera? ¿Y sabes lo peor de todo esto? Es que siento sus palabras muy sinceras.


    —Paris —es la voz de mamá que es escucha en un susurro casi inaudible.


    —No, déjame continuar —la interrumpo—. Quiero que sepa que aun no entiendo qué hice mal o, más bien, qué hicimos mal para que se fuera de esa manera, dejándonos como si fuéramos unos perros en la calle —bueno, exagero en esa parte, porque hasta que mamá fue económicamente independiente, vivimos en la casa de mis abuelos, por eso es que mis años de formación se los debo a su mamá, porque la mía se dedicó a, prácticamente, seguir con su vida y a ser una adolescente.


    —Le tomé el peso real cuando te vi en mis brazos —comenta mi padre—. Sabía que sería incapaz de afrontar lo que se me venía encima —se acaricia la barba por otros instantes, mientras me fijo que mamá cierra los ojos, no sé si molesta o triste. Ahora no sabría descifrar qué es lo que está sintiendo realmente.


    —¿Así que por tu inmadurez te fuiste? —Pregunto con ganas de llorar, pero de pena, al saber lo poco o nada que nos apreció cuando nací.


    —La cagué —asevera. Lo observo con cierto escepticismo. En realidad, no esperaba que me dijera así, tal cual lo que pasó. Dos palabras que dicen más que cualquier mierda para menguar lo que nos hizo. —Pero como te lo dije en la playa, puedo y quiero hacer algo para remediarlo.


    —¿Qué quieres hacer? ¿Enseñarme a bucear o a surfear? —Formulo con ironía—. Porque quiero que sepas que eso ya lo aprendí y no fue gracias a ti, exactamente —espeto molesta lo último.


    —Paris —dice mamá por lo bajo.


    —Nada de Paris. ¿Por qué no sé qué más me puedes enseñar? Ya aprendí a caminar, a andar en bicicleta, a leer, a escribir, a conducir —aunque en realidad no conduzco porque no tengo auto—, a montar a caballo y no precisamente gracias a él.


    —Merezco que me digas esas cosas —dice papá mientras lo vuelvo a observar—, pero también podemos hacer otras cosas, quizá salir de Chile en un largo viaje.


    —¿Salir? —Inquiero escépticamente, porque no me esperaba esa propuesta.


    —Sí —asiente rápidamente—. Sé que no han salido nunca del país, y tal vez quieras recorrer el mundo. Bueno, si no quieres salir conmigo, es obvio que lo entenderé, pero quizás tu mamá y tú quieran salir juntas. Podrían recorrer algunos países y ciudades que deseen conocer.


    —Pretendo creer que no me quieres comprar o, más bien, comprarnos con un viaje al extranjero —digo seriamente—, porque de verdad te pasarías si creyeras que caería en algo tan superficial.


    —No te quiero comprar con un viaje —dice algo avergonzado; estoy segura que creyó que proponiéndome eso haría que el inicio de nuestra relación fuera más fácil. Pero ni que me propusiera un año viajando por el mundo con todos los gastos pagados accedería tan fácil, y más por todo lo que he pasado durante todos estos años.


    Nos volvemos a quedar en ese silencio incómodo, donde ninguno ha querido hablar nada respecto a sus proposiciones o a mis réplicas de su propuesta.


    —Entonces, ¿te ha ido bien con tu trabajo? —Rompo el silencio, porque sigo sin saber si solamente se dedica a eso del surf y buceo o si a algo más, porque son muchos años transcurridos, y ahora podría ser cualquier cosa, desde un médico neurocirujano hasta un narcotraficante, o un mismísimo sicario. Y por si fuera poco, ¿cómo es que consiguió que yo pudiera entrar a todos esos lugares restringidos para menores de edad? ¿Quién tiene tantos contactos para hacer todas esas cosas posibles como si fuera de lo más fácil? Solamente si eres un actor o un cantante internacional, a quienes les abren las puertas como el Mar Rojo. ¿Pero una persona común y corriente? No estoy muy segura qué es lo que tiene que ser en su diario vivir para lograr todo eso.


    —Digamos que mejor de lo que merezco —con Amelia nos contemplamos confundidas, porque en realidad, y estoy segura que jamás pensamos que a él le estaría yendo tan bien. Es más, en algún momento pensé que estaría mendigando en alguna de las calles de un pueblo perdido en la India o Tailandia, porque siempre me lo imaginé en un país de Asia. Pero nunca pasó por mi cabeza que estaría viviendo acá en Chile y mucho menos, que nunca se haya dignado a buscar a mamá para saber si su hija se encontraba viva, aunque me haya enterado que sabía de nosotras por casi tres años gracias a Roberto, lo que sin duda aún me sigue sorprendiendo—. Sé que han pasado años y sé que, si quieres, me puedes demandar por todos los años que no cumplí, económicamente hablando. Y también sé que ganarías a ojos cerrados, porque el sistema judicial está a favor del hijo y no del padre… —boqueo como un pez fuera del agua, nunca se me pasó por la cabeza demandar a mi viejo por manutención. Con Amelia hemos salido adelante, ella con su trabajo de ejecutiva en el banco y yo con mis trabajos de medio tiempo en la cafetería y mis dibujos. No sé qué responder, porque no esperé que fuera así de directo a una posible situación—. Pero puedo ayudar para costear tus gastos. Pagar cosas que necesites ahora mismo, como por ejemplo, comprar materiales que ocupas para dibujar y pintar, porque sé que son costosos los que usas. O si deseas estudiar idiomas, lo que sea, yo podré pagarlo.


    —¿Te enteraste? —Pregunto, aunque me debería dar una bofetada mental, porque es obvio que todo lo que sabe es gracias a mi amigo.


    —Sí, Roberto me contó algunas cosas —abro la boca, pero la vuelvo a cerrar. En realidad, era obvio que mi amigo resultaría ser un “sanguchito de palta[22]”—. No te molestes con él, tan solo que somos amigos y bueno, quiso contarme como es mi hija —me fijo que Amelia se pone más blanca de lo normal—. Bueno, quiso contarme algunas cosas tuyas, Paris —se rectifica rápidamente, porque es obvio que mi madre no sabe nada de lo que ha hecho mi padre durante todos estos años, supongo que habrá un minuto en que los dos se sentarán a hablar y comentarán todas las cosas que tienen que decirse respecto a su relación. Quizás le cobre lo que gastó en la clínica la primera vez y lo que saldrá ahora. No lo sé, son meras especulaciones de mi parte.


    —Comprendo. Sé que las intenciones de Roberto eran buenas, no por nada somos amigos por tantos años. Él nunca haría algo para lastimarme —logro responder entre mis confusas deducciones.


    Asiente lentamente, como entendiendo lo que le he querido decir respecto a mi relación con uno de mis mejores amigos. Y luego, abre la boca, pero la vuelve a cerrar, como cambiando de opinión.


    —Pero sabes que eso lo podemos ver más adelante —retoma la conversación algo inseguro—. Tampoco te estoy pidiendo comenzar una relación más cercana, cuando sé que no es el momento más indicado. Solamente quiero que sepas que aunque no quieras tener nada de mí, mi casa en la playa será tu casa y podrás ir todas las veces que quieras. Incluso, si deseas perfeccionar el buceo o el surf, ya sabes, te puedo ayudar con eso.


    —No sé qué decir en este momento —respondo con sinceridad.


    —Es normal, tampoco imaginé que me recibieras con los brazos abiertos, pero espero que comprendas que estaré para ti para lo que sea. Y esta vez, me quedaré para siempre.


    —¿En serio? —Me fijo que mamá me mira tan sorprendida como debo tener la cara yo.


    —Sí, aunque no viva acá en Santiago, estaré en Pichidangui, y si necesitas cualquier cosa, viajaré para verte todas las veces que sean necesarias.


    —¿Irías a verme a Pirque si el médico lo encuentra necesario? —inquiero.


    —Por supuesto que iría —dice y coloca su mano sobre mi pantorrilla—. No te dejaré ir como lo hice ayer, cuando te debí haber seguido para comunicarme con Amelia apenas pasó todo eso. Y bueno, para hablar de muchas cosas más. Es probable que ahora mismo estaríamos en… —se queda en silencio, porque sé que hace referencia a lo que sucedió.


    —Una vez escuché que nada ocurre al azar. Y lo que tenía que pasar, iba a pasar de cualquier manera antes o después. Es probable que nos hubiéramos encontrado y quizás, hubiera hecho lo mismo que hice hace horas atrás. —Vuelvo a mirar mis uñas y realmente me siento más estúpida de lo que ya me he sentido durante el día.


    —No hablemos de eso. Y no te martirices por lo que ocurrió.


    —Gracias… creo —menciono sorprendida por lo relajado que se encuentra. No sé qué pensar sobre su comportamiento tan inesperado.


    —Nada de creo —sonríe discreto—. Es mejor vivir el presente y no vivir en el pasado.


    —¿Seguro?


    —Seguro —asiente con lentitud—. El médico ya te dio el alta.


    —¿Javier? —Pregunto con curiosidad.


    —No, el médico que te atendió cuando llegaste acá. Amelia te ayudará a vestirte, estaré afuera para llevarlas a su casa.


    —No es necesario, nos podemos ir en un taxi o en un Uber. ¿No es así Amelia?


    Ella hace una línea con los labios antes de responder.


    —Tiene razón, nos podemos ir en un taxi, pero… —observa a papá—, tal vez, podrías ir a dejarnos tú.


    —Claro. —Asiente un tanto satisfecho, dejándonos a solas otra vez.


    ***


    —Eee… ¿Qué acaba de ocurrir? —Pregunto, ¿porque no entiendo qué fue lo que pasó en esta media hora que él estuvo con nosotras?


    —No estoy muy segura —Amelia se encoge de hombros—. Creo que aún no le tomo el peso a que él se encuentre aquí, con nosotras y en persona.


    —Ok —expreso extrañada, porque si ella no está segura de esto, es obvio que menos lo estaré yo—. Creo que es amable. —Al menos, esa es la sensación que tengo en este minuto.


    —A pesar de que no estuvo a la altura luego de tu nacimiento —se refriega la frente por un instante—. Te puedo decir que tu papá era un chico que se preocupaba mucho por los otros, siempre defendía a los más débiles, y por si fuera poco, siempre ayudaba a las personas mayores del barrio.


    —¿En serio? —Inquiero con curiosidad, porque es la primera vez que Amelia habla de papá de esta manera. Estoy segura que nunca habló así de él, o al menos en mi presencia.


    —Sí, ¿por qué crees que tú eres amable con todo el mundo?


    No respondo.


    —Es por él.


    —No soy tan amable como tú dices —me defiendo, porque si fuera así, creo que no me hubiera dañado de la forma en la que lo he hecho durante tanto tiempo.


    —Lo eres —asiente lentamente—. Me gustó saber que él sigue manteniendo esa esencia que lo hacía tan especial cuando éramos jóvenes. —La observo por un instante, me da la sensación que tal vez sigue enamorada de él o, quizás, le ha traído a la memoria los buenos recuerdos que vivieron juntos.


    —Siguen siendo jóvenes —le digo colocando una mano sobre la de ella.


    —Ya no tengo quince años…


    —Pero tampoco tienes sesenta. Eres joven y muy hermosa.


    —Pues… en comparación a él, me sentí mayor.


    —Amelia, ambos se ven jóvenes y me cuesta pensar que tengan una hija tan grande como yo.


    —Lo sé —se encoge de hombros—. ¿Te ayudo a vestirte? —Pregunta y cambia el tema, porque sé que para ella debe ser delicado hablar de esto con su propia hija.


    —¿Quieres? —consulto, acomodándome en la cama.


    —Claro que sí. —Me besa la frente.


    —¿Mis amigos están afuera?


    —No, se fueron. En realidad, les pedí que se fueran, porque estaban muy cansados.


    —¿Y los señores Costas?


    —También.


    —Ah… ¿Y Ray?


    —Bueno, cuando entré aún estaba afuera, pero ahora no sé si seguirá acá.


    —Ah… Me gustaría agradecerles a los papás de Ray —sostengo, mirando mis manos entrelazadas—. No pensé que estarían en el hospital, acompañándote.


    —No tienes que hacerlo, ya lo hizo tu padre, al igual que lo hice yo. Al contrario, creo que le debemos mucho a Raymundo, su hijo.


    Siento que las lágrimas descienden por mis mejillas inesperadamente.


    —Esta vez… algo le pasó a mi cabeza e hizo como un cortocircuito, y es obvio que no estoy bien, quizás nunca lo he estado realmente —confieso rompiendo en llanto, desconsoladamente.


    —Paris —me abraza con fuerza—, ¿qué me quieres decir con eso exactamente?


    —Quiero decir que quizá no debí haber salido de la clínica de rehabilitación hace meses atrás y tal vez sea bueno para mí volver a ella.


    —¿Quieres eso? —Pregunta confundida.


    —El doctor Jones y ustedes creen que es lo mejor para mí. Y ahora que he pensado en todo lo que ha pasado, creo que lo mejor será estar desconectada por un tiempo de todo el mundo para sanarme de verdad, y no solo por un par de semanas.


    —¿Segura? —Se aparta de mí y me seca las lágrimas que corren raudas por mis mejillas—. ¿Quieres eso? Porque siempre existe la opción de que aumentes las sesiones con el doctor Jones, y no sé…


    —Creo que es lo mejor. Habla con el doctor y dile que haga el trámite para que pueda estar ahí todo el tiempo que sea necesario. —Quizás estoy siendo egoísta en este momento, pero creo que es lo mejor para todos, pero sobre todo para mí—. Necesito y quiero sanar como si realmente lo deseara, no solo para darte tranquilidad a ti, como lo fue cuando ingresé este verano.


    —Hija… —entrelaza nuestras manos y otra vez siento que mi corazón salta de la impresión—. No sé qué decirte. Casi te pierdo, y no sé si resista estar lejos de ti por tanto tiempo.


    —Dicen que las aves deben volar del nido. Y si bien no es el lugar que me imaginé al que me iría, cuando quisiera salir realmente de casa, creo que es un lugar hermoso para pasar una “larga” temporada —sugiero.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    —¿Crees que esté bien que nos quedemos en esta casa? —pregunta Amelia en un susurro a mi padre biológico. Sé que no debería escuchar conversaciones ajenas, pero es obvio que para ella no debe ser su sitio favorito en este minuto, y quiero saber que le va responder.


    —No —asegura, mientras Castor se acomoda en mis piernas, porque ahora mismo estoy sentada en el suelo, apoyando mi espalda en la pared—. Me dijiste que ese hombre tenía una copia de las llaves. ¿Recuerdas si te la devolvió?


    —Sí, me la devolvió, pero… ¿Y si le sacó otra copia?


    —Ya es muy tarde para llamar a un cerrajero —miro la hora en mi reloj de Snoopy. Él tiene razón, son más de las 10 de la noche—. Lo que podemos hacer es, una de dos, que yo me quede aquí para velar por sus sueños —rápidamente me llevo la mano a mi corazón, porque no esperaba que él dijera eso—, o nos podemos ir a un hotel. O en el último caso, a la casa que era de mis padres.


    —Pero esa casa no la habían vendido, cuando… —sus palabras quedan en el aire, porque seguramente quiere decir, cuando todos se fueron de Chile hace años atrás.


    —La compré y la puse a nombre de nuestra hija.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? —formula torpemente.


    —Porque era lo mínimo que podía hacer, Amelia —suspira—. La he cagado por todos estos años. Hace dieciocho años atrás estaba muerto de miedo al afrontar la realidad de ser padres, no quería comportarme como un adulto, cuando ni siquiera tenía la edad necesaria para conducir. Pasé mucho tiempo haciendo las cosas que me gustaban, pero todas las noches sentía la culpa de saber que tú estabas aquí sola con tus padres y nuestra hija.


    —Entonces, ¿por qué no viniste antes a buscarnos?


    —Por cobardía. Porque sentía que no tenía derecho sobre Paris y mucho menos sobre ti.


    —Ella merecía conocerte —replica.


    —Lo tengo más que claro, pero qué iba a hacer, presentarme a la puerta de tu casa y decir: ¡Hola! Tú no me conoces, pero soy tu padre biológico, el que te abandonó cuando naciste. Créeme, es obvio que mi hija me hubiera golpeado las bolas como mínimo.


    —Ella no es una niña violenta —me defiende, arrancándome una triste sonrisa.


    —Tú no viste a Paris en la playa. Mira. —No sé qué le estará mostrando en este momento.


    —¿Lo hizo ella? —Pregunta asombrada; no sé muy bien qué cosa le hice, porque todo eso, literalmente, se me borró de la cabeza—. Pensé que podría haberlo hecho ese hombre.


    —No, fue ella. Si quisiera se podría meter a un ring y hacer una carrera de boxeo femenino o alguna mierda parecida. Es obvio que eso lo heredó de mí. —No sé por qué siento que expresa esa última frase lleno de orgullo.


    —En realidad, ella heredó varias cosas de ti, y la parte artística es…


    —Lo sé, volará tan alto que no nos daremos cuenta de ello, y estará viajando por el mundo firmando libros o comics con su arte.


    —¿Tú crees?


    —No creo, lo aseguro. Apenas tiene dieciocho años recién cumplidos y ya se encuentra en su segundo semestre de una carrera relacionada con el arte. Y con lo que aprenda ahí, volará aún más alto.


    —Tengo miedo que si vuela muy alto, caiga, y otra vez…


    —No va a pasar —se produce un silencio y no estoy segura que está pasando con ambos—. Prometo que ahora no las abandonaré a ninguna de las dos.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquiere confundida.


    —Eso. Ahora que estoy aquí y que todavía no me has mandado a la punta del cerro, o a la mismísima mierda, al igual que Paris, estaré para las dos. Sé que no podré recuperar todos esos años, pero puedo hacerme cargo de los que vienen desde hoy en adelante.


    —¿Te vas a quedar? —Y su voz se escucha con real anhelo.


    —Por supuesto que lo haré. Es obvio que nosotros… podemos ser otra vez amigos. Recuerda que antes de ser pololos, fuimos amigos, y de los buenos.


    —Lo recuerdo…


    Cierro la puerta con un suave golpe, porque siento que ya he escuchado mucho de su conversación. Y no sé si quiero oír cosas más íntimas por parte de ese par. No puedo creer que mi padre biológico se encuentre aquí, con nosotras. Dicen que las cosas no suceden al azar, pero esto, sin duda, me deja fuera de combate, porque no esperaba para nada todo lo que ha ocurrido en estas últimas horas.


    ***


    —¿Se puede? —La puerta se abre suavemente mientras aparece mi padre biológico con un vaso de leche natural en su mano libre.


    —Sí —respondo extrañada, dejando en la mesa del velador la Tablet que me regalaron mis amigos hace días atrás—. Pensé que estarías durmiendo.


    —La verdad, no tengo sueño —dice y coloca el vaso de leche en la mesa del escritorio—, y vi luces debajo de la puerta, así que pensé que, quizás, podrías querer algo de beber. Y más por las indicaciones que te dejó el médico.


    —Gracias —comienzo a enrollar mi cabello, porque no estoy muy segura qué cosa debo hacer en este instante—. Pensé que te irías.


    —Pues… —se sienta en la silla y me mira por un instante—, estoy donde debo estar, y me gusta.


    —Oh.


    —Paris —se acerca con la silla a la cama para estar más cerca—. Yo sé que no merezco tu perdón, ni comprándote todas las cosas del mundo, pero quiero que estemos en la misma página. Me gustaría ser parte de tu vida, ya no quiero ser un espectador y que alguien me diga qué estás haciendo con ella.


    —Lo que dices es… —se me hace un nudo en la garganta. —Quiero ser lo más sincera del mundo en este momento, pero me es muy difícil afrontar que estés aquí, y más en la situación que nos rodea —aprieta los labios. —Te ves una persona amable y, sobre todo, fuiste capaz de darle una paliza al imbécil de Marco por lo que me hizo días atrás —asiente lentamente—. Apenas y logro procesar lo que ocurrió, y como nunca estuviste realmente en mi vida, esto es demasiado chocante para mí, tanto que no me acostumbro a verte físicamente y no como un sueño. Y… —suspiro.


    —Entiendo lo que dices —me interrumpe—. Y si hice eso —mira sus nudillos, aún los tiene rojos y algo agrietados por el impacto de los golpes—, es porque ni una mujer u hombre merece pasar por algo así —se lleva ambas manos a su cabeza para refregarse la sien por un instante—. Juro que cuando vi a tu mamá increparle que te estaba atacando sexualmente, vi todo rojo, tanto que no pude evitar darle la paliza que le di, la que se merecía. Y si él te hubiera… —se queda en silencio mientras cierro los ojos, porque ninguno de los dos es capaz de decir en voz alta la palabra violación—, ¡Lo mato!


    —No, no digas eso —susurro cuando una lágrima comienza a descender por mi mejilla.


    —Es que es cierto —admite, acercándose más a mí—. Ese hombre te ha dejado… y no puedo creer que…


    —No me violó —lo interrumpo—. Y es por eso que quiero ir al centro de rehabilitación, porque una parte de mí quiere que esto se borre de mi cabeza. No quiero que él me deje marcada por un intento… y sobre todo, quiero saber si soy capaz de mejorar, realmente.


    —Qué más quisiera yo poder ayudarte desde acá. Pero entiendo que necesitas un tiempo para que personas que tengan los conocimientos necesarios hagan su trabajo para reencaminarte a una plenitud mental.


    —Qué bueno que me entiendas —comienzo a jugar con mi cabello—. ¿Te puedo decir algo? —Nuestros ojos se conectan y él asiente rápidamente. —No lo tomes a mal, pero te pareces a esos superhéroes de Marvel —sonríe discreto por mi cumplido—. Sé que es una estupidez decirlo, pero eres fuerte y musculoso, y eres capaz de matar a alguien solo con los puños, si es que realmente quisieras. ¿Estás seguro que no eres un boxeador?


    —No soy boxeador —sentencia—, tampoco soy un héroe como dices tú. Solamente defendí tu honor, como cualquier padre lo haría por su hija —se acerca más a mí y posa ambas manos sobre las mías—. Paris, lo que hice con ese hombre lo volvería hacer una y otra vez; no me arrepiento de nada. Y mucho menos que haya ido a parar al hospital.


    —¿Pero no le temes a que él ponga una orden o algo así? —Bajo la vista y me fijo en sus grandes manos que cubren las mías.


    —Para nada.


    —Es que él tiene influencias. Además, es uno de esos abogados que son como importantes —susurro, porque a pesar de todo, temo que a él le pase algo y termine en la cárcel por el maldito de Marco.


    —Pues, tengo entendido que en este país hay muchos abogados bastante mejores que él. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, sin imaginar que él maneje esa información—. No te preocupes por mí, no me pasará nada. Y mucho menos a ti. Eso tenlo por seguro.


    —Me gustaría ser así de optimista —admito.


    —Lo eres o, más bien, lo serás. No pienses cosas negativas y no te preocupes más de la cuenta por mí, lo que importa en este minuto es que estés bien.


    —Gracias.


    ***


    —Paris —mi padre biológico me mira con una sonrisa discreta, porque quedamos en que no iba a decirle papá; me parecía raro y él comprendió y aceptó sin rechistar mi única petición para poder tratarlo en estos días que se ha quedado en nuestra casa, durmiendo en el sofá—, creo que no necesito llevar esto —le señalo una bolsa de dulces England old toffee—. Pienso que lo van a requisar.


    —Pero si son solo dulces —dice mirando la bolsa como si fuera un tesoro dentro de mi maleta—. No es que estés llevando marihuana, vodka o… —sé que quiere pronunciar “medicamentos”, pero aunque los coloque en la maleta, antes de entrar al lugar, revisarán las cosas que llevan los nuevos pacientes y eso quedaría decomisado y jamás me lo entregarían, porque imagino que se lo comen los mismos funcionarios.


    —Es por eso —me siento al otro lado de la cama—. Al lugar donde voy hay personas que tienen diferentes trastornos, entre ellos están las personas que tienen problemas con la comida, y estos dulces serían como drogas para algunos de ellos.


    —Pensé que estaría bien que llevaras eso —dice y toma la bolsa entre sus manos—. Quería que tuvieras algo que te endulzara los días que estés ahí adentro.


    —En ese lugar te dan postres y, la verdad, no soy tan buena para comer este tipo de cosas. —Siempre me han gustado más las cosas saladas, a diferencia de mis amigos, que se reían de mí porque soy la única a la que no le gusta, literalmente, atragantarme con los pasteles que nos hacía la mamá de Ray cuando íbamos en el colegio.


    —Ya me di cuenta —indica mirándome el cuerpo con el ceño fruncido—. Estás… algo delgada.


    —Lo sé… —suspiro derrotada—. Estoy muy delgada para mi gusto, es por eso que ahí me darán una dieta balanceada, y es probable que hasta recupere los cinco kilos que me hacen falta para estar en mi peso ideal.


    —Me habría gustado pasar más días contigo —expresa de repente y mira la bolsa de dulces—. Sé que es egoísta de mi parte decirlo, pero siento que estos tres días se han hecho muy cortos, y a veces pienso que no merecía que Amelia y tú me abrieran las puertas de su hogar.


    —Sé lo que me quieres decir. Amelia se comportó a la altura de una mujer adulta y madura y realmente me sorprendió que actuara tan correcta —sus ojos se conectan con los míos—. Pero por otro lado, a mí me ha llamado la atención pasar tiempo contigo. Créeme, ni en mis sueños más locos estarías aquí conmigo preparando la maleta con la ropa que llevaré al centro en Pirque, por el tiempo que los médicos estimen necesario.


    —Sin duda, tu corazón es muy noble, y es por eso que quiero que te sanes bien, con la ayuda de los médicos especializados que están dentro de ese lugar.


    —Mamá dice que en ese sentido me parezco al tú versión joven —digo mirando mis manos pálidas—, y que al final soy más noble de lo que creía.


    —Tú eres mucho mejor que mi joven yo. —Levanta mi mentón suavemente para que nuestros ojos se conecten—. Eres mil veces mejor que el chico de quince años que recuerda tu madre. Sé que no puedo devolver el tiempo, pero si pudiera, haría todo de nuevo para no perderme el chance de verte crecer y convertirte en la hermosa señorita que tengo hoy frente a mí.


    —¡Ay, Paris! —Se me hace un nudo en la garganta, porque en estos pocos días que nos hemos tratado, he logrado conocerlo un poco más; y sé que este momento lo está sintiendo de verdad—. Qué más quisiera yo que la máquina del tiempo existiera y —nuestros ojos se van al afiche de “Volver al futuro II” con Marty McFly que tengo pegado en la pared— que pudiéramos retroceder el tiempo, pero como dijo Javier — miro por la puerta, porque mamá todavía cree que le digo “Doctor Jones”, a diferencia que con Paris se me salió y le tuve que contar que le decía así desde un comienzo, para entrar en confianza en las primeras sesiones, y que lo mantuvimos para tener esa relación que habíamos forjado—, es mejor enfocarnos en el presente y por qué no, en el futuro.


    —Sin duda, Javier tiene mucha razón. Nunca pensé que encontraría a un matasano[23] —lo miro y él se encoge de hombros—. Bueno, a un psiquiatra como él. Es que ni siquiera lo parece. —Me arranca una sonrisa por la sinceridad de sus palabras.


    —¡Vamos! ¿Qué esperabas, Paris? —Comienzo a entrelazar mi cabello hacia adelante—. ¿A un señor con una camisa cuadrillé, humita[24] en vez de corbata y una pipa en la boca?


    —Tal vez —se aleona su cabello rojizo ensortijado—, es que debe tener como mi edad, más o menos, y me sorprenda que él precisamente te esté ayudando.


    —Paris —dejo mi trenza a medio hacer y le dedico una sonrisa algo burlona—. ¿Tienes celos de mi psiquiatra? —Inquiero a punto de colocarme a reír a carcajadas.


    —¡Qué va! —Niega rápidamente con la cabeza.


    —Esos son celos “aquí y en la Quebrada del Ají”[25], pero no deberías tenerlos. Al contrario, si no hubiera sido por estas sesiones exprés que tuvimos en estos días con él, estoy segura que ahora mismo no estaríamos haciendo esto.


    —Lo tengo muy claro —me contempla otra vez—. Y lo mejor de todo es que igual podrá ser tu médico en Pirque.


    —Sí —asiento lentamente—. No sabía que estaba trabajando ahí, porque la última vez que estuve, él no estaba como uno de los médicos encargados de tratar a los pacientes. Así que creo o, más bien, estoy segura que profundizaremos más en todo lo que me pasa aquí —me señalo la cabeza con unos suaves golpecitos—. Lo único que espero es que, al final, no me digan que tengo una verdadera enfermedad psiquiátrica, porque no sé qué pasaría conmigo. —Ya que una parte de mi tiene miedo de que los médicos confirmen que tengo esquizofrenia o alguna de esas enfermedades que estuve investigando en la web hace unos meses atrás.


    —Yo creo que son eventos pasajeros. Aunque no soy médico y no sé mucho del tema, pero te he tratado en estos días y yo veo a una chica normal.


    —Lo dices porque eres… —me quedo callada, no le diré papá en voz alta—, bueno, porque me ves como una hija y por supuesto, me ves como si fuera perfecta. —Supongo que ningún padre le diría a su retoño que está loca o, creo que eso no se lo diría en su cara.


    —Es que para mí lo eres.


    —¡Qué va! ¡No tengo nada de eso!


    —Eres la chica más linda que he visto en mucho tiempo. Además, haces esto — toma la croquera que tengo en la mesa del velador—. Sin duda, eres una artista de las que no se ven. Ya quisiera otro decir, que aparte de tener una hija muy bella es ultra talentosa.


    —¡Ja! —Exclamo con cierta ironía—. Me tienes muy sobrevalorada.


    —Yo creo que no. Al contrario, eres demasiado talentosa, y sé que te irá muy bien en el futuro.


    —Estoy segura que tú también deberías pasar un par de días en el centro, para que te revisen la cabeza —sonreímos al mismo tiempo—, porque tus halagos no le hacen bien a mi cabecita, la que luego se monta las medias historias que estarían para un filme de Ryan Murphy. —Sonríe discreto, porque estoy segura que no tiene idea de lo que estoy hablando; me refiero al director de la mejor serie de terror que he visto en estos últimos seis años, American Horror Story.


    —Lo sé —dice y ojea los dibujos—, pero es que eres muy buena e innata. Amelia me comentó que desde muy niña hacías ya dibujos, y que solamente te perfeccionaste cuando fuiste a primero medio y entraste a un taller de artes visuales, y tu profesor sacó a relucir aún más tus dotes artísticas.


    —¡Qué vergüenza! —Me cubro el rostro con ambas manos—. ¡Mamá no debería decir esas cosas! —me quejo.


    —No lo dijo para avergonzarte, al contrario, sino porque está muy orgullosa de ti y de lo que has logrado bajo tu propio mérito. También me comentó que la revista en la que te publicaron fue por un concurso y con seudónimo, y créeme que pocas personas pueden decir que quedaron por mérito propio y en algo tan importante.


    —Lo sé… Mis amigos no saben que estoy dibujando para la revista —menciono en un susurro.


    —¿No? ¿Por qué? —inquiere intrigado.


    —No sé —me encojo de hombros—. Es que soy una persona algo reservada, entonces, no me gusta mucho hablar de mi vida. Sé que es ridículo, pero hay algunas cosas que prefiero guardarlas para mí.


    —Lo sé. Ese día en la sala de espera me di cuenta de ello. Pero también descubrí que ellos te quieren de verdad.


    —Me quieren como yo a ellos. Aunque no los he visto en estos días… Sé por mamá que han estado muy pendientes de mí y estoy agradecida de que, a pesar de todo, no me juzguen o señalen con el dedo por lo que pasó.


    —Así es. Sabes que mantengo el contacto con Roberto y me ha preguntado por ti, yo también los he mantenido al corriente para decirles que estás cada día mejor.


    —Gracias. —Sonrío sutilmente.


    —Creo que ya es hora de que termines de empacar.


    —Sí —se levanta de la cama—, y será mejor que te lleves esto —le entrego la bolsa de dulces—, no quiero tener problemas con nadie. —La recibe y luego me da un beso en la frente.


    —Recuerda llevar tus materiales. —Nos fijamos en la pila de cosas que tengo sobre el escritorio, las que utilizaré para dibujar en los momentos libres que tendré, porque al final, y de acuerdo al programa que nos enseñó Javier, anteayer, no estaré con el horario hasta el tope, como lo fue la última vez, sino que ahora será bajo mi consentimiento; no así como cuando me fui directo del hospital al centro, porque era lo más adecuado para mí en ese entonces.


    —Por supuesto que lo haré. —Me aparta de mis pensamientos. Sonreímos y me deja sola en la habitación. Guardo los materiales que llevaré y también las fotografías de mamá y de mis amigos. Me fijo en la imagen de Ray y le toco la cara con el índice; sé que ya no lo podré ver por mucho tiempo y que también tendré visitas restringidas durante el primer mes y cero contacto con la civilización durante todo ese tiempo. Tomo el celular y me voy al directorio de WhatsApp. Busco entre los nombres y aparece el de Ray.


    


    Hola Ray, —comienzo a teclear.


    Te escribo por aquí, porque me es mucho más fácil y quizás más rápido. Al final, opté por alejarme de todo y de todos por un tiempo, creo que es lo mejor para mi salud mental. Lo que pasó hace días fue el último aviso que dio mi cuerpo y mi mente, y sé que no habrá una próxima vez si se vuelve a repetir lo mismo.


    Quiero que sepas que me siento muy avergonzada contigo por no contarte la verdad desde un comienzo, de cómo era, y las cosas que estaba haciendo para dañarme lentamente; temía que no me vieras como la Paris de hace años atrás….


    Además, supe por Amelia que fuiste tú él que me sacó del baño. Me salvaste, Ray, y sé que te debería dar las gracias en persona, pero aun no me siento preparada para verte a la cara.


    Espero que me comprendas. Y sabes que…


    Bueno, simplemente lo sabes.


    


    Apago el celular sin saber si leyó el mensaje, porque solamente lo recibió, y tal vez sea lo mejor en este momento. Lo dejo en el cajón del velador, sin saber cuándo lo volveré a tener en mis manos. Cierro la maleta y la bajo con cierta dificultad de la cama, ya que con los materiales el contenido aumentó varios kilos que no estaban considerados desde la última vez que estuve allí.


    Miro por última vez mi habitación, y a pesar de ser ultra nerd, me encanta todo lo que veo. Es imposible no detenerme en la caja de lápices que me regaló Marco, papá me dice que la venda y que lo que gane lo done a un centro de niños huérfanos o niños con problema oncológicos. Por lo menos, tendré una gran cantidad de meses para saber qué haré con ella y, sobre todo, que haré con mi vida ahora que congelé mis estudios hasta nuevo aviso.


    Salgo con la maleta y me encuentro a papá en la cocina, echándose un dulce a la boca y a mamá sentada en el sofá mirando algo en la televisión.


    —Creo que ya es hora —señalo, dejando la maleta a medio camino—. Llevo todo lo que necesito, por lo menos, para el primer mes en el que no podré recibir visitas.


    —¿Segura? —Amelia apaga el televisor y se levanta del sofá para estar más cerca de mí.


    —Sí, segura —sonrío con cierta incomodidad—. Entonces, ¿ustedes me irán a dejar?


    —Sí, creemos que es lo mejor.


    —Bien. —Asiento lentamente, porque en mi fuero interno esperaba que ella hubiera marcado a Ray para que viniera a despedirse, pero en realidad, ninguno de mis padres −solamente Javier− se enteró que estuvimos pololeando por una semana mientras estuvimos en Pichidangui, y estoy segura que es mejor que ellos no sepan de mi idilio con él. Los admiro, y espero que alguno de ellos diga ¡vamos! O alguna mierda parecida.


    —Iremos en mi jeep —comenta mi padre—, por la comodidad. Además, la ruta es un poco… bueno —sonríe discreto—, es bien rara.


    —Lo sabemos. —Comienzo a avanzar a la puerta.


    —Paris —habla mi padre—. Sé que no puedes llevar dulces, pero llévate estos tres —me los pasa—, para el camino. —Me guiña mientras guardo los dulces en el bolsillo de mi pantalón. Después, toma la maleta y sale de la casa. Nos quedamos a solas con Amelia y se siente extraño estar así, porque en estos tres días me he sentido cercana a ella, como nunca lo había estado desde que tengo uso de razón.


    —Así que… —me encojo de hombros—, supongo que… —titubeo—. ¡Rayos! En realidad, esto no se me da bien.


    —Lo sé —sonríe discreta—. Me gustó estar estos días contigo de esta forma, espero que cuando vuelvas logremos conectar como lo hicimos desde que te dieron el alta del hospital.


    —Yo también lo espero —confieso con sinceridad—. También sé que estar con Paris ha sido algo extraño para las dos, y pase lo que pase en el futuro, creo que en estos tres días he sentido lo que había visto en la casa de mis amigos.


    —Sé lo que me quieres decir —susurra—. Esto fue como el ojo del huracán o una especie de oasis dentro de todo lo que hemos pasado. No sé qué irá a pasar con tu padre a futuro, pero es obvio que será esa figura paterna que tanto deseaste tener. —Nuestros ojos se conectan y me fijo que los tiene vidriosos; por favor que no llore, porque si ella llora, yo también lloraré, y nos veremos feas al salir de la casa.


    —Yo también lo creo —digo jugando con mis manos—. Gracias, Amelia, por dejar que él se quedara todos los días en la casa. Sé que no debió haber sido fácil para ti, pero… te agradezco que lo hayas hecho, aunque no sé muy bien si se lo merecía o no.


    —¡Tonterías! —Se acerca a mí y me besa la frente—. Al contrario, creo que te merecías esto y mucho más. Solo quiero que seas feliz. Eso lo debes saber.


    Se me forma un nudo en la garganta.


    —Sé que todo esto será para mejor, no dudes de eso.


    —Lo sé, Paris —se aparta lentamente de mí y me acaricia la mejilla por un instante—. Recuerda que te quiero, que no se te olvide, por favor.


    —Eso nunca se me va a olvidar. —La vuelvo abrazar, porque simplemente necesito ese abrazo más que nunca.


    —Será mejor que nos vayamos, no quiero que tu padre corra por la autopista.


    —Tienes razón. —Nos apartamos de nuestro abrazo y sonreímos al mismo tiempo. Ella sale antes y yo me quedo mirando todo por última vez. No puedo no mirar atrás sin sentir nostalgia de dejarlo otra vez, y más con lo que me costó habituarme a mi vida en estos meses. Ni siquiera sé que irá a hacer Amelia con la casa, estoy segura que ella tampoco quiere quedarse aquí; no me lo ha dicho con palabras explícitas, pero no debe ser grato para ella revivir lo que pasó, como a mí, que me da cierta repulsión mirar la mesa del comedor.


    Escucho los ladridos de Castor desde el patio trasero. Voy a la cocina, abro la puerta y aparece mi perro moviendo la cola de un lado a otro.


    —Te echaré de menos —le digo mientras lo abrazo fuertemente—. Prométeme que cuidarás a mamá por mí y que no la harás rabiar comiéndote sus zapatos —pareciera que no me escucha, porque está desesperado entre mis brazos, como si intuyera que me iré por un buen tiempo—. ¡Cuídate, Castor! —Le acaricio el lomo mientras lo llevo en brazos al patio trasero—, y cuida a Amelia por mí —digo, acariciándole el cuello—. ¿Vale? —Cierro la puerta del patio y le coloco el seguro, me lavo las manos en el mismo lavaplatos, observo mi reflejo a través del vidrio de la ventana y me siento como esa obra de Picasso “Mujer en el espejo”. Es como si ese reflejo fuera de otra mujer, una que quiero que se quede atrapada ahí, para siempre, para así poder continuar con mi vida.


    Salgo de casa y me fijo en el Jeep de Paris. Mamá y papá están sentados, tan solo que ella se ha ubicado en el asiento de atrás y el espacio del copiloto ha quedado libre; supongo que es para que yo me siente y pueda apreciar el paisaje hacia Pirque. Miro hacia donde vive Raymundo, por si mágicamente aparece corriendo para despedirse de mí, pero es obvio que no lo hará, porque esto no es un maldito cuento de hadas y la vida no tiene flores y corazones, como me hicieron creer todas esas novelas juveniles que leí en estos años.


    

  



  

    Capítulo 22


    


    Me recuesto en el césped, mientras los rayos solares atraviesan las hojas de los árboles. He perdido la noción del tiempo desde que entré a este lugar, pero con cada día que pasa, el calor aumenta y los vestidos holgados son mi único compañero diario para estar y sentirme cómoda.


    —¿Hoy no estás dibujando? —pregunta Javier.


    —No tengo muchas ganas —respondo y abro los ojos. Lo miro con cierta dificultad, debido a mi posición—. Pensé que hoy no tenías que venir —digo, sentándome para quedar en una mejor perspectiva.


    —Vine a buscar unas cosas que se me quedaron ayer —y me muestra unas carpetas—. Pensé que estarías en la terapia de grupo. —Mira la hora de su reloj y frunce el ceño al percatarse que aún no comienza.


    —Es en media hora —respondo, acomodándome mejor y apoyando mi espalda en el tronco del árbol—. No tenía muchas ganas de estar encerrada en la habitación.


    —Creo que tienes razón. ¿Me puedo sentar? —Señala una de las grandes raíces que sobresalen en la superficie. Asiento rápidamente para que lo haga y quede a un metro de distancia desde donde estoy yo. —¿Y cómo te has sentido en estos días?


    —Oh… —suspiro cansadamente—. Digamos que estoy habituándome a esto —hago un circulo con mi índice para mostrarle mi alrededor—. Es un poco diferente a la primera vez.


    —Te entiendo, pero ¿ese diferente es bueno o malo?


    —Sinceramente —nuestros ojos se conectan—, creo que es bueno. Esto fue la válvula de escape que necesitaba para reencontrarme conmigo misma y estar alejada de las personas que amo, porque sé que los estaba dañando a través de mi indiferencia y por mis tendencias…


    —¿Y los echas de menos? —me interrumpe, lo que no deja de sorprenderme, porque en las sesiones que hemos tenido en estos días, aquí adentro, siempre me deja hablar y muy pocas veces interviene para acotar algo importante.


    —Hay momentos en que los extraño mucho, pero en otros me gusta estar sola —me encojo de hombros avergonzada al admitir eso en voz alta—. ¿Eso me hace ser mala persona?


    —Claro que no, al contrario, a veces es bueno estar solo consigo mismo para poder reencontrarse. No deberías pensar eso, Paris —abro la boca, pero rápidamente la vuelvo a cerrar, porque no esperé que él me dijera eso—. Además, en teoría no has estado sola.


    —Bueno, los otros chicos que están aquí, digamos que han sido más amable de lo que imaginaba —sonríe discreto—. Me han tratado muy bien y lo mejor de todo es que no me juzgan o hablan a mi espalda por todas las cosas que he hecho, porque estamos como en la misma página y nadie es mejor o peor que el otro. Solo somos personas que queremos mejorar de verdad.


    —Es bueno saber que te sientes cómoda —comenta mientras se desliza de la raíz y se sienta sobre el césped—. Sé que no tenemos sesión y que prácticamente estoy interrumpiendo tu minuto libre, pero ¿te gustaría hablar?


    —Hablar —musito cuando nuestros ojos se conectan—. ¿Pero si me excedo de tiempo y no alcanzo ir a la sesiones de grupo? —Atraigo las piernas a mi cuerpo, como para protegerme de cierta manera. Y aun no entiendo por qué lo hago, y más cuando sé que Javier nunca me haría daño; es estúpido como la mente me está traicionando en este instante.


    —Si nos pasamos de tiempo, yo mismo hablaré con el doctor Ramírez para que no te amoneste. —Asiento conforme mientras me llevo un mechón rebelde de mi cabello hasta atrás de mis orejas.


    —¿De qué quieres hablar? —pregunto.


    —De varias cosas, pero a ti ¿con qué te gustaría comenzar?


    —Uf… —suspiro derrotada. —Me la pusiste difícil esta vez —sonríe discreto—, porque han pasado muchas cosas desde que entré a este lugar.


    —Muchas —sus dedos comienzan a tocar el césped—. Aunque pensaba que podríamos hablar de cómo te sentiste al ver a Marco.


    —Rabia —respondo con rapidez— y asco. Y me alegré de verlo malherido, a pesar de todo el tiempo que pasó. —Susurro la última parte, porque mi padre lo golpeó a tal nivel que su rostro se veía casi desfigurado; me costó mucho reconocerlo a primera vista.


    —No tienes que avergonzaste al admitir todas esas cosas. Al contrario, supongo que si no tuvieras esas emociones y sensaciones estaría realmente preocupado por ti.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.


    —Que si no sintieras nada de esto, prácticamente me estaría encontrando con una sociópata en vías de desarrollo.


    —Oh.


    —Pero no te pongas así. A pesar de todo, no harías nada malo para dañar a otras personas. Y por si fuera poco, tienes a tres guardaespaldas que harían cualquier cosa por ti.


    Nos quedamos mirando y es imposible que no me ría por sus palabras. Es verdad que Roberto, Raymundo y mi padre biológico han actuado de una manera que jamás pensé que vería alguna vez. Aún no logro procesar bien todo lo que pasó en esos días.


    —Jamás creí que ellos harían eso por mí.


    —Supongo que no fue la manera más diplomática, pero lo que hicieron fue, en cierta forma, para defender tu honor. No es que apoye la violencia, pero supongo que cualquier ser humano habría actuado así.


    —Oh…


    —Hablando de ellos. Me gustaría hablar de tu padre biológico.


    —Pues… —inflo las mejillas y expulso el aire lentamente, porque no estoy muy segura de qué debo decir—. Supongo que ha sido raro tratarlo, luego de todo lo que vivimos hace semanas atrás.


    —Comprendo.


    —A pesar que él es mi padre biológico y sé que por nuestras venas corre el mismo ADN, todavía no logro acostumbrarme a tenerlo presente en mi vida —enfoco mi vista en una hilera de flores silvestres amarillas—. El problema es, que no sé si algún día seremos padre e hija como tanto anhelé que sucediera cuando era niña. Pero tampoco quiero imaginar que él podría desaparecer otra vez. Creo que no podría soportarlo.


    —Entonces, a pesar de todo, te gusta que esté presente.


    —Me gusta saber que alguien se preocupa por mí. O sea, quizás, no me estoy explicando bien, pero es extraño colocarle un rostro real al fin a mi padre y que sobre todo “ese padre” haya sido capaz de defenderme de un imbécil.


    —Recuerdo que en una de nuestras sesiones, a pesar de que sabías como era tu padre físicamente, por las pocas fotos que tu abuelita había rescatado antes de que a tu madre le diera la locura de romperlas, ese hombre que apareció, ¿era cómo lo tenías en mente?


    —Apareció un hombre, no el adolescente escuálido que se veía en las fotos. Me pareció un hombre de mundo —abre la boca como para comentar algo, pero la vuelve a cerrar—. O sea, es obvio que él ha recorrido varios sitios, tiene una cultura digna de admirar, y a pesar de que parece una especie de vago —río por mi último comentario. —, bueno un vago musculoso que vive en la orilla del mar, es un hombre que quiero conocer mejor con el tiempo.


    —Es musculoso —dice con sinceridad.


    —Parece Thor, pero con el cabello cobrizo —añado rápidamente—. De verdad, pensé que era un boxeador cuando lo vi con mayor detención, y más por todo lo que dijo Amelia respecto a la violenta pelea que hubo en nuestra casa.


    —Tu padre me confesó que pasaba una hora diaria pegándole al saco de arena que tenía en su casa. Por eso es que no le costó tanto darle una pequeña paliza a ese hombre.


    —No puedo creer que te haya dicho que le dio una pequeña paliza. Marco terminó hospitalizado por días, porque Paris le quebró unas costillas y le voló dos dientes. Si no es porque Roberto y Ray aparecen, a mi padre lo habrían detenido por asesinato simple, o como se le diga cuando es por defensa propia.


    —Tuvo suerte —sentencia por mí.


    Nos quedamos en silencio por unos segundos, mientras contemplo las puntas de mis pies. Las uñas me las pinté de un color azul intenso, porque el esmalte vino de polizonte dentro de mi maleta. Cuando las veo, me hacen recordar la magnífica panorámica que había en Pichidangui. ¡Como extraño ese lugar!


    —Aunque es difícil de creer —levanto la vista y nuestros ojos se conectan otra vez—, no me hubiese gustado ver a mi padre en la cárcel por matar a un hombre, a pesar que el otro tipo haya intentado abusar de mí.


    —No te hubiera gustado verlo en la cárcel —y sus grandes ojos claros me observan atentamente—, ¿y el motivo es?


    —Porque… —tiro un diente de león que se encuentra entremedio de esas flores amarillas—, es mi padre. Y supongo que a ningún hijo le gustaría ver a su padre biológico detrás de las rejas.


    —Te entiendo. Entonces, ¿quieres decirme que le dirás papá o padre?


    —No. No podría ahora mismo. —Bajo la vista y comienzo a mirar el diente que se encuentra entre mis dedos—. Para mí es Paris. Tal vez con el tiempo le pueda decir de otra forma, pero supongo que nadie me puede presionar para decirle papá o padre.


    —Entonces, ¿crees que con el tiempo podrías cambiar de idea y llamarlo papá?


    —No lo descarto. Igual que no descarto decirle mamá a Amelia, es una situación bastante compleja en la que estoy metida —admito con sinceridad—. Podría decirse que estoy en una etapa que parece absurda. Luego de tener una madre que nunca tuvo ese rol como tal y un padre que jamás estuvo presente, ahora tengo a los dos que se están preocupando por mí. Y creo que… es más de lo que merezco.


    —Tonterías —dice y me sorprende su afirmación—. Y no me mires así, no te coloques en el lugar de víctima, porque mereces que al fin tus padres ocupen ese rol y velen por ti. Tienes que saber que a cualquier persona le gustaría haberte tenido como hija.


    Me quedo en silencio, porque jamás imaginé que él diría algo así de mí. Sí, literalmente soy un tiro al aire, ya que me he sentido perdida en el último tiempo y he hecho cosas tan estúpidas que a nadie le gustaría vivirlas.


    —No sé si creerte eso —admito.


    —Deberías. Tienes una errada concepción de lo que es ser un hijo perfecto, y la verdad es, que a todos los padres del mundo les tocan hijos con dificultades. Y si tus padres quieren estar en este proceso, cuidar de ti y estar a tu lado, es aún mejor, ¿no crees?


    —Javier, siempre me haces ver el vaso medio lleno.


    —Porque es mi trabajo. Supongo que lo debo hacer —estira sus piernas lentamente mientras me fijo que se encuentra vestido con unos pantalones cortos, dejando a la vista su piel desnuda con un pez koi tatuado en la pantorrilla. Jamás pasó por mi mente que él tendría algo así en su piel. No puedo evitar seguir la silueta de la imagen, es un trabajo realizado por un experto, porque es imposiblemente perfecto y hermoso. —Y a pesar de lo que cree el resto, que los psiquiatras solamente sirven para dar medicamentos, yo soy más del tipo de conversar los problemas y buscar las soluciones antes de optar por alguna u otra pastilla.


    —Tienes razón —respondo torpemente fijándome en su rostro y en su barba rubia prolijamente cuidada, ni comparada con la que tiene mi padre. Me pregunto si ambos tienen la misma edad, como me dio a entender mi padre biológico semanas atrás en mi casa—. La última vez que estuve aquí —miro a mi alrededor para ver si se ven algunos de los enfermeros o técnicos, o si están mirando a los pacientes, pero no veo a nadie en este instante—, esa doctora —la pesada—, me metió varias cosas como a la fuerza —frunce el ceño— y no me hacían sentir bien. Y aun no entiendo por qué optó por eso, cuando sabía de mi historial médico.


    —Porque no era un buen médico —sentencia, lo que me sorprende, porque la mujer en cuestión ahora mismo ya no está trabajando aquí; quizá qué cosa habrá pasado o hecho, realmente. —Pero lo que importa es, que ahora no estás tomando medicamentos y te has sabido controlar y mantener muy bien.


    —Solo espero no volver a cometer esa estupidez.


    —¿Y por qué crees que harías eso? —inquiere suspicaz.


    —Básicamente, porque si ya lo hice dos veces en un corto lapso de tiempo, es probable que si ocurre un evento que me haga una fractura en mi vida, vuelva a repetirlo.


    —Tienes razón respecto a tus aprensiones. Aunque si sigues un tratamiento permanente, luego de que salgas de este lugar, es probable que no vuelva a ocurrir.


    —Eso quiere decir, que luego que me den el alta, ¿tendré que seguir con el tratamiento siquiátrico contigo para siempre?


    —No creo que para siempre —nuestros ojos se conectan—, solo será hasta que yo estime que sea conveniente, pero solo si no te damos pastillas o algo por el estilo, porque mi plan de acción es no darte medicamentos para nada.


    —Me gusta eso —bajo la vista al diente de león que tengo en mis manos—. Igual me gustaría verte después, siempre te he considerado como una pieza fundamental de mi rompecabezas en este último tiempo. A pesar de que cometí ese error, no me juzgaste y me hiciste sentir peor de lo que yo ya me sentía en esos días.


    —Entiendo lo que me quieres decir. Y es obvio que no podría haberte juzgado por lo que hiciste, al contrario. Además, y entre nosotros, me gusta verte en este ambiente —y señala con su índice el lugar en el que nos encontramos—. Siempre hablábamos que la naturaleza era tu elemento, y es obvio que este era el lugar más idóneo para volver a centrarte.


    —Yo creo que estoy bien gracias a ti —respondo en un susurro—, más que por el lugar en el que nos encontramos.


    —Yo creo que en su conjunto —sonríe discreto—. ¿Y qué piensas de tus estudios?


    —Pienso que me gustaría volver a retomarlos el próximo año. Sabes que me encanta dibujar, y aunque aquí he tenido el tiempo necesario para hacerlo, necesito a los profesores para que me sigan enseñando más cosas de las que he ido aprendiendo a lo largo del tiempo.


    —Me parece bien —asiente conforme—. ¿Y tus amigos?


    Suspiro y estiro mis piernas, éstas quedan casi a centímetros de las suyas.


    —Digamos que… no he permitido que me vean —me sincero, avergonzada.


    —Puedo saber, ¿por qué no quieres verlos?


    —Porque es raro. Ellos ya saben que omití parte valiosa de mi vida, y por si fuera poco, que me intenté suicidar y no solo una vez, porque Amelia me confesó que les había dicho que no era la primera vez que intentaba atentar contra mi vida. Entonces, no me atrevo verlos a la cara y que me digan, entre silencios, lo loca que estuve en ese momento.


    —Te entiendo. Pero en más de una ocasión hablamos de esto, y ellos eran parte fundamental de tu vida. —Se quita los lentes y sus ojos claros se ven más grandes de lo normal.


    —Lo sé —lo interrumpo—. Son mis amigos, pero el problema es que no puedo conversar así, como estamos los dos ahora mismo. Además… —suspiro—, Ray…


    —¿Tu pololo?


    —Creo que ya no es mi pololo. —Y es primera vez que lo digo en voz alta; siento que un pedacito de mi corazón se rompe, porque es imposible que Ray quiera estar conmigo, ahora que sabe que soy una desequilibrada mental.


    —Eso lo crees tú. Pero no sabes lo que él quiere realmente.


    —Tal vez tengas razón —murmuro y me llevo las piernas a mi cuerpo—, pero creo que sería egoísta pedirle que se quedara conmigo. Y no me parece justo que él quiera estar junto a mí, cuando podría estar con una chica normal y que sepa corresponderle como realmente se lo merece.


    —¿Y si él quiere estar contigo de todas maneras?


    —Uf… —suspiro—. Es que él merece algo mejor que yo…


    —Paris, te sigues menospreciando —sentencia—. ¿Tú crees que todo el mundo que ha pasado por una crisis mental, no ha vuelto rehacer su vida? —Nos quedamos en silencio por unos segundos—. Deberías hablar con él.


    —Pero…


    —Él tiene razón. —De repente, escucho la voz de Raymundo. Levanto la vista y lo encuentro vestido con unas bermudas hasta la altura de las rodillas, sus Converse negras de caña alta, su camiseta básica blanca y su cabello peinado hacia atrás.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —es lo único que me atrevo a preguntar, mientras Javier sonríe avergonzado, porque es obvio que él hizo todo esto posible para que pudiera verme.


    —Quería verte —dice y se guarda las manos en sus bolsillos—. Y la única forma de hacerlo era con ayuda del doctor Jones.


    —Paris —habla Javier—, por favor, habla con él por un momento y mañana retomamos la sesión como es costumbre.


    —Javier. —Se forma un nudo en mi garganta, porque no puedo creer que me haya hecho esta encerrona.


    —No me mires así. —Se refriega la frente por un par de segundos que se nos hacen eternos. Levanto la vista y Raymundo no ha apartado su mirada de mí. Es imposible no sentir mis mejillas sonrojadas por su escrutinio, no lo he visto por un mes y ni en mis sueños más locos pensé que lo volvería a ver, y más aquí adentro—. Te conozco, y sé que necesitabas darte este empujón algo forzado.


    —Pero… —murmuro derrotada, apoyándome en el tronco. Y cierro los ojos, porque jamás pensé que él me haría algo así. Se supone que es mi psiquiatra y me debería haber advertido de que Raymundo aparecería.


    —No la alteres. —Oigo un susurro. Abro los ojos mientras Javier le da un pequeño golpe en los hombros a Ray. Se aparta de nosotros y nos quedamos solos. Raymundo se queda de pie y nos observamos en silencio; no sé muy bien qué estará pensando, pero sé que me aprecia más delgada que la última vez que nos vimos.


    —¿Me puedo sentar? —pregunta y mira el espacio libre que queda al lado mío. Asiento lentamente y lo hace con cuidado, su cuerpo queda a centímetros del mío—. Te ves bien —me mira al rostro—, me gusta mucho tu trenza.


    —Gracias —sonrío—. Me la hizo una de las chicas que están aquí adentro —la levanto al aire y el movimiento hace que nuestros dedos se rocen mientras la atrapa y se la lleva a su nariz.


    —Estás usando el mismo champú.


    —Me gusta el aroma —digo cuando nuestros ojos se conectan—. Pero supongo que no estás aquí para oler mi cabello —menciono, ya que él no ha soltado mi trenza.


    —Es que te extraño…


    —Ray. —Cierro los ojos, no me atrevo a verlo a la cara, porque esto parece un sueño y tengo miedo de despertar sola en la habitación de este lugar.


    —Paris, me llegó tu mensaje —rompe nuestro silencio que se había formado por un par de segundos. —Lo leí, y cuando te quería responder, tenías el celular apagado. Lo apagaste —sentencia, enfatizándolo—. Y necesitaba saber por qué me habías escrito eso.


    —Lo apagué de inmediato —susurro avergonzada.


    —¿Por qué? —pregunta extrañado—. Entonces, ¿no querías saber qué fue lo que te respondí ese día?


    —Ray, sé que te debería haber llamado apenas salí del hospital, pero no me sentía preparada para escucharte y menos para verte. Hice algo de lo que no me siento orgullosa y sé que la imagen que tenías sobre mí, se desmoronó como un verdadero castillo de naipes. —Y por si fuera poco, pasó eso con ese hombre...


    —¿Por qué crees eso? ¿Tú no sabes lo que pasa por mi cabeza? —Explica y se lleva su cabello hacia atrás, con la mano libre, mientras me percato que está sin su muñequera de cuero.


    —Bueno, no hay que ser muy inteligente para decir que soy una adicta a los fármacos, y por si fuera poco, con tendencias suicidas y…


    —Paris —suelta la trenza suavemente y coloca ambas manos en mis mejillas para girar mi rostro hacia el suyo—, lo que te pasó hace días en tu casa, no fue tu maldita culpa —asegura con tal determinación, que de verdad siento que le creo—. Nadie le puso una pistola al hijo de puta de Marco para que te forzara, y lo que pasó después… —cierra los ojos y apoya su frente sobre la mía, quedándose en silencio por lo que se me hace una eternidad, aunque estoy segura que solamente han sido un par de minutos. —A pesar de todo eso, a mí no me importa. No creas que por eso me alejaré de ti, nadie en su sano juicio lo haría. Eso es una parte de ti, es algo que jodidamente te hace especial y única.


    —¿Especial? ¿Ser adicta? —Pregunto con ironía, apartando mi frente de la suya— ¡Quiero estar bien! ¡Eso es lo único que quiero en este minuto de mi vida! ¿Por qué les resulta tan difícil de entender?


    —Lo estarás —dice, mirándome a los ojos—. Estarás tan jodidamente bien, que esto quedará enterrado en el pasado, y lo verás como un hecho aislado dentro de tu vida perfecta.


    —¿Vida perfecta? Creo que no tenemos el mismo concepto de lo que es una vida perfecta, porque yo no veo nada de eso.


    —No todo lo que se aprecia en la superficie es real —revela seriamente. Y nos volvemos a quedar en silencio, es un mutismo que se ha vuelto incómodo, porque es obvio que él no esperaba mi repentino arrebato. Y no puedo entender que me haya puesto a la defensiva, cuando solamente quiere lo mejor para mí—. Sabes que te quiero y te apoyaré en todo este proceso, porque eres tan importante en mi vida, que es imposible que me aparte de tu lado.


    —Ray —poso mi mano sobre las suyas y nuestros ojos se conectan—, mereces algo mejor que yo.


    —Tú no crees esa mierda que me estás diciendo —afirma con tanta vehemencia que se me hace un nudo en la garganta, porque él me conoce bien. Qué más quisiera yo que él se quedara conmigo, pero no puedo ser egoísta—. Me quieres tanto o más que yo, y me parece malditamente injusto que no quieras que esté a tu lado, cuando más lo necesitas.


    —Es por eso que lo hago —me trato de apartar, pero me lo impide, atrayéndome a su cuerpo—. Mereces seguir adelante, no te puedo atar a alguien que no está bien del todo.


    —Paris —apoya su frente a la mía—, ¿por qué me pides esto? ¿Crees que tengo temple de acero y que puedo aceptarlo?


    —Si me quieres como dices, puedes hacerlo. Para mí tampoco es fácil hacerlo, pero te juro que es lo mejor para ti y para mí. Antes que nada, eres mi mejor amigo, y una vez me dijiste que harías lo que fueras para que yo estuviera bien. Y en este minuto —comienzo a sollozar— quiero dejarte libre, porque te lo mereces.


    —¿Por qué nos haces esto? Te he dado el espacio que creí prudente para que estuvieras mejor, pero pensé que solamente necesitabas tiempo. No pensé que querías terminar lo que habíamos logrado tener en la playa. Eso significa que no fue especial para ti esa semana, porque eso que vivimos ahí fue malditamente real, y estoy seguro que tú sabes eso mejor que yo.


    —Ray —se me hace un nudo en la garganta por la sinceridad de sus palabras—, sabes que no estoy bien. Y no es justo para los dos hacernos esto.


    —¿Significa que te quedarás aquí por años? —Pregunta mientras hace una línea con sus labios.


    —No. No sé si serán semanas o meses, solo hasta que lo estimen conveniente los médicos, o en este caso Javier —murmuro.


    —Entonces, supongo que lo de nosotros… —Sus palabras quedan en el aire, sé lo que me quiere decir.


    —Lo de nosotros —bajo la vista y miro mis pies descalzos, no me atrevo a verle a los ojos en este segundo—, tal vez nunca hubo un nosotros. Lo que pasamos en la playa fueron dos amigos que tuvieron química, pero solamente fue eso…


    —¡Patrañas! —Coloca ambas manos en mis mejillas—. No sabes mentir… Es obvio que no me quieres decir que no significó nada para ti todo lo que vivimos —contraataca otra vez con que lo que pasó en la playa, que fue de verdad y no solo una ilusión. No entiendo por qué me hace esto.


    —Sabes que sí —murmuro desganada. Lo mejor que me pasó fue estar con él aunque solamente hubieran sido días, pero sin duda, esos días los llevaré en mi memoria hasta que muera—, pero no puedo atarte a una desequilibrada mental —siento que los ojos se me están llenando de lágrimas y si no salgo de aquí ahora mismo, me pondré a llorar frente a él y me será mucho más difícil decirle adiós—. ¿Qué vida te espera? —Inquiero para que entienda lo que le quiero decir—. Lo que pasó en el baño puede que no sea la última vez, y no te mereces pasar por algo así de nuevo. Eres más importante de lo que crees en mi vida y por eso es que te estoy dejando ir, para que halles a una chica que no se encuentre en mis condiciones. —Sé que en este minuto se me está rompiendo el corazón al decirle esto, pero es lo mejor para él. No puedo ser egoísta y dejarlo amarrado a mí, cuando él tiene un futuro en donde puede estar con la persona que quiera y hacer las cosas que aspire y no estar limitado a mis absurdos tratamientos, que estoy segura que serán largos, a pesar de lo que me haga creer Javier.


    —Paris —nos volvemos a mirar a los ojos—, y si no me quiero ir y te quiero acompañar… Y si quiero seguir contigo en todo este proceso y verte mejorar como estoy seguro que lo harás, ¿por qué no me dejas hacerlo? Nadie me está obligando a hacerlo, ni siquiera lo estoy haciendo por compromiso, lo estoy haciendo porque lo deseo. ¡Maldición, Paris! —musita mientras siento que los ojos se me están llenando de lágrimas—. No me apartes de tu vida de esa manera. No nos hagas esto, sabes que lo de nosotros es jodidamente real, ¿por qué no lo quieres asumir?


    —Ray —mis ojos se desvían de su mirada penetrante y me fijo en sus antebrazos, es la primera vez que lo veo sin esa gruesa muñequera de cuero que le adornó su muñeca por casi dos años. Aparte que esa zona se encuentra pálida, noto que tiene un tatuaje que no sabía que existía, pero sobre todo, me desconcierta la imagen que tiene ahí, es la mismísima Torre Eiffel—. ¿Qué tienes ahí? —inquiero mientras él aparta sus manos de mi cabeza.


    —Fue mi regalo de cumpleaños de hace dos años atrás —dice, encogiéndose de hombros como si nada.


    —No, mi regalo fue este —le señalo el dije de plata que me dio con la imagen de la torre y que nunca me la he sacado desde que la colgué en mi cuello.


    —¡Sorpresa! —Expresa encogiéndose de hombros, mientras se me detiene el corazón por un instante, estoy segura que me dará un paro cardíaco al saber lo que él sentía por mí desde hace tanto tiempo.


    —París para Paris —cito sus palabras que vienen a mi mente como un cartel de neón parpadeante.


    —Siempre tendremos París…


    


    


  



  
    Epílogo


    


    Siete años después.


    Ciudad de París, Francia.


    


    —¿Y qué te pareció la presentación? —Pregunta Roger mientras termino de disfrutar un agua Perrier, la única que me han recomendado beber en la ciudad. Jamás pensé que tomaría de esta agua. O sea, ni siquiera se puede comparar a las que tomaba en Santiago de Chile hace un par de meses atrás.


    —Mejor de lo que imaginaba —miro la botella de color verde—. Nunca imaginé que “Castor y yo” tuviera tanta aceptación a nivel mundial. O sea, sé que en Chile y en América en general tiene sus lectores, pero estar aquí, en la ciudad de la luz… Es que aún no le tomo el peso real a lo que está ocurriendo con la historieta —respondo con sinceridad.


    Nunca pensé que volaría tan alto. Siento como si estuviera al final del arcoíris y me encontrara con una gran olla con monedas de oro.


    —Lo sé —me guiña coqueto—, habían muchos lectores. Sin duda, lograste hacer algo transversal para todas las edades y clases sociales de diferentes partes del mundo. Y como el periodista te dijo en la entrevista, eres el nuevo Pepo o, más bien, la nueva Pepa. —Me muerdo el labio al sentir el gran peso en mis hombros de ser supuestamente el legado del creador de Condorito, cuando estoy a años luz de llegar a la suela de sus zapatos.


    —Pepo es el maestro. —Porque eso lo sabemos todos los chilenos. Chile no es conocido solamente por los deportistas o el vino de exportación, o por uno que otro director de cine que se abrió camino en Los Ángeles o Europa. Chile es conocido en gran medida por los grandes terremotos, tsunamis, Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Nicanor Parra y Condorito. Estoy segura que no me debió comparar con él, pienso mientras miro mis uñas azules, el color que ocupa Elizabeth o Liz, la protagonista de la historieta y, por supuesto, las niñas no pasaron por alto ese detalle y abrían sus ojos al ver mis manos pálidas contrastar con el azul intenso de las uñas.


    —Me gustaron las camisetas estampadas con Castor —comento, porque no quiero hablar de esa entrevista en particular y como el periodista me devoraba con los ojos. Es obvio que estaba coqueteando conmigo y por eso me comparó con Pepo, y lo confirmé, cuando sutilmente me dejó su tarjeta con el nombre del hotel y su número de habitación en la que estaba hospedándose; como si yo fuera tan fácil como para estar con un hombre a la primera.


    —Y lo mejor de todo, era de tu talla. —Roger interrumpe mis pensamientos con ese periodista en cuestión, mientras mira mi cuerpo disimuladamente. Sé que no hay mucho que apreciar, pero me incomoda que se haya dado cuenta de ese detalle en particular.


    —Pero jamás imaginé que esa chica me iba a regalar una —comento, ya que apenas me la obsequió, me la puse. Es de color gris, con Liz y su cabello afro, rojo e intenso, y Castor, el perro mestizo negrito y lanudo en el centro.


    —Me di cuenta con solo verte la cara. —Sonríe discreto, y rápidamente le respondo con una tímida sonrisa, porque a pesar de todo creo que Roger me conoce mejor de lo que yo imaginaba.


    —De verdad, no me lo esperaba —me sincero y más, cuando en todo este tiempo las niñas me regalan dulces y chocolates −cosas que no como, porque no me gustan−, y siempre que nos vamos de la ciudad en cuestión, juntamos todas esas cosas y las vamos a dejar a un centro de niños huérfanos, en los cuales también regalamos ejemplares y nos sacamos fotos con ellos para darles un poco de alegría, como se lo merecen.


    —Es porque te hiciste querer con todas las personas del mundo. Al estar en boga en las redes sociales, y más cuando comenzaste a escribir y a hablar en otros idiomas en los videos instantáneos de la fan page de “Castor y yo” y en tu Instagram. Sin duda, fue lo mejor que pudiste haber hecho —dice.


    —Lo sé —sonrío discreta—. Estuvo bueno eso de estudiar en paralelo el inglés y el francés. —Al fin y al cabo, le debo dar las gracias a mi padre que me haya instado a estudiar idiomas. Jamás pensé que hacer eso abriría tantas puertas en lo que respecta a mi arte de dibujar.


    —Muy bueno. Ahora mismo te pudiste expresar con un francés realmente fluido y sin ningún traductor de por medio.


    —Sí —asiento lentamente—. Jamás pensé, hace siete años atrás, que estaría viviendo y haciendo lo que me gusta. ¿Cuántas personas pueden darse el lujo de vivir de lo que aman hacer? Creo que muy pocas —al menos, mi padre vive de eso y sin duda es feliz haciéndolo, porque es uno de los mejores surfistas del mundo. ¿Quién se lo hubiera imaginado cuando reapareció en nuestras vidas? Ganando competencias internacionales y siendo rostro de revistas de surf y de deportes en general. Logrando tener patrocinadores que le pagaran y que lo consintieran en todas las cosas que se le ocurrían, lo que le permitió tener su escuela de surf en Chile, poder comprar la casa de sus padres en Santiago y abrir una nueva escuela de Surf en Arica, donde dicen que se forman unas de las más grandes olas de la región. Quizás, por eso me ha instado a seguir mis sueños, porque a pesar de que él dibuja asombrosamente bien −por lo cual obtuvo un intercambio cultural y escolar para estudiar en Australia parte de la enseñanza media, meses antes de que yo naciera, y que luego aceptó porque se cagó de miedo al ser padre−, descubrió su pasión por las olas, y lo hizo tan bien que logró ser uno de los mejores cuando apenas y tenía veinte años. Y actualmente es considerado uno de los veteranos más influyentes de ese deporte.


    —Así que… —entrelaza sus largos dedos y apoya sus codos en la mesa, trayéndome al presente—. ¿Qué harás hoy? —Pregunta con esas sonrisas que harían derretir hasta el tempano más milenario de la Laguna de San Rafael.


    —Pues, ahora que oficialmente terminó la firma del libro por el día de hoy, creo que iré a recorrer la ciudad.


    —¿En serio? —Consulta como si realmente quisiera invitarlo a algo que en realidad no entra en mis planes—. Pensé que irías un rato a boxear al gimnasio del hotel, porque ambos sabemos que luego de firmar tanto, lo único que te relaja es una ronda de golpes en el saco de arena. —Me muerdo el labio inferior porque sé que él tiene razón. Javier y papá descubrieron esa veta desconocida en mí hasta entonces. En un comienzo era para votar toda la ira acumulada por lo sucedido con el idiota de Marco, pero con el pasar del tiempo, lo tomé como hábito, y cuando me encuentro en Santiago o en Pichidangui, con papá nos colocamos los guantes y nos ponemos a boxear. Es tan raro todo lo que hemos hecho con el tiempo, pero sin duda me hace feliz el poder practicar con él; estoy segura que en su fuero interno quería que optara por una carrera relacionada con el deporte en vez de lo artístico.


    —Roger —murmuro por lo bajo, porque seguramente si no fuera hoy, es obvio que lo haría a ojos cerrados.


    —Nada de Roger, eres impresionante. A pesar de que te ves tan frágil y delicada, eres una chica súper poderosa. —Me guiña coqueto, arrancándome una pequeña sonrisa, porque él sí que sabe subirte el ego con comentarios tan simples. No necesita nada más que decir lo que piensa y cualquier persona podría caer a sus pies con ese guiño coqueto y esa sonrisa que posee.


    —¡Ja! ¡Eres un loquillo! —digo entre risas. Pero rápidamente me pongo seria otra vez—. Hoy es el día de por fin conocer esto. —Y le señalo el pendiente de la torre Eiffel, que me ha acompañado por largos nueve años.


    —¿Al fin? —Sonríe mientras me pierdo en sus bellos ojos negros. Roger es la única persona que conozco que los posee de ese tono. Lo conocí hace tres años, mientras buscaba un asistente que me ayudara a mantener una agenda organizada, porque de un minuto a otro la popularidad de la historieta creció tanto que me fue imposible llevarla por mi propia cuenta y necesité la ayuda de un tercero para que no me pasara factura el estrés de no estar al día con todo, como lo fue necesario en ese entonces.


    —Sí, al fin —comienzo a jugar con el borde de la boca de la botella vacía—, así que me hace mucha ilusión ir a ese lugar, y más en este día tan especial para mí.


    —Me lo imagino —sonríe y le afloran ambos hoyuelos de esos que lo hacen verse más atractivo de lo que es con ese bronceado natural color canela que posee—. Así que… —se queda en silencio por unos instantes—. ¿Vamos?


    —Roger —me muerdo el labio inferior por un segundo—, no quiero sonar como una diva, porque ambos sabemos que no tengo nada de eso —sonríe discreto y por un instante me pierdo en sus labios carnosos y perfilados—, pero esto lo quiero hacer sola. Esa ida o, por lo menos, la primera me pertenece solamente a mí —abre la boca y la vuelve a cerrar porque es obvio que me quiere decir algo, pero se contiene y, tal vez, sea lo mejor en este momento—. Si quieres mañana, que lo tendremos libre, podemos recorrerla juntos, ya que pasado mañana debemos irnos a Ámsterdam. ¿Te parece? —consulto esperando que diga que sí, no quiero comprometerme a pasar lo que queda de la tarde con él. Es verdad, me gusta estar a su lado, pero ahora necesito hacer esto por mi cuenta.


    —Me parece bien —sonríe ampliamente dejando a la vista los dientes más perfectos que he visto en mi vida, porque ni siquiera en las publicidades de prótesis dentales he visto tanta perfección junta en una boca—. Pero, ¿te irás a perder? —Pregunta escépticamente, ya que la última vez que salí sola, por mi cuenta, fue en Tennessee, hace un año atrás, lo único que quería conocer era Graceland, la mansión de Elvis Presley. Por supuesto me perdí, y si no es por Roger, que fue a mi rescate, estoy segura que todavía estaría deambulando por alguna de las calles de Memphis tratando de llegar al lugar con más indicaciones de todo el Estado Norteamericano.


    —¡Qué va! —Niego mientras me quiero reír, porque sé que las indicaciones de las calles en otros idiomas se me dan fatal—. Acuérdate que ya tengo a mi mejor amigo y guía. —Le señalo mi celular. Nos miramos por unos segundos y nos colocamos a reír por lo que acabo de decir.


    Siento un poco de nostalgia, porque a pesar de todo, hace mucho tiempo dejé de tener mejores amigos. Ahora, solamente tengo conocidos y compañeros de trabajo que me acompañan en los viajes que debo hacer por la gira de “Castor y yo”.


    —Bueno, cualquier cosa, mi mejor amigo —señala su celular en el aire— y yo estaremos en el bar del hotel, por si te quieres reunir con nosotros a lo que te aburras de recorrer la ciudad sola y triste. —Me muerdo el labio, porque espera que ceda y le diga que vayamos juntos a recorrerla.


    —Es probable que pase un rato contigo y tu amigo antes de ir a dormir —respondo negando con la cabeza, porque a pesar de todo Roger ha tomado un rol muy importante en mi vida. Tenemos la misma edad, pero me trata como si fuera mucho menor que él; literalmente mi papá lo tiene contratado como mi guardaespaldas, porque teme que a algún súper fans se le pase la mano conmigo y quiera intentar algo, lo que es ridículo, porque a pesar de que recuperé mi peso ideal, sigo siendo delgada y sin muchas curvas que sobresalgan. Lo único que podría decir, es que estoy tonificada, pero sin mucha gracia al fin y al cabo para llamar la atención, como dice mi padre.


    —Bien. —Le beso la mejilla y tomo rumbo por la Avenie Gustave Eiffel en dirección a la Torre.


    No me cabe duda que esto es más sorprendente de lo que había visto en fotografías y películas, haciendo alusión a la ciudad de la luz. El paisaje es alucinante, y luego de veinticinco años, al fin estoy acá, haciéndole honor a mi nombre, aunque en teoría Paris fue el príncipe de Troya que robó a Helena de Esparta, provocando una de las guerras más memorables de la antigüedad, con un Aquiles que pasaría a los anales de la historia gracias a La Ilíada, el libro de Homero.


    Inconscientemente me toco el dije que tengo colgado en mi cuello. “París para Paris” tiene grabado en la parte posterior, que apenas y se puede distinguir por el paso del tiempo.


    —Raymundo. —Sonrío al recordarlo… Siete años nos dejamos de ver físicamente, porque yo se lo pedí. Todo ese tiempo ha pasado en donde tomé esa decisión, que era lo mejor para mi salud mental de ese entonces, y a pesar de todo lo sigo recordando con el mismo afecto que le tenía. Sigo siendo la misma adolescente de hace tantos años, la que lo sigue en sus redes sociales, y la que, de vez en cuando, se pone a mirar sus fotos y como ha crecido como músico junto a su banda «Marilyn». ¡Diablos! Acaso, ¿no puedo ser más patética que skaltear[26] sus fotos a pesar de todo el tiempo que ha transcurrido?


    Saco de la mochila la cámara profesional que me regalaron mis padres, junto a mi hermanito para su primera Navidad. Si alguien me hubiese dicho que Amelia y mi padre volverían a conectar como amigos, luego como pololos, posteriormente como novios y luego como esposos, me habría reído en su cara a carcajadas diciéndoles ¡imposible!, pero el amor que se tenían hizo que mamá lo perdonara. Además, papá sí hizo mérito desde el día uno que apareció en nuestras vidas aunque, sin duda, mamá tampoco se la hizo fácil y le dijo que sí de inmediato, porque pasaron más de cuatro años para que volvieran a conectar o, al menos, eso me dijeron. Pero esas miradas que se daban y que ninguno de los dos tuviera otra relación y que prácticamente se convirtieran en un matrimonio blanco, donde mamá iba cada vez que podía a los viajes fuera de Chile donde estaba papá convocado como juez o como invitado especial en los concursos de surf, pues, era obvio que iban a volver a ligar, para empezar a escribir un nuevo capítulo dentro de su historia de amor.


    Acomodo el lente y disparo directo a la gente. Levanto la cámara, enfoco la torre y al fin tomo la fotografía que siempre quise sacar por mi cuenta, sin intermediarios de por medio; a pesar que mi padre moría por traerme a Francia, pero este viaje solo me pertenece a mí; bueno, y a Roger que gestó todo para coincidir estos días en la ciudad. Estoy segura que al final igual me va a convencer para tener una cena para celebrar el día de hoy.


    «París para Paris» aparece en mi mente como un gran cartel de letras de neón que vi en Las Vegas, Nevada, el año pasado en la firma de libros por América del Norte.


    Retrocedo unos pasos y siento que choco con alguien.


    —Pardons[27] —le digo a la persona—. No quise —respondo algo avergonzada, porque a pesar de todo el tratamiento que he tenido a lo largo de estos años e inclusive, los cursos de teatro en los que participé para sacar más personalidad y dejar de ser tan tímida e introvertida, todavía me cuesta socializar con desconocidos sin parecer una tonta y más, en una ciudad totalmente ajena y desconocida para mí.


    —No tengo nada que perdonar —responde la voz de un hombre que reconozco en mi fuero interno, mientras mi corazón comienza a palpitar más fuerte de lo normal por la impresión causada.


    —¿Raymundo? —Pregunto aturdida. Me volteo y lo encuentro con una impresionante barba frondosa, pero bien cuidada, su cabello rasurado a dos dedos de largo y con unos lentes de segunda mano, unos RayBan Club master que le regalé hace tantos años atrás.


    —Paris. —Sonríe de lado, a pesar que no se puede apreciar el hoyuelo coqueto que posee, que se encuentra debajo de todo ese vello facial. Automáticamente sonrío, porque ese gesto suyo me hacía ver caritas y corazones felices, y obviamente sin la ayuda de las mini pastillas que, en un período de mi pasado, me brindaban felicidad.


    —¿Qué haces acá? —inquiero mientras me vuelvo a centrar en el aquí y el ahora y no en esas cositas en el estómago que me hacía sentir.


    —Estoy acá de… —coloca su mano en mi mejilla y se me detiene la respiración—. ¡Mierda, Paris! ¡Estás más hermosa de lo que eras hace años atrás, y tu cabello sigue igual de indomable que siempre! —Susurra, cuando por mi parte abro los ojos más de la cuenta al sentirlo tan cerca de mí—. ¿Sabes qué día es hoy? —Pregunta y la boca se me seca de repente.


    —Sí. Hoy es mi cumpleaños número veinticinco. —Es más, fue por eso que hoy recibí más regalos de las fans.


    —Y yo cumplo con mi promesa.


    —¿Qué quieres decir? —Susurro al pensar que mis piernas en cualquier minuto me jugarán una mala pasada y que gracias a ellas terminaré de rodillas en el suelo por la impresión causada de tenerlo aquí, junto a mí.


    —Quiero decir que prometimos que celebraríamos tu cumpleaños número veinticinco en París. París para Paris —y su índice acaricia furtivamente el dije—. Y eso es lo que haremos.


    —¿Qué quieres decir? —Repito aturdida, porque no logro diferenciar si se encuentra acá conmigo o es mi mente la que me está haciendo una cruel broma, cuando jodidamente estoy bien y dada de alta hace varios meses por parte de Javier Jones; quien me dijo que estaba curada y que había reunido todas las piezas rotas de mi vida y que, con mucho esfuerzo y dedicación por parte de mis padres, pero sobre todo por mi parte, las había pegado, sintiéndome plenamente consciente y feliz con lo que me rodeaba y no depresiva, como lo era hace tantos años atrás.


    —Que a pesar de todo este tiempo, no he podido apartarte de mis pensamientos y supuse que te podría encontrar en la ciudad de la luz.


    —¿Significa que me quieres? —Formulo en un susurro y algo atontada producto de su confesión. ¡Maldición! Él debió haber seguido con su vida y con alguna mujer que le pudiera dar una estabilidad emocional, la que nunca podría haberle dado yo. Además, vi fotos de mujeres que se le colgaban del cuello, como si fueran más que simples fans y amigas de paso.


    —Paris —sonríe, se quita las gafas y se las cuelga en el cuello de su camiseta blanca; al fin puedo apreciar esos ojos color avellana que me han gustado por no sé cuántos años—, ¿crees que estaría aquí, en un país totalmente desconocido, si realmente no te quisiera?


    —No sé qué decirte en este momento. —Es lo único que me atrevo a expresar.


    —Dime que me quieres. —Acaricia mi mejilla con uno de sus pulgares.


    —Sabes que te quiero. —Me cuelgo de su cuello por impulso y sollozo en su pecho.


    —Pero no llores —me acaricia la espalda con cuidado—. Se supone que esto no debería estar pasando o, al menos, no fue así como imaginé que sería nuestro primer encuentro luego de tanto tiempo.


    —Es que lloro de felicidad —me aparto de él y comienza acariciarme las mejillas. Sus yemas se sienten ásperas, muy ásperas; es extraño apreciarlas de esa manera, es como si realmente sus manos hubiesen estado años tocando a Marilyn, la guitarra que le regaló su padre para formar su banda que lo catapultó a la fama en España y Norteamérica. Lo sé, a pesar de todo me siento avergonzada de seguirlo como una grupie enamorada, pero es Ray, mi Raymundo Costas, él único hombre que he amado y que amaré en mi vida—. No pensé que me esperarías por tanto tiempo —logro decir con dificultad.


    —Lo hice porque te quiero, y volvería a esperar cinco, diez, quince o veinte años más para estar contigo.


    Coloca ambas manos en mis mejillas y sus labios se posan al fin en los míos, luego de tantos años…


    Fin

  


  
    Epílogo


    Raymundo


    


    Paris sonríe ampliamente al colocarse la camiseta gris con el estampado de Liz y Castor, y automáticamente me hace sonreír verla así de feliz. Aún me cuesta creer que han pasado siete años desde que nos dejamos de ver físicamente, como ella me lo pidió. Ha sido el sacrificio más grande por el que he vivido. No sé cuántas veces fui a la casa de su padre biológico, frente a la cual estuve a punto de tocar para poder verla, pero sabía que si lo hacía, no iba a cumplir con mi palabra. Y es obvio que no era un hijo de puta para arruinar todo su tratamiento psiquiátrico por el que estaba pasando.


    En un comienzo, me costó tanto aceptar que ella optara por eso, que pedí cita con su psiquiatra, Javier Jones, y le pregunté qué me aconsejaba respecto a la propuesta de Paris, luego que ella me dejara oficialmente en el Centro de Rehabilitación de Pirque. El idiota simplemente me dijo: “si la amas como dices, la esperarás todo el tiempo que sea necesario”. Y jodidamente lo he hecho, aunque no sé si me aconsejó como psiquiatra o como amigo, pero le obedecí hasta el día de hoy.


    Aunque todo el mundo cree que estuve con un par de chicas, la verdad es que nunca fui capaz de tocar a ni una de ellas, porque ninguna logró sacarme de la cabeza la pequeña pelirroja que parecía sacada de un maldito cuento de hadas. Dicen que con los años la mujer pierde su belleza, pero a ella le ha hecho justicia todo el tiempo que ha pasado, no se ve flaca ni tan pálida y mucho menos ojerosa, como años atrás, sin duda, ahora es la mujer más hermosa que jamás he conocido y que no conoceré, hasta que me convierta en un viejo achacoso y mañoso.


    He pensado cómo debería acercarme a ella, si ir ahora mismo para que me firme el libro que compré en francés, lo que sin duda fue la cosa más absurda que he hecho desde que llegué a la ciudad, porque no entiendo ni jota lo que dicen las viñetas. Solo por los dibujos puedo comprender la historia de cómo la protagonista se mete en cada lío y el perro es el que la salva, totalmente inverosímil, pero que le ha funcionado y con creces. Siempre supe que Paris volaría de esta manera y me sorprende todo lo que ha crecido a pasos agigantados con su esfuerzo y dedicación, pero sobre todo por su talento.


    —Hola —me habla una chica con un castellano lento como si le costara hablarlo fluido. La miro por un instante, pero no la recuerdo de ningún lado. Es alta, como de mi porte, con un cabello rosa intenso, y posee unas gafas de marco negro que cubren unos ojos claros—. ¿Eres Ray? —Consulta, y asiento lentamente para confirmar su pregunta—. ¿Podrías firmarla? —me señala su camiseta gris y sonrío discretamente al ver el logo de nuestra banda «Marilyn», la guitarra que le hizo honor al nombre de la banda un día que estábamos en el garaje de la casa de mis padres, pensando qué nombre sería el más indicado para una banda de rock indie alternativo. Mientras pensábamos, comencé a rasgar las cuerdas de la Gibson[28] blanca que me había regalado mi viejo y los cuatro la miramos como pensando que un nombre de mujer para una banda compuesta solo de hombres sería lo más sarcástico y llamativo; por supuesto que tuvimos razón con el primer álbum.


    —Claro. —Asiento mientras la chica sonríe tímidamente. No pensé que alguien me reconocería en Francia, nuestra música básicamente se escucha en España y Estados Unidos, en las zonas donde se habla castellano; ni siquiera en Chile somos realmente conocidos. Me doy cuenta que no tengo lápiz y estoy a punto de decirle que lo siento, que no podré firmarla, cuando ella habla por mí.


    —Yo tengo —me pasa un plumón dorado—. ¿Tienen concierto? —formula mientras le firmo la camiseta a la altura del abdomen. No quiero que la chica piense que por una firma ya tendrá la chance de acostarse conmigo, como lo hacen mis amigos. No sé cómo mierda no ha aparecido una mina diciéndoles que son padres biológicos de sus hijos.


    —No.


    —Ah… ¿Vienes a ver a Paris? —Y señala a mi pelirroja.


    —Sí. —Sonríe.


    —¿Son amigos?


    —¿Cómo lo sabes? —inquiero asombrado, porque ninguno de los dos ha hecho algo para mostrar que nos conocíamos, ni siquiera nos seguimos en Instagram, como cuando éramos amigos reales, hace años atrás.


    —Porque los dos son chilenos —boqueo como un pez, era fácil asociarnos de esa manera—. Mis padres también son chilenos, pero nací en Niza y ahora estamos radicados en España. Por eso te reconocí, fui a un recital de ustedes el año pasado.


    —Comprendo. ¿Y viniste a la firma del libro? —pregunto intrigado, porque es la primera vez que puedo hablar con una fans sin que parezca una de esas que tienen derecho a tocarme como si yo fuera una masa para hacer pan.


    —Sí —sonríe—, pero jamás imaginé que estarías aquí. Eres amable, ya que hablas con una simple mortal. —Me muerdo el labio inferior, no sé por qué creen que uno cambia de categoría al tocar música, ni que fuera el mismísimo Liam Gallagher para que me trataran de esa manera. Bueno, Paris decía que me parecía a él, pero era solo por el corte de cabello de ese entonces. Y además, no canto muy bien, solo hago los coros, y mucho menos toco el pandero—. Me gustó mucha la canción que se llama “Paris”, leí que la habías compuesto tú. ¿Es cierto?


    —Sí. —Dirijo mi mirada en dirección a mi pelirroja, que fue la musa de esa canción en particular.


    —¿Es por ella? —Y la señala—. ¡Lo sabía! —Sonríe ampliamente—. Apenas escuché la canción, con sus largos cabellos cobrizos, con sus ojos de mirada glacial y mancha en su iris izquierdo, no podía ser otra que ella. Entonces, ¿eres su novio?


    —Sí —respondo sin saber por qué le dije eso, cuando malditamente no somos nada, ni siquiera somos amigos en la actualidad.


    —¡Wow! —dice sorprendida—. Son la pareja más sexy que he visto en mi vida —evito no colocarme a reír a carcajadas por su comentario. Las chicas sí que no tienen filtro al expresarse; con razón las cosas que gritan cuando aparecemos en las conferencias de prensa—. ¿Por qué no lo han publicado en sus redes sociales? O con la misma prensa.


    —Porque nuestra vida personal no va entrelazada con la laboral, son dos cosas que podemos llevar de manera independiente y ser felices como estamos, sin que el mundo sepa que mantenemos una relación formal y seria. Además, es innecesario estar colgado de la fama del otro, y por si fuera poco son mundos tan diferentes que nadie entendería por qué estamos juntos. La verdad, no quiero que nadie la señale con el dedo porque está saliendo con un músico —respondo, acariciándome la barba; estoy seguro que Paris pensaría lo mismo que yo.


    —Creo que me enamoré más de ti —dice, llevándose ambas manos a la cara—. Con razón escribes esas increíbles canciones —sonrío discreto y dirijo mi mirada en dirección a Paris, quien sonríe por alguna cosa que le comenta un tipo que no la ha dejado ni un rato a solas—. ¿Me puedo sacar una foto contigo y con Paris?


    —Solo conmigo —respondo en automático, porque no sé quién será ese hombre que la mira tal como yo la miraba cuando éramos amigos y me estaba enamorando de ella.


    —Claro —hace un amago de sonrisa, coloca su celular en modo cámara y sonreímos en su dirección; es obvio que la foto saldrá en las redes sociales en el segundo en que nos apartemos—. Gracias por hablar conmigo.


    —De nada. —Sonrío mientras ella se aleja de mí. Otra vez me fijo en cómo ese hombre le toca el hombro y Paris trata de sonreír, como por cortesía.


    ***


    No sé quién mierda es ese tipo alto y moreno que no se ha apartado de Paris. Luego de la firma del libro fueron al bar de un hotel y se han dedicado a hablar y a reírse de no sé qué cosas. No quiero parecer un maldito acosador, pero no entraba en mis planes que ella tuviera una pareja, aunque ahora que la veo, es imposible que estuviera sola por tantos años; si parece la misma ninfa de hace año atrás, jodidamente bella.


    Se levanta de la silla, pero advierto que él se queda ahí sentado, mirándola como si fuera la mujer con la que hará sus bebés, pero es imposible que ella me haya olvidado. ¡Maldita sea! Yo no me he olvidado de ella, por eso estoy aquí y no en Aruba, como el resto del grupo, vagando luego de los recitales que tuvimos por Estados Unidos.


    La sigo como el maldito sicópata que parezco en este minuto, por la Avenie Gustave Eiffel. Parece que no se ha dado cuenta que estoy a dos metros de distancia, porque está concentrada mirando los edificios y las calles. Debería acercarme ahora mismo, pero no sé cómo me irá a recibir o si le será grato verme. ¡Oh, mierda! Parece que otra vez me he convertido en un adolescente asustadizo, lo que es ridículamente gracioso e irónico a la vez.


    Paris se detiene a pasos de la Torre Eiffel, se queda embelesada mirando la obra arquitectónica, saca una cámara de esas profesionales −que he visto a los fotógrafos usar− y enfoca a la gente. Sé que si no lo hago ahora mismo, recularé, porque me siento más nervioso de lo que imaginaba estar mientras la veía firmar sus libros hace horas atrás.


    Me coloco detrás de ella, estoy seguro que retrocederá y tendrá que pedirme perdón, porque ella es así, la mujer más educada que he conocido en mi vida.


    —Pardons[29] —susurra—. No quise… —responde avergonzada.


    —No tengo nada que perdonar —digo tranquilamente, aunque estoy cagado de miedo de que me rechace.


    —¿Raymundo? —inquiere asombrada dándose vuelta. Sus ojos se agrandan por la impresión causada. Supongo que es la respuesta que esperaba en este segundo.


    —Paris. —Sonrío discreto, porque es lo único que me atrevo a hacer, para no lanzarme sobre su cara y comérmela a besos, como lo he deseado desde que la vi esta mañana.


    —¿Qué haces acá? —pregunta luego de una eternidad.


    —Estoy acá de… —coloco ambas manos en sus mejillas, porque es imposible que me aparte de ella, ahora que estamos a menos de medio metro de distancia—. ¡Mierda, Paris! ¡Estás más hermosa de lo que eras hace años atrás! Tu cabello sigue igual de indomable que siempre —susurro. Sé que mis palabras la han tomado por sorpresa, porque sus ojos se abrieron más de la cuenta al escucharme—. ¿Sabes qué día es hoy? —Inquiero. Es obvio que los dos sabemos qué día es, y más cuando unas niñas le entregaron una gran pila de globos con una cesta con alguna mierda femenina que no logré divisar desde mi distancia.


    —Sí —responde en susurro.


    —Y yo cumplo con mi promesa. —Tiene que saber que si estoy acá, es por la promesa que le hice hace nueve años. Tengo que hacerle entender que sigue siendo mi mujer, a pesar de que estuvimos separados solo porque ella me lo pidió y no porque yo lo quisiera realmente.


    —¿Qué quieres decir? —musita.


    —Quiero decir que… prometimos que celebraríamos tu cumpleaños número veinticinco en París. París para Paris —mi mano baja lentamente por su delicado cuello y acaricio el dije de plata que le regalé hace años atrás; si no se lo ha quitado por todos estos años debe ser una maldita señal de que aún siente algo por mí, lo que sea, pero debe sentir algo—. Y eso es lo que haremos.


    —¿Qué quieres decir? —inquiere confundida.


    —Que a pesar de todo este tiempo, no he podido apartarte de mis pensamientos —esa es la pura y santa verdad—, y supuse que te podría encontrar en la ciudad de la luz.


    —¿Significa que me quieres? —Ahora me dan ganas de zamparle un beso para que sepa que no solamente la quiero, sino que la amo; ya ni siquiera recuerdo cuando fue el momento en que comencé a amarla.


    —Paris —sonrío, quitándome las gafas para apreciarla con mayor claridad—. ¿Crees que estaría aquí, en un país totalmente desconocido, si realmente no te quisiera? —pregunto, porque es imposible que no sume uno más uno. Es demasiado obvio que estoy aquí por ella y por nadie más.


    —No sé qué decir en este momento…


    —Dime que me quieres. —Acaricio sus mejillas con mis pulgares.


    —Sabes que te quiero —se cuelga de mi cuello y comienza a sollozar. ¡Mierda! ¿Por qué está llorando? Acaso, ¿la habré cagado al venir a buscarla a la misma Torre? Pensé que sería algo romántico, o alguna mierda parecida, de esas que salen en las películas que le gustaba ver a mi mamá.


    —Pero no llores —acarició su espalda y siento como su cuerpo se acopla al mío. ¡Doble mierda! Estoy teniendo una maldita erección en plena Torre Eiffel, si un paparazzi me toma una foto ahora, se hará viral en cuestión de segundos—. Se supone que esto no debería estar pasando o, al menos, no fue así como imaginé que sería nuestro primer encuentro luego de tanto tiempo —logro decir; necesito convertirme en el hombre adulto y no en el adolescente cachondo que toca por primera vez a una mujer.


    —Es que lloro de felicidad —se aparta lentamente y comienzo acariciarle las mejillas, como jodidamente lo haré toda la vida; claro, si ella me lo permite—. No pensé que me esperarías por tanto tiempo.


    —Lo hice porque te quiero, y volvería a esperar cinco, diez, quince o veinte años más para estar contigo. —Porque no tengo otra respuesta más sincera que darle en este minuto.


    Coloco ambas manos en sus mejillas y la beso como lo he anhelado por tantos años, con cuidado. No quiero cagarla y apartarla de mí por un arrebato febril, no es el momento ni mucho menos el lugar para hacer algo así; aunque siento que Paris se está pegando más y más a mi cuerpo.


    —Ray —susurra en mi boca—, es el mejor regalo de cumpleaños que he recibido en años —no respondo nada, pero me siento como Tarzán, pegándome al pecho y mostrándoles a todos los jotes que la desean, que es solo mía y que no la volveré a dejar, a pesar de que me lo pida llorando o de rodillas. Y aunque pudiera, ahora que la estoy saboreando otra vez, ya no podré apartarme de ella, porque es lo que necesitaba para volver a respirar tranquilo—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunta separándose lo suficiente para vernos cara a cara. Sus grandes ojos se ven tan traslucidos, pero esa pequeña mancha verde que tiene en ellos me atrapa, porque pareciera que estuviera en el bosque del que seguramente la dejaron escapar.


    —Fácil, pequeña Paris. —Se muerde el labio inferior y rápidamente me acerco a ella para besarla con tal intensidad, que nos movemos por casi medio metro. Estoy seguro que si tuviera una pared, ya la tendría acorralada para poder saborearla como se lo merece.


    —¡Para, Ray! —Me aparta con cierta dificultad y la voz entrecortada—. Estamos en plena calle y…


    —Lo sé, lo sé. Perdona. —Afirmo su cabeza con ambas manos y apoyo mi frente en la de ella—. Es que te deseo tanto…


    —Ray…


    —Sé que no pasara nada el día de hoy, pero…


    —Cállate, porque no sabes lo que yo quiero. —Me quedo en silencio, no esperé que ella dijera eso en este momento. Acaso, ¿querrá?


    —Pero dime, ¿cómo sabías que estaba aquí y ahora? —Interrumpe mis pensamientos.


    —Porque te he seguido todo el día.


    —¿Qué dices? —formula asombrada. Aprieto mis labios, no quiero parecer un maldito psicópata.


    —Te vi en la firma —abre la boca, pero la vuelve a cerrar—. Te vi con ese hombre —y sé que mi voz se escucha cabreada, pero no puedo evitarlo, necesito saber qué es él de ella— y…


    —¿Pero…?


    —Instagram —sonríe ampliamente, colgándose de mi cuello otra vez. Supongo que fue la mejor respuesta que le pude dar—. Te dije que serías famosa.


    —Lo recuerdo —me apega a su cuerpo—, pero ¿qué ha sido de ti?


    —¿Quieres la versión larga o la corta?


    —Podemos… —se aparta lentamente mientras sus mejillas se tornan de un rosa intenso—, ir a un lugar más privado.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquiero, porque el ambiente se ha calentado entre nosotros, sin la necesidad de tocarnos piel contra piel.


    —No quiero salir en ninguna foto —susurra avergonzada, porque a pesar de que tengo algo de fama, la verdadera famosa es ella.


    —Supongo que tienes razón —respondo, apartándonos de nuestra cercanía. Le acaricio por última vez las mejillas y mis dedos rozan furtivamente también sus labios.


    —Yo no sé nada —sonríe avergonzada y rápidamente asalto su boca otra vez—. No puedo creer que estés aquí conmigo, cuando se supone que deberías estar en Aruba —replica sobre mis labios. Me aparto de ella para verla bien y entender con claridad lo que me está diciendo—. No me mires así —se lleva ambas manos a su rostro, que se ha tornado de un rosa intenso—, te he seguido por todos estos años a través de tus redes sociales.


    —Es decir, que ambos nos estábamos stalkeando —respondo sorprendido.


    —Sí —contesta abatida—. Te he seguido por todos estos años, sabía que podrías hacer cualquier cosa y me siento orgullosa de verte en el lugar donde estás ahora con tu banda de música.


    —Lo hice, porque era la única forma de tener mi tiempo ocupado y no ir a buscarte —le confieso mientras ella posa ambas manos en mi rostro y comienza acariciar mis mejillas de una forma tan sutil que pareciera que fuera un sueño.


    —No te merezco —comenta.


    —No volvamos a ese camino —digo por lo bajo—. Te dejé ir hace siete años, porque me lo pediste, pero ahora no lo podré hacer.


    —Es que…


    —No sé qué estás pensando en este minuto, pero para mí sigues siendo mi polola, mi mujer, y nunca he dejado de pensarte, por más que los idiotas de mis amigos me presentaban a otras mujeres.


    —Esas chicas que parecían modelos, ¿nunca estuviste con ellas? —inquiere confundida.


    —No —respondo seriamente—. ¿Cómo podría haberte traicionado? Eras mi polola. A pesar de todo, te fui fiel como…


    —Yo no he estado con nadie —susurra—, siempre te pertenecí y no podía engañar nuestro recuerdo. Te amo como creo que siempre te amé, como aquella vez, cuando me ayudaste a pararme del suelo cuando era una niña y posaste tus grandes ojos llenos de preocupación en mi rostro.


    —Te amo. Malditamente te amo —es lo único que me atrevo a decir mientras otra vez me lanzo sobre su boca para besarla como lo hacía en mis sueños y lo recordaba en mis recuerdos.


    ***


    


    Un año después.


    Localidad de Pichidangui. Chile.


    


    —Deja de moverte así, que me estás poniendo nervioso —comenta Roberto entre risas, acomodándome la corbata, mientras mis ojos se desvían al rompiente de olas que rodea a la iglesia del pueblo—. No me digas que te estás arrepintiendo.


    —No. Claro que no —desvío mi mirada del mar hacia mi amigo—. Es que no todos los días te casas con la mujer que amas.


    —Eres un cojonudo —me hace sonreír su afirmación—. Has estado enamorado de Paris por no sé cuántos años y esto es solo el broche de oro de su relación. No deberías estar así de nervioso.


    —Por eso… Luego de todos esos años que estuvimos separados… ¿Y si se arrepiente?


    —Lo dudo. Los he visto en este último año y son de esos pololos pegotes de los que tanto nos reíamos cuando éramos chicos, así que dudo que ella se arrepienta. Además, Paris siempre ha estado enamorada de ti, y eso que yo traté de hacer mi lucha con ella —frunzo el ceño, porque sé que me está tomando el pelo—. ¡Si vieras tu cara! —Ríe a carcajadas, y de forma espontánea empuño mis manos, simulando que lo voy a golpear.


    —No querrás tener a tu padrino de bodas con el ojo morado —sentencia burlón.


    —Si hago eso, Paris me mata —me refriego los ojos por un par de segundos—, y lo que menos quiero es cabrearla antes de la boda, eso lo podré hacer durante toda mi vida.


    —¡Estás loco! —Niega con la cabeza—. Como padrino, solo te pido que cuides a Paris, sabes que ella es diferente, delicada y frágil. No la hagas sufrir, porque no solo su padre te molerá a golpes, sino que yo te fracturé ambas manos para que no puedas tocar la guitarra —sentencia, consiguiendo que me ponga más nervioso.


    —No digas eso, que su padre parece una mole con lo musculoso que es. —Observo a los invitados y me fijo que Roma, nuestra amiga de la infancia, aparece con un pequeño ramo de flores en la mano. Desvío mi vista hacia mi amigo, ya que sus ojos se han salido de sus órbitas al verla avanzar en nuestra dirección. Sonríe discreta y se sitúa al otro lado de nosotros. De repente, aparece Castor, el perro de Paris, con una almohada sobre el lomo, donde se encuentran nuestros anillos. Detrás de ellos viene Paris con el vestido blanco más sencillo y etéreo que alguna vez una mujer ha usado en una boda. Su cabello rojo está afirmado hacia atrás y con un broche color plata, y su maquillaje tenue acentúa aún más su belleza natural. Del brazo la lleva su padre, que sonríe orgulloso al guiarla y desplazarse con ella hacia mi encuentro.


    Todos los ojos están fijos en ellos, porque la mayoría de los invitados conocen la historia de Paris, y les debe llamar la atención que él la lleve hacia el altar; mi futura esposa es la persona más noble que he conocido, y estando su padre vivo, era imposible que no la dejara acompañarla. Se acerca a mí y su sonrisa se amplía al vernos a los ojos. Se detiene a pasos de mí, su padre le da un beso en la mejilla y me entrega su mano. Es imposible no sentirme asustado por un segundo, pero sabe que amo a Paris con locura y sabe también que jamás la dañaré.


    —Se feliz —le dice su padre y automáticamente me arranca una sonrisa por los sinceros deseos que tiene para ella. Paris sonríe mientras entrelaza nuestras manos.


    —Te amo —susurra, mirándome a los ojos.


    —Y yo más a ti.
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    [1] Pololo, palabra en mapudungun que significa novio.

  


  
    [2] Modelo y rostro de las portadas de la saga Lux de Jennifer L. Armentrout.

  


  
    [3] Banksy es el seudónimo de un prolífico artista del street art británico. Reconocido mundialmente por sus grafitis.

  


  
    [4] Studio Ghibli, es un estudio japonés de animación, considerado por la crítica especializada y muchos cinéfilos como uno de los mejores estudios de animación del mundo en la actualidad. Además de estar nominado y ganarse premios de la academia.


    

  


  
    [5] Nota de la autora: Prenda de vestir de deporte, conocida como sudadera en otros países.

  


  
    [6] Pesado en inglés.

  


  
    [7]Nota de autora: Ray hace referencia a un “Jote” como hombre depredador que va en busca de una mujer en cuestión. Y como definición de la palabra, Jote es un ave carroñera ubicada en toda América, pero conocida con diferentes nombres a lo largo de la región.

  


  
    [8]Furgoneta Volkswagen.

  


  
    [9] Prueba de Selección Universitaria.

  


  
    [10]Nota del autora. Paris hace referencia al hecho de estar juntos besándose y acariciándose.

  


  
    [11] Abreviación de universidad.

  


  
    [12]Nota de la autora: Roberto hace referencia a que Paris se ve guapa, atractiva.

  


  
    [13]SAPU: Servicio de atención primaria de urgencia.

  


  
    [14] Cuico es una forma coloquial para referirse a las personas adineradas o con altos recursos económicos.

  


  
    [15] Los hermanos de sangre que salen en la serie Games of Thrones.

  


  
    [16]Personaje masculino principal de la Saga Lux de la escritora norteamericana Jennifer L. Armentrout.

  


  
    [17]Banda de música pop rock chilena.

  


  
    [18]Parque Quinta Normal.

  


  
    [19]Parque Forestal.

  


  
    [20] El estupro es un delito sexual que se produce cuando una persona, generalmente mayor de edad, mantiene relaciones sexuales con una persona adolescente que consiente la relación.

  


  
    [21]Puñetazo.

  


  
    [22] Nota de la autora: Expresión coloquial para referirse que una persona es deslenguada.

  


  
    [23] Nota de la autora: Es una forma coloquial para decir médico.

  


  
    [24] Corbata de lazo o pajarita.

  


  
    [25]Nota de la autora: Ese dicho chileno es usado para indicar que algo es válido en todas partes, resaltado la lejanía del sitio.

  


  
    [26] Nota de la autora: Acción propia de acosar vía online a una persona a través de las redes sociales, tales como Facebook, Twitter, Instagram, etcétera.

  


  
    [27]Perdona en francés.

  


  
    [28]Marca de guitarras norteamericanas.

  


  
    [29]Perdona en francés.
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